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PROL OGO 


Conto en 1899 don Alberto Edwards Vives publicó 
sus REFLEXIONES SOBRE LOS PRINCIPIOS Y RESULTA- 
DOS DE LA REVOLUCIÓN DE 1891, con el seudónimo 
de Arístides, algunos de sus lectores pudieron sentirse 
inclinados a evocar al padre del nuevo publicista. Tam- 
bién éste había dirigido sus pasos d la crítica de las ideas 
políticas, y también había empleado el seudónimo Arís- 
tides en algunos de los raros trabajos literarios que se 
escaparon a su pluma, generalmente atareada en temas 
de orden jurídico. Pero había muerto antes de poder 
ocuparse en desentrañar los principios y resultados de la 
revolución chilena por antonomasia. El señor Edwards 
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abandonó pronto su seudónimo para escribir en la pren- 
sa y para publicar sus libros, no tantos éstos en número 
ccmo habrían deseado quienes admiraron ya entonces su 
flexible talento. El autor no era rico, y hubo de ingresar 
a la administración pública después de breve paso por el 
Parlamento; y de vez en cuando volvió a la prensa en 
incursiones generalmente presididas por un designio es- 
pecial: el de dar a conocer impresiones personales sobre 
la política, o el de hacer ambiente a las ideas adminis- 
trativas y económicas que constituían su norte. De esta 
singularidad de la obra del señor Edwards ha nacido 
en gran parte este libro, así como antes nacieron LA 
FRONDA ARISTOCRÁTICA y LA ORGANIZACIÓN POLÍ- 
TICA DE CHILE, que se debe a esta misma Editorial. 
Los artículos recogidos en este volumen proceden de 
diversas fuentes y han sido escritos por el señor Edwards 
en un espacio relativamente grande de tiempo, no infe- 
rior a veinte años. No todos tocan directamente la exis- 
tencia política de la República, que sin duda ha sido 
agotada en un estudio sin paralelo en nuestra bibliogra- 
fía histórica por el señor Edwards en las obras ya citadas. 
y en el BOSQUEJO HISTÓRICO DE LOS PARTIDOS POLÍ- 
TICOS, Pero todos se refieren de cerca o de lejos a la 
psicología nacional en sus aspectos individuales y colec- 
tivos, desde la intuición de Portales hasta el talento lite- 
rario de Vallejo y pasando por amenas páginas de evo- 
cación del pasado con que el señor Edwards acrecienta 
sus títulos de historiador, 
Es en todos sentidos el más importante de los artículos 
¿contenidos en este volumen el comentario que se hace 
-de una carta que en 1822 escribió Portales desde Lima 
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a uno de sus confidentes chilenos. En ella deja transito- 
riamente el agudo charlador epistolar aquel tono de 
abandono y de causticidad intima que hace tan preciosas 
sus cartas, y se lanza por el mar abierto de la fantasía 
a explorar el futuro. No es todavía el hombre del desti- 
no que debía moldear a su amaño al país en cuyo suelo 
había visto la luz. Era un comerciante extranjero que 
desde Lima vigilaba sus negocios pulsando a cada ins- 
tante la necesidad de que gobiernos fuertes, bien inspi- 
rados, de tono europeo, dieran garantías a los capitales 
y aliento a las iniciativas de los hombres, no para encau- 
zarlas ni menos para sofocarlas, sino para prestarles un 
cariñoso amparo. Pero el genio lo visitaba ya de cuando 
en cuando para dictarle expresiones peregrinas, que aflo- 
ran en la correspondencia y que han dejado su huella 
en el vasto repertorio de las anécdotas que la historia 
nos conserva. Y en esa hora de 1822 la intuición se 
hace más luminosa que otras veces. Le llaman la aten- 
ción los cónsules norteamericanos que han comenzado 
a recorrer los países del Sur, y teme que tras las miras 
aparentemente comerciales se encuentren en realidad las 
políticas. Nada han hecho por. nosotros, agrega, y de 
pronto se ponen solícitos. La expresión final es, como 
siempre en Portales, sabrosísima. ¿No será éste uno de 
esos embelecos con que habitualmente distraemos a los 
niños? Mientras el pueblo incauto chupa el dulce de la 
doctrina, los madrugadores trazarán los planes de la 
absorción y, si se tercia, de la conquista. 

Los fragmentos de territorio perdidos por México 
prueban que Portales no se equivocaba del todo, y el 
tratamiento más tarde infligido a Cuba, a Puerto Rico, 
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a Nicaragua, a Colombia, a la República Dominicana, 
basta para acreditar de muy honda la previsión de nues- 
tro estadista. Las avanzadas comerciales se convirtieron, 
tal como él preveía, en presiones políticas, en guerras de 
anexión y en ocupaciones y desmembramientos territo- 
riales, Los misioneros, los apóstoles, los benefactores de 
la humanidad envolvian en los pliegues de una comple- 
ja psicología las garras del temperamento predatorio. Y 
del mismo modo que los indios fueron aniquilados para 
que se establecieran los blancos en las tierras vacantes, 
porque dentro del concepto de la superioridad de la raza 
no cabe mezclar sangres de diversos colores, así también 
los territorios poblados por mestizos deben ceder al ocu- 
pante de la raza superior. Nuevo México, Texas, Ari- 
zona, California son los nombres geográficos en que se 
esquematiza un tipo de actitud; otro se llama Puerto 
Rico, y un tercero, Panamá segregado de Colombia para 
que no fuese esta nación la que dispusiera un día del 
portentoso canal entre los dos principales mares del 
mundo. 


«À todas estas miserias, y a muchas más que sería 
prolijo señalar, se asoma el ojo avizor de Portales en 
una época de su vida en que nada hacía presumir lo que 
la Providencia le encargaría realizar. Ya dijimos que era 
comerciante entonces, y nada más que eso; añadamos 
que aún no emergía de la vida disipada a que parecía 
inclinarle el clima limeño. El día que esta carta se divul- 
gue por todas partes, y sea traducida y comentada, y 
sea emplazada en el sitio que le corresponde en la histo- 
ría del pensamiento hispano-americano, y sea pesada 
y contrastada con sucesos, antecedentes y coetáneos, ese 
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día aceptará el mundo que hay genialidad en Portales 
y que los chilenos tenemos razón para sentirnos orgu- 
llosos de su nombre, 

El señor Edwards fué a lo largo de toda su existencia 
un admirador abierto y franco de Portales, como se 
prueba en otras páginas también recogidas aquí, como 
ese simpático artículo sobre Portales y las mujeres, que 
tiene además el mérito intrínseco de una observación 
muy certera de los caracteres de la psicología española. 
La fuente de las impresiones era muy reciente. El señor 
Edwards no viajó mucho en su vida, y en plena madu- 
rez hizo el principal viaje que se registra en la historia 
de sus días, un viaje por España. Y conoció precisamen- 
te la región andaluza de cuyas entrañas se ha vertido 
no poca de la sangre blanca con que se han regado las 
tierras de América. Se siente a sus anchas en medio de 
esos hombres a los cuales sólo ha podido ver algo tarde 
en el ambiente que de naturaleza les corresponde. Se 
olvida entonces un poco de que se llama Edwards y acu- 
de a los nombres españoles — Argandoña, Vives, Iri- 
barren— que también confluyen en su estirpe para en- 
contrarse un parentesco con aquella fresca y palpitante 
fracción de la hispanidad. 

Semejante emoción se encuentra representada en las 
páginas trazadas por el señor Edwards para prologar la 
recopilación de obras de José Joaquin Vallejos, en uno 
de los buenos volúmenes que ha publicado tan avara- 
mente la Biblioteca de Escritores de Chile. Se infotma 
bien para escribir aquellas páginas, y logra sin duda la 
mejor de sus semblanzas personales al seguir a Vallejo 
en sus cambios y mudanzas de hábitos, de ideas, de esti- 
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lo, desde la confusa alborada hasta la madurez que fué 
breve para desgracia de las letras chilenas. Y no olvida 
señalar al paso los caracteres nacionales más notorios: 
no se necesita hacer junta de lenguaraces para leer a 
Vallejo, y el chiste liviano y la reflexión profunda alter- 
nan en sus estampas con el vaho de la existencia desapa- 
recida. Desembarazado y encantador, Vallejo queda sin 
duda en el número de los mejores escritores chilenos de 
todos los tiempos, y el señor Edwards nos proporciona 
en su estudio los elementos necesarios para que nosotros 
aceptemos ese dictamen y sepamos propalarlo y defen- 
derlo con buenas razones, 

Pero hay que volver a la política una y mil veces 
cuando se trata del señor Edwards. No tuvo en ella la 
participación descollante que corresponde a los hombres 
que llegan a la Presidencia de la República o que son 
jefes de partidos ante cuyas decisiones se ordenan los 
acontecimientos, Fué parlamentario en un solo período 
y ministro de diferentes carteras con largos intervalos 
de alejamiento de la cosa política y de entrega absorben- 
te a las labores administrativas y literarias. Del escritorio 
en que se escriben cuentos y trozos de la historia patria 
hasta el despacho del ministro hay un largo espacio que 
recorrer, y no es raro que el señor Edwards demorara 
años en franquearlo porque también hacía falta adap- 
tarse a distintas funciones. El hecho es que la historia 
no le habrá de recoger como político activo y que en 
cambio le tiene reservado un sítio en su calidad de pen- 
sador de la política, con obra atestiguada en libros que 
hemos venido nombrando y en multitud de artículos 
que han quedado dispersos y que podrían formar varios 
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volúmenes semejantes a éste que el lector tiene en las 
manos. 

Y como hay que volver a la política, véase en fin lo 
que Portales dijo acerca de la forma de gobierno que 
debía a su juicio implantarse en los pueblos americanos. 
¿La monarquía? No: ya se ha probado, y no cabe in- 
tentar un nuevo ensayo que se haría a disgusto de todos. 
¿La democracia? Tampoco. Hace fermentar los apetitos 
plebeyos, degenera pronto en demagogia, y cuando ha 
degenerado ya no se sabe descubrir el rumbo que de la 
demagogia nos aparte. No hay cultura en las masas para 
abrazarla sin caer en lo ridículo, Los hábitos sociales 
no están calculados para prestarle el debido amparo, y 
a cada paso se notan fricciones y choques desapacíbles. 
Y nótese que Portales desahuciaba la democracia como 
forma de organización política para Chile en 1822, y 
que siete años más tarde, llegando: del extranjero, don 
Andrés Bello registraba con aguda percepción de Filósofo 
lo siguiente: “Las instituciones democráticas han perdi- 
do aquí... su pernicioso prestigio; y los que abogan 
por ellas lo hacen más bien porque no saben con qué 
reemplazarlas, que porque estén sinceramente adheridos 
a ellas”, Los años corridos desde aquella carta de. Lima 
hasta la llegada de Bello a Chile han sido decisivos para 
la formación de Portales. El comerciante se transforma 
en hombre de Estado, la disipación cede paso a una 
doctrina inflexiblemente rigorosa, a medida que los su- 
cesos políticos de la tierra se tornan gráves, de mal augu- 
rio, francamente deplorables. ¿Está condenado Chile a 
retrogradar a la barbarie? En medio de los torrentes de 
sangre que se vierten en todas las demás naciones hispano- 
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americanas, hay una isla de paz y de calma en que los 
hombres trabajan ceñudamente por lograr que la tierra 
avara rinda un poco de lo necesario para subsistir y para 
progresar. Son europeos puros trasplantados a América, 
y es justo concederles el derecho a que no se sientan a sus 
“anchas en medio del motín y de la revuelta, y humano 
concebir que prefieran el progreso lento y ordenado a 
cualquier aventura en que la ilusión de avance naufraga 
pronto en un mar de pasiones plebeyas, 

Ni monarquía, pues, nt democracia, sino un sistema 
mixto, intermedio, el que se ha venido aposentando 
como sustrato de los espíritus en tres siglos de dura lu- 
cha con el indio y de áspero combate con los elementos. 
Un gobierno centralizado, eficaz, que tenga fuerzas su- 
fictentes para ahogar la anarquia en dondequiera que 
ella pueda reventar. Dictadura, si se mira desde la base 
de la pirámide, porque no se ha pedido su conformidad 
a los ineptos para elegirlo; democracia como era la de- 
mocracia griega, democracia de pares, de patrícios. Esto 
dice Portales en 1822 desde el rincón sedante de Lima, 
y hace esto mismo siete años después, cuando el pipio- 
lismo se desintegra y cuando —curiosa. coincidencia— 
Bello comprueba que “las instituciones democráticas han 
perdido aquí su pernicioso prestigio”. 

. Pero es preciso detenerse. El libro nos espera; el 
lector está impaciente, y tiene derecho. Se le ha prome- 
tido leer a Edwards y no al comentarista a quien tan 
inmerecidamente ha querido la Editorial Difusión Chi- 
lena elevar a la dignidad de prologador de una obra 
que sin duda no necesitaba prólogo. Algo de lo mejor 
del espíritu de don Alberto Edwards flota en estas på- 
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ginas que no están marchitas a pesar del tiempo que so- 
bre ellas ha pesado. Lo hemos percibido como perfume 
en muchas frases felices y en ideas inesperadas y sugeren- 
cias audaces. No aspiramos a otra recompensa que haber 
ayudado con estas líneas a que otros lectores lo perciban 
también al igual que nosotros: como perfume desvane- 
cido de un pasado que ni es remoto ni está muerto, que 
nos rodea como presente y como futuro, que puede en 
cualquier instante despertar y agitarse de nuevo en torno 
a la podredumbre y a la laceria en que vivimos. 


RAÚL SILVA CASTRO, 
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PORTALES LA DOCTRINA 
MONROE Y LA DEMOCRACIA 9 


(1) Revista Chilena. Año II, Tomo III, N.º XII, mayo de 1918, 
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Entre la numerosa correspondencia gue, con lauda- 
ble celo, se ocupa en reunir don Ernesto de la Cruz 
para el Epistolario de don Diego Portales que tiene en 
preparación, se ha encontrado la carta que vamos a trans- 
cribir y que, en nuestro concepto, es de un alto valor 
histórico. 


“Lima, marzo de 1822. 
Señor José M. Cea. 
Mi querido Cea: 


Los periódicos traen agradables noticias sobte la mar- 
cha de la revolución de toda América. Parece algo 
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confirmado que los Estados Unidos reconocen la inde- 
pendencia americana. Aunque no he hablado con nadie 
sobre este particular, voy a darle mi opinión. El Presi- 
dente de la Federación de Norte América, Mr. Monroe, 
ha dicho: “se reconoce que la América es para éstos”. 
¡Cuidado con salir de una dominación para caer en otra! 
Hay que desconfiar de esos señores que muy bien 
aprueban la obra de nuestros campeones de liberación, 
sin habernos ayudado en nada: hé aquí la causa de mi 
temor. ¿Por qué ese afán de Estados Unidos en acreditar 
ministros, delegados y en reconocer la independencia de 
América, sin molestarse ellos en nada? ¡Vaya un siste- 
ma curioso, mi amigo! 

Yo creo que todo ésto obedece a un plan combinado 
de antemano; y eso sería así: hacer la conquista de 
América, no por las armas, sino por la influencia en 
toda esfera. Esto sucederá, tal vez hoy no, pero ma- 
ñana sí. No conviene dejarse halagar por estos dulces 
que los niños suelen comer con gusto, sin cuidarse de un 
envenenamiento. 

A mí las cosas políticas no me interesan, pero como 
buen ciudadano puedo opinar con toda libertad y aún 
censurar los actos del gobierno. 

La Democracia que tanto pregonan los ilusos es un 
absurdo en los países como los americanos, llenos de 
vicios y donde los ciudadanos carecen de toda virtud 
como es necesario para establecer una verdadera Repú- 
blica. La Monarquía no es tampoco el ideal americano: 
salimos de una terrible para volver a otra ¿y qué gana- 
mos? La República es el sistema que hay que adoptar; 


. pero ¿sabe cómo yo lo entiendo para estos países? Un 
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gobierno fuerte, centralizador, cuyos hombres sean ver- 
daderos modelos de virtud y patriotismo, y así enderezar 
a los ciudadanos por el camino del orden y de las virtu- 
des. Cuando se hallen moralizados, venga el gobierno 
completamente liberal, libre y lleno de ideales, donde 
tengan parte todos los ciudadanos. Esto es lo que yo 
pienso y todo hombre de mediano criterio pensará igual. 

Qué hay sobre las mercaderías de que me habló en su 
última; yo creo conviene comprarlas, porque se hacen 
aquí constantes pedidos. Incluyo con ésta una carta par. 
mi padre, que mandará en el primer buque que vaya 
para Valparaíso. 

Soy de Ud. su obediente servidor. — DIEGO POR- 
TALES; 


Para apreciar en su verdadera importancia el docu- 
mento anterior, conviene recordar la época y circuns- 
tancias en que fué escrito. Está fechado en Lima, en 
marzo de 1822, es decir, cuando la guerra de la inde- 
pendencia del Perú se encontraba en un período parti- 
cularmente difícil para los patriotas, la víspera del 
desastre de Ica, dos afios y medio antes de Junín y tres 
años casi antes de Ayacucho, 

La doctrina de Monroe no habia sido aún proclamada 
en esa fecha, como que sólo lo fué en diciembre de 
1823. Las opiniones de Portales se refieren, como el 
texto de su carta lo comprueba, al próximo reconoci- 
miento por Estados Unidos de la independencia de la 
América española, hecho que entonces en Lima consi- 
deraban muy probable, y con /razón, pues tuvo lugar 
el 28 de marzo de 1822. 
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La frase “América para los Americanos” que, en con- 
cepto de muchos, sintetiza la doctrina de Monroe, no se 
encuentra en el mensaje de diciembre de 1823 en que 
fué formulada dicha doctrina, y es a todas luces muy 
anterior, ya que Portales alude claramente a ella en marzo 
de 1822, atribuyéndola todavía al propio Presidente de 
los Estados Unidos. “Mr. Monroe, escribe, ha dicho: 
“se reconoce que la América es para éstos”. 

Es también verdaderamente extraordinario que lo que 
más tarde se ha llamado en la América española “el 
peligro yanqui”, haya sido entrevisto en 1822, en 
plena guerra de la independencia, cuando la actitud de 
Monroe era motivo de entusiasmo y júbilo para todos 
cuantos le rodeaban, por un joven comerciante de vein- 
tiocho años, extraño a la política y que, sin ser adivino, 
no podía conocer los hechos que más tarde han justifi- 
cado sus aprensiones. Recuérdese que entonces los 
Estados Unidos tenían poco más de nueve millones de 
habitantes, es decir, una población acaso inferior a la 
que en la misma fecha contaba México. 

Pero ver más y más lejos que los otros es el privilegio 
del genio. Aquel joven comerciante de veintiocho años 
iba a ser muy luego el creador del único edificio político, 
sólido y duradero, que se haya construído en la Amé- 
rica española. 

No es menos admirable la clarividencia de Portales 
cuando, en la misma carta que analizamos, formula 
sus opiniones sobre la fórmula de gobierno que, en su 
concepto, debiera -adoptarse en la América española. 

Decir que la democracia es un absurdo en estos países 
parece hoy una trivialidad. En cien años de infructuo- 
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sos ensayos, dicha forma de gobierno no ha logrado 
cinco minutos de éxito práctico en ninguna de estas te- 
públicas. Quedan sin embargo todavía duras cabezas 
de ideólogos, blindadas de fórmulas, impenetrables a 
las más claras lecciones de la experiencia, que continúan 
pregonando el sistema democrático como la panacea de 
todos nuestros males. ¿Qué sería en 1822, cuando los 
hechos no habían dado aún su fallo? ¿Qué sería cuando 
tronaba el cañón por la independencia en contra de los 
defensores, todavía poderosos, de la monarquía espa- 
ñola? 

Aún más trivial parece hoy decir que la monarquía 
no es el ideal hispano-americano. También a este res- 
pecto estamos iluminados por la experiencia. Las diver- 
sas tentativas monárquicas de que han sido teatro estos 
países, han fracasado sin excepción alguna. Puede al- 
guien pensar que ha sido una desgracia, pero nadie ne- 
gará que es una desgracia irreparable. Un hombre 
práctico no lucha contra un imposible. Tan difícil es 
crear una monarquía sin rey como una república sin 
pueblo. En América no teníamos ni lo uno ni lo otro. 
Portales lo vió en 1822, cuando no lo supieron ver ni 
los más prestigiosos próceres de la independencia. En 
los mismos días en que él escribía la carta que ya cono- 
cen nuestros lectores, San Martín en el Perú, O'Higgins 
en Chile y Bolívar en la Gran Colombia, se esforzaban 
los dos primeros en fundar la monarquía en las antiguas 
colonias, y el tercero, en establecer un régimen de pre- 
sidencias vitalicias, análogo al principado electivo que 
llevó el nombre de imperio entre los latinos. Si es ver- 
dad que esto último ha sido ensayado con cierto éxito 
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por algunas de estas repúblicas, como en el caso de 
Porfirio Díaz y de Estrada Cabrera, ni la monarquia 
ni la presidencia vitalicia han logrado predominar en el 
continente en forma estable y definitiva. 

Ni monarquia ni república democrática, nos dice 
Portales. ¿Qué propone en cambio? Lo que él mismo 
realizaría más tarde. | 

“Si a Portales le hubiesen exigido que expusiese y 
detallase sus planes políticos, dice Sotomayor Valdés, 
acaso no habría podido expresar más que ciertos puntos 
capitales, como la honradez y pureza en la administra- 
ción pública, la moralidad del pueblo, el trabajo como 
primer elemento moralizador y civilizador, la autori- 
dad llevada al más alto grado de respeto, etc.” 

No parece sino que el señor Sotomayor Valdés bu- 
biera conocido la carta que hoy publicamos, porque el 
plan de gobierno que el ilustre historiador supone al 
creador de nuestra organización política, difiere sólo en 
las palabras, y eso apenas del que éste formulara cuan- 
do todo lo podía imaginar, menos que algún día hubiera 
él mismo de realizar aquella majestuosa y sencilla con- 
cepción. 

No anduvo menos acertado don Diego Barros Ara- 
na. “Portales, dice, era, en efecto, la encarnación más 
genuina de esas ideas (las del partido conservador) y 
de las aspiraciones a plantear un gobierno sólido y vi- 
goroso, que pusiera término a la anarquía, y que ci- 
mentara- una administración regular.” 

Don Isidoro Errázuriz hace figurar a Portales como 
el jefe de los corifeos de lo que él llama “la reacción 
doctrinaria de 1830.” 
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“Conociendo, dice a don Ambrosio Montt, que en 
Chile, colónia de la vieja y atrasada monarquía espa- 
fola, no era dable establecer el régimen democrático, 
Portales dió a su patria un gobierno enérgico, capaz de 
resistir los embates de la anarquía, y al mismo tiempo 
favorable a las exigencias de un sabio y moderado li- 
beralismo.” 

Como se vé, para los distinguidos escritores citados, 
Portales no fué sólo un hombre de acción sino también 
de ideas. No de otro modo le juzga Lastarria, si bien 
este último publicista, desde la altura de doctrinas que 
no han tenido un solo éxito práctico en países de nues- 
tra raza, llama “funesto error” al más incuestionable 
de los aciertos políticos que ha presenciado la América 
latina. 

El interesante documento que motiva estas líneas, 
confirma plenamente las apreciaciones transcritas. Las 
ideas y planes políticos desarrollados por Portales des- 
pués del triunfo de aquella revolución que don Domin- 
go Santa Maria llamó con razón “santa”, no fueron 
una obra casual de las circunstancias: existian ya en la 
mente del genial organizador de la república, cuando 
aún tronaba el cañón en las batallas de la indepen- 
dencia. 

No todos los historiadores y biógrafos de Portales 
han sido, a este respecto, igualmente afortunados. 

Don Benjamín Vicuña Mackenna, autor del libro 
más popular que sobre Portales se haya escrito, cree 
que el gran ministro “no fué ni pelucón ni pipiolo” y 
que fué arrastrado a la política por “un vulgar resenti- 
miento que había despertado sus bríos de caudillo y sus 
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pasiones de hombre.” Este error de Vicuña se compren- 
de. Penetrado de sincera admiración hacia la colosal 
figura que tiene delante, siente a la vez sublevarse den- 
tro de su alma sus tradiciones pipiolas y sus doctrinas 
políticas. Ello le arrastra a negar al partido pelucón su 
más alta gloria histórica, y al mismo Portales sus ideas, 
porque eran contrarias a las profesadas por el biógrafo. 

Es curioso recordar que un escritor conservador que 
de ordinario piensa bastante lo que escribe, haya incu- 
rrido, quizás bajo la influencia de Vicuña, en la misma 
equivocada apreciación: “Es claro, dice don Pedro N. 
Cruz, que no entró al gobierno con programas ni con 
ideas políticas preconcebidas o doctrinas profesadas.” 
Y más adelante, agrega: “Portales fué compañero de 
los pelucones porque eran opositores. Si éstos se hubie- 
ran hallado en el gobierno, sin hombres competentes 
y prácticos y sin poder dominar el desorden natural en 
una nación recién nacida a la vida libre e independiente, 
Portales habría sido seguramente opositor a los pelu- 
cones y compañero de los pipiolos.” 

También parece haber sido influído por Vicuña 
Mackenna don Claudio Gay, autor de la obra científica 
que más honra al viejo Chile y muy especialmente al 
gobierno de don Diego Portales. En concepto de Gay, 
las miras políticas del gran estadista “eran poco se- 
guras” (1). 

El negar ideas a Portales no ha sido pues privilegio 


(1) El tomo de Gay en que se encuentra esta apreciación fué 
publicado en 1871, diez años después que el libro de Vicuña 
Mackenna. 
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ni de sus adversarios políticos ni de sus enemigos per- 
sonales. De las opiniones citadas, una pertenece a un 
correligionario suyo, o que pretende serlo, y la otra a 
un hombre que le debe buena parte de lo que ha sido 
y es ante la posteridad. 

Pero es frecuente entre los intelectuales la creencia 
de que para profesar doctrinas políticas, es preciso ser 
casi un tratadista de abstracciones constitucionales. Son 
éstos los que suelen hacer gran caudal de la pretendida 
ignorancia de Portales, olvidando que si el gran minis- 
tro no fué profesor de derecho público, como tampoco 
lo fueron César, Napoleón, Washington, Bismarck, ni 
ninguno de los genios políticos que ha producido la 
humanidad, tuvo una instrucción bastante superior a la 
de la mayoría de sus amigos y de sus émulos. Había 
terminado los estudios clásicos y adelantado bastante 
los de derecho. Si no fué autor de libros, sus cartas le 
muestran el escritor chileno más correcto y elegante de 
su tiempo. No hay que juzgarle por el ejemplar que hoy 
reproducimos, el cual pertenece a un período en que su 
estilo no estaba aún formado. 

A cada hombre, o mejor dicho, a cada género de 
inteligencia corresponde su especial labor en este 
mundo, y los publicistas teóricos, desde Aristóteles has- 
ta nuestros días, no figuran por lo regular entre los 
grandes transformadores de la política humana, ni des- 
cuellan por aciertos siquiera medianos en el orden prác- 
tico. Esto no constituye una inferioridad de ellos, y es 
injusto reprochárselo, salvo cuando, envanecidos con 
su saber libresco, se encaran con el sentido común y hasta 
con el genio para condenar, en nombre de su propia 
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| suficiencia teórica e incapacidad práctica, la obra y el 
| mérito de los hombres de acción. 

L. i Hubo entre nosotros cierto personaje que decía, ha- 

| blando de Bismarck: “Era un huaso tonto de la Po- 

merania, que no leyó un libro en su vida.” Esta apre- 

ciación grotesca no es sino la caricatura de otras que es 

À | frecuente oir en boca de ciertos intelectuales para quie- 

| nes el valer de los hombres se mide por el número de 

libros que han engullido, se les hayan o no indigestado. 

Para tales criterios, Portales valía muy poco. Era 
otro huaso tonto como aquél de la Pomerania. Ni si- 
| | - quiera podía permitirse el lujo de tener opiniones po- 
| I líticas, 

“Nada más incompatible con el genio de Portales, 
dice Sotomayor Valdés, que aquel pedantismo de cier- 
tos hombres públicos que andan a caza de novedades 
| | en los libros para ostentarlas en disertaciones y proyec- 
| tos o en inoportunas leyes; que ponderan sus obras 
más por su número que por su calidad; que se apresu- 
| ran a ofrecer lo que no se necesita, y no aciertan a dar 
| lo que todo el mundo ha menester, y que acaban por 

abonar a la cuenta de su patriotismo y de sus méritos, 
sus fatigosos devaneos, sus novedades añejas, sus ensue- 
ños y sus buenas intenciones.” 

Al que le venga el sayo, que se lo ponga; y hay más 
de uno entre los biógrafos y detractores de Portales a 
quienes les viene como cortado por Poole. 
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(1) El Mercurio. Santiago, 19 de octubre de 1930. 


La lectura del interesante artículo de mi distinguido 
amigo don Rafael Maluenda, titulado “Luces y Som- 
bras de un gran Político”, me ha sugerido la idea de 
escribir también algunas líneas sobre uno de los aspec- 
tos en apariencia más paradojales de la psicología de 
don Diego Portales: su actitud ante la mujer, el amor 
y la moralidad sexual. 

Comenzaré por declarar que no estoy en absoluto de 
acuerdo con las apreciaciones del señor Maluenda sobre 
este punto. Estimo que cl inteligente escritor no ha 
sabido esta vez colocarse en el verdadero punto de vista. 
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Para juzgar el alma de Portales, bajo este y otros 
respectos, es preciso recordar que el hombre ilustre, crea- 
dor genial de nuestra vieja república, era a la vez el 
más chileno de los chilenos y el más español de los 
españoles: el producto genuino y sin mezcla, profunda- 
mente castizo, de su tierra y de su raza. 

Su manera de sentir el amor y la mujer, no podía 
ser la de los románticos de principios del siglo XIX, 
empapados en un sentimentalismo falso y verboso, un 
tanto convencional y acaso hipócrita, ni tampoco el de 
los cosmopolitas de nuestro tiempo, para los cuales, en 
el fondo, ya ni hay amor ni hay mujer. Su moralidad 
sexual no fué tampoco la de un puritano de Inglaterra 
ni la de un burgués de la Francia de Luis Felipe. En- 
contramos en Portales al caballero español del más pu- 
ro tipo, tal como lo describieron los escritores del siglo 
de oro con rasgos inmortales, y como todavía lo en- 
contramos hoy en Sevilla, en Córdoba y en Granada, 

Es un hecho generalmente ignorado que la sangre 
de Portales, fuertemente teñida de elementos vascos, 
como la de toda la aristocracia chilena, era andaluza por 
la línea paterna. Su familia es originaria de Lebrija, 
pueblo situado a pocas leguas de Jerez, cuna de otro 
célebre calavera, apóstol de la tradición y la moral, 
don Miguel Primo de Rivera, y del ilustre humanista, 
padre de la filología moderna y maestro de Isabel la 
Católica, Antonio de Lebrija, cuya Gramática Latina 
sirvió de texto en todas las escuelas de España y Chile 
hasta muy entrado el siglo XIX. Es preciso haber vivi- 
do en Andalucía, esa tierra única, a la vez católica y 
morisca, feudal y democrática, sensual y devota, caba- 
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lleresca y libertina, donde no ha logrado penetrar aún 
el espíritu burgués de nuestro siglo, para darse cuenta 
de la contextura íntima del alma de Portales y de la 
atmósfera moral que respiraba. 

El español, y sobre todo el caballero andaluz, con- 
serva prodigiosamente lo que los demás pueblos han 
perdido: la integridad, por decirlo así, clásica, de su 
actitud mental y moral. Ignora los matices vagos y las 
confusiones de la época presente, Va derecho al grano, 
llama las cosas por su nombre, no le asusta la realidad 
cruda, ni en la vida ni en el arte. Posee una noción 
perfectamente definida y tradicional de las cosas. De 
allí el estupor que el cosmopolita experimenta frente a 
esos contrastes que le chocan, porque está acostumbra- 
do a las brumas y obscuridad de un siglo que ya carece 
de esa perfecta nitidez de actitud. 

En Andalucía, las mujeres no son efebos, ni depor- 
tistas, ni damiselas errantes, ni doctoras, sino lisa y 
llanamente mujeres, al estilo clásico. Los hombres no 
son personajes neuróticos, escépticos, gastados por una 
civilización decadente, sino hombres como antes solían 
serlo. Las señoras son muy señoras; los caballeros, muy 
caballeros; las entretenidas, muy entretenidas; los clé- 
rigos, muy clérigos, Todo está perfectamente clasificado 
y definido en la sociedad y en los espíritus. Es uno de 
los secretos del realismo español en el arte; se ve por qué 
allí nacieron Velázquez y Cervantes. 

No hay recato comparable al de la alta sociedad fe- 
menina de Sevilla. En el hogar andaluz hay resabios 
del harem musulmán y del claustro católico, Las seño- 
ras de la aristocracia ni siquiera bailan; cuando solteras, 


33 


Por orden del confesor; cuando casadas, pórque así lo 
exige el celoso moro que tienen Por marido. Las costu- 
rerillas del Betis, pasan afanadas corrigiendo los mode- 
los de las mejores casas de París, para alargar las faldas 
y poner hombreras y tules a los escotes. Casada la mu- 
Jer, sesencierra en la casa, tiene hijos por docenas y ya 
no piensa sino en ellos y en el marido, como nuestras 
madres y nuestras abuelas. 

En la civilización europea ha habido siempre un 
gran contraste entre la moralidad sexual que se exige 
de la mujer y la que se exige del hombre. Este contraste 
Se va poco a poco perdiendo en el mundo, como casi 
todas nuestras tradiciones culturales. En Andalucía se 
conserva intacto o poco menos. Mientras la mujer ama- 
manta a sus hijos, el marido, en la mayor parte de los 
casos, la corre en grande. Hay en ello algo morisco, 
algo del gineceo bizantino. 

El pudor clásico levanta a la mujer, porque la hace 
deseable o inaccesible; la rodea de misterio. Sin él no se 
comprenden la atmósfera de sensualidad romántica que 
se respira en Sevilla, las miradas incendiarias, los piro- 
pos, las serenatas, las citas al través de la reja oa 
mujer que descubre las rodillas, vive la vida de los 
hombres; va al baño semi-desnuda, fuma como un tur- 
co, corre como un atleta, ríe o repite chistes obscenos, 
ha renunciado al sexo, no despierta interés: es un ser 
ambiguo. 

Al hombre de estilo clásico no le agradan los fondos 
de alcachofa servidos así no más; prefiere devorarlos 
al final, después de haberlos ido desnudando trabajo- 
samente y poco a poco. Si Portales resucitara, no com- 
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prendería al señor Maluenda, ni menos su teoría de 
que la civilización moderna ha levantado a la mujer. 
“No entiendo, me imagino habría de decir... No son 
por lo menos las mujeres de mi tiempo y de mi raza. o 
¿Qué se hace con ésto? ¿Son señoras? ¿Son entreteni- 
das? ¿Por qué parecen muchachos? ¿Qué diablos sig- 
nifican?” Eu: 

El espíritu eminentemente clásico y límpido de Por- 
tales no hubiera podido comprender que alguien con- 
fundiese, bajo un común denominador, a la señora, 
esto es, a la madre, a la esposa, a la hija, con el 
instrumento u “objeto” del placer, con las mozas de 
arpa y guitarra de la filarmónica, con la querida de 
ocasión... Ello chocará a nuestra época democrática, 
de nivelaciones y confusiones; pero es español, y espa- 
ñol castizo. y 

En todo orden de cosas, Portales detestaba las ambi- 
gúiedades, la confusión de los géneros. Aunque escéptico 
en religión, los abates mundanos, los clérigos liberales, 
le inspiraban la misma repugnancia que a Jotabeche. 
Léase, si no, sus crueles apreciaciones sobre Cienfuegos. 

Portales amó una sola vez en la vida, al estilo clá- 
sico del viejo romanticismo español, y llevó largos años 
el luto de su único amor, que fué el de su mujer legí- 
tima. Cuando ella murió, quiso hacerse fraile; había 
concluído el mundo para él. Después trató de aturdirse 
en el placer. Es la tragedia española en toda su integri- 
dad, como muy bien lo ha apuntado, desgraciadamente 
en una nota, don Hernán Díaz Arrieta. No es román- 
tico, sino vulgar y plebeyo, eso de andar derramando 
ternezas verbosas a los pies de todas las mujeres hon- 
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radas, o entretenidas, nobles o pecheras, Este último 
podrá ser el romanticismo de un barítono de Ópera 
barata, o el de un tenorio de tranvía, no el de un alma 
fuerte y distinguida, de ésas que fundan y organizan 
los Estados, y no los desquician cuando pretenden re- 
formarlos, 

Portales pudo ser un calavera, pero no un libertino, 
Respetaba profundamente el hogar y la familia; su voto 
era el de un hombre de consejo, sano, limpiamente 
varonil, que las grandes damas de Santiago tomaban 
en cuenta para casar a sus hijas. Aún sus apreciaciones, 
a primera vista vulgares, como las que subraya don 
Hernán Díaz Arrieta, cuando en estilo festivo advierte 
lo cruel y peligroso de entregar a una niña pulcra y 
virginal en brazos de un marido maduro y desaseado, 
son las del “sentido común” hablando por la boca del 
formidable “hombre de los hechos,” 

Es que en estas materias, como en todas, Portales era 
el campeón para usar sus propias palabras “del orden, 
de la verdad, de la honradez y de la decencia.” 

¿Cuál es, si no, el secreto de esa confianza sin límites 
que Portales inspiró a las damas patricias, a los polí- 
ticos más reservados y tradicionales, al clero y aula 
sociedad más exclusiva? 

“Este secreto, dice Sotomayor Valdés, estaba en la 
posesión de su patriotismo sin tacha, de su honradez, 
de su lealtad, de su desprendimiento y generosidad, de 
su rectitud y de su decencia, sí, de su decencia hasta en 
las incorrecciones y flaquezas de su vida privada, Por- 
tales, con todo el libertinaje que se le ha atribuído y 
que, a la verdad, consistia mucho más en sus chanzas 
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y truhanerías que en sus actos, no habría sido capaz de 
afrentar a un amigo como esposo o como patio de fa- 
milia, ni de burlar la confianza de una madre, 

La chismografía lugareña, la enconada saña de sus 
enemigos políticos, no han podido anotar en toda la vida 
de Portales ni la sombra de una aventura, de ésas que 
desquician el hogar e introducen el desorden en las fa- 
milias. Era todo, menos un hipócrita y, sin embargo, 
niega en sus cartas, como si se tratara del peor de los 
crímenes, el hecho de haber seducido a una doncella... 
allá en sus mocedades de Lima. 

Salvo su afición andaluza por la mujer, Portales no 
tenía vicios. No gustaba de orgías y borracheras, ni 
tomó un naipe en su vida, ni siquiera i Se 
le ve escribir a medianoche uná carta de negocios “des- 
pués de una calaverada.” 7 

“Llegó a tener cierta celebridad en Santiago la aso- 
ciación que por algunos años sostuvo Portales con su 
íntimos y que, por chuscada, más que por ningún otro 
género de pretensión, llamaron ellos mismos la filar- 
mbaka De tiempo en tiempo y ordinariamente los do- 
mingos, se reunían como alegres camaradas en na casa 

alquilada al efecto, y a esas reuniones invitaban a 
algunas mozas de modesta, pero no de vergonzosa con- 
dición, y diestras sobre todo en el ejercicio de los dir 
trumentos y bailes más genuinamente nacionales. Allí, 
al són del arpa y la guitarra, se oían canciones y tona- 
das y se bailaba de preferencia la zamacueca, En medio 
de la confianza y la alegría reinaba, no obstante, cierta 
decencia y compostura. Estas diversiones fueron, sin 
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embargo, para la maledicencia de partido, objeto de 
indecorosos comentarios”. (Sotomayor Valdés), 

¿No es verdad que esa filarmónica no es sino el tra- 
sunto criollo de los bailes flamencos de Andalucia? 

Pero hay una apreciación del señor Maluenda, sin la 
cual el presente artículo no habría sido escrito, Mi dis- 
tinguido amigo atribuye a implacable egoísmo la resis- 
tencia de Portales a dar su nombre a la madre de sus 
hijos. ¡Portales egoísta! Era todo lo que me quedaba 
por oir en este mundo. El desprendimiento, el altruis- 
mo, es, por el contrario, la virtud que sus más encar- 
nizados enemigos no han podido menos de reconocerle. 

Portales, como hombre de su tiempo y de su casta, 
tenía del hecho de confiar su nombre y su honor a una 
mujer, una noción mucho más elevada de la que pode- 
mos figurarnos hoy, en medio de la crisis que va des- 
quiciando el matrimonio y la familia, en las costumbres 
y en las leyes. 

Chocaba a su concepto tradicional del honor, a sus 
sentimientos más delicados, llamar al tálamo que ocu- 
paba la señora que fué la única ilusión de su vida, a 
una mujer que él no había seducido el primero. 

Cruel hubo de ser la lucha, como resulta bien claro 
de su correspondencia, entre sus afectos, o más bien 
dicho, su piedad de padre y las preocupaciones de su 
clase y de su sangre hondamente arraigadas en su alma 
castiza. 

El tan claro y a veces tan brutal para hablar o es- 
cribir, expresa con delicada reserva su verdadera opinión 
sobre aquella “desgraciada” que fué la más larga y la 
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más seria de sus aventuras. Procura disfrazar su resis- 
tencia con su aversión genérica por el matrimonio. 

“Tú conoces a Constanza”, es todo lo que dice 
a Garfias... pero esa frase tan breve es muy elocuen- 
te... Nos muestra el fondo de su pensamiento, 

En una palabra, no puede hablarse de la actitud de 
Portales ante la mujer en la forma demasiado general 
y abstracta en que lo hace el señor Maluenda. El dis- 
tinguía entre mujeres y mujeres. 

Es el concepto clásico, neto, preciso, de la civilización 
española. ¡Lástima que lo vayamos perdiendo! 
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(1) Pacífico Magazine. Año 1, N.º 5, mayo de 1913. 
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E. 25 de este mes de mayo de 1913, cumple ochenta 
anos la Constitución de Chile, Aniversario tanto más 
hermoso para la República, cuanto que sus instituciones 
fundamentales han sido, durante ese largo período, 
algo más que vacías palabras escritas sobre el papel. 

La Carta de 1833, consagrada por el tiempo y la 
experiencia, es hoy más que una ley; es una tradición; 
es una parte integrante de nuestra nacionalidad: un 
monumento sólido e inconmovible, como esas montafias 
de granito que guardan las fronteras de nuestro te- 
rritorio. 
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La Constitución de Chile es una de las más antiguas. 
Ocupa el quinto lugar entre las que actualmente rigen 
en el mundo. La más vieja de éstas es la de Inglaterra, 
cuyo origen se pierde en las tinieblas de la Edad Media. 
La Carta Magna de las libertades inglesas fué promul- 
gada por el Rey Juan el 15 de junio de 1215; el Bill 
de Derechos que consagró definitivamente el régimen 
parlamentario es de 13 de febrero de 1689. Vienen en 
seguida la Constitución de los Estados Unidos (17 de 
septiembre de 1787), la del Uruguay (18 de julio de 
1830) y la carta fundamental de Bélgica (7 de febrero 
de 1831). 

Aunque algunos estados de Europa y casi todos los 
de América tuvieron constituciones escritas antes de 
1833, el hecho es que ellas han sufrido después cambios 
y reformas que han trastornado por completo sus pri- 
mitivas bases fundamentales. Así, por ejemplo, la anti- 
gua constitución de Suecia de 6 de junio de 1809, esta- 
blecía una monarquía feudal, con sus estados generales 
compuestos de los cuatro órdenes del clero, la nobleza, la 
burguesía y los aldeanos. Sólo en 1866 la Suecia se 
transformó en una monarquía democrática y parlamen- 
taria. Igual cosa ha sucedido en Holanda y en la mayoría 
de los estados alemanes, salvo el ducado de Mecklenbur- 
go, donde aún subsiste el régimen absoluto. 

En América la Constitución de Chile no sólo es una 
de las más viejas sino que, salvo la de los Estados 
Unidos, es la única que en tan largo período ha sido 
constante y escrupulosamente respetada, como única base 
del derecho público. 

Debemos atribuir en primer término tan inmenso 


44 


éxito a la cordura y sentido práctico de los h. “itantes 
de este querido rincón del mundo. Ya en 1833 existían 
en Chile los elementos necesarios al establecimiento de 
un régimen regular y ordenado, una sociedad organiza- 
da, tradicionalista, respetuosa de la autoridad y del 
derecho ajeno. 

Además los constituyentes de 1833 supieron apreciar 
las verdaderas necesidades del país. Comprendieron que 
una carta fundamental no puede ser sino una pompa 
vana e inútil, si no responde a las realidades sociales, 
si no se apoya en los hechos, en las tradiciones, en la 
historia misma. 

Así lo reconoció solemnemente el ilustre Presidente 
Don Joaquín Prieto, al promulgar hace ochenta años 
nuestra carta fundamental. 

“No me corresponde, dijo, hacer el análisis de la 
reforma; mi obligación es guardarla y hacerla guardar; 
mas, como un encargado de vigilar la conducta de vues- 
tros funcionarios y daros cuenta de ella, me es muy 
satisfactorio recomendar a vuestra gratitud la constancia 
y el empeño con que los ciudadanos elegidos por la ley 
para corregir nuestro Código Político, han procurado 
desempeñar esta interesante empresa. No han tenido 
presente más que vuestros intereses; y por esto su único 
objeto ha sido dar a la administración reglas adecuadas 
a vuestras circunstancias. Despreciando teorías tan alu- 
cinadoras como impracticables, sólo han fijado su aten- 
ción en los medios de asegurar para siempre el orden y 
tranquilidad pública contra los riesgos de vaivenes de 
partidos a que han estado expuestos. La reforma no es 
más que el modo de poner fin a las revoluciones y dis- 
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turbios a que daba origen el desarreglo del sistema 
político en que nos colocó el triunfo de la independen- 
cia. Es el medio de hacer efectiva la libertad nacional, 
que jamás podríamos obtener en su estado verdadero, 
mientras no estuviesen deslindadas con exactitud las 
facultades del Gobierno, y se hubiesen puesto diques a 
la licencia.” 

Pero había aún más que todo eso... y era el honra- 
do propósito de gobernantes y gobernados de respetar 
en adelante el Código fundamental que se promulgaba. 

“Acaba de ser jurada por todos los magistrados, dijo 
también el Presidente Prieto, la constitución reformada 
por la gran Convención; y al ejecutar el cargo de pro- 
mulgarla debo preveniros que seré el más severo obser- 
vador de sus disposiciones y el más cuidadoso centinela 
de su cumplimiento... No omitiré género alguno de 
sacrificios para hacerla respetar, porque con su venera- 
ción considero que se destruirá para siempre el móvil 
de las variaciones que hasta ahora nos han mantenido 
en inquietud. Como custodio de vuestros derechos os 
protesto, del modo más solemne, que cumpliré las dis- 
posiciones del Código que se acaba de jurar con toda 
religiosidad, y que las haré cumplir, valiéndome de to- 
dos los medios que él me proporciona por rigurosos 
que parezcan.” 

Este no fué el programa de un hombre, ni de un 
gobierno, ni de un partido. Fué la primera palabra de 
una gran tradición nacional que, para felicidad de la 
patria, los años, lejos de debilitar, han fortalecido más 
y más. 

El mecanismo de la Constitución de 1833 es sencillo 
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como el de todas las cosas grandes y verdaderas. Se 
apoya principalmente en las dos más poderosas tradi- 
ciones de organización y gobierno, que nos habían 
legado tres siglos de coloniaje: la centralización y la 
autoridad. 

La geografía hizo de Chile un país esencialmente 
unitario; uno es su clima, unas mismas sus producciones, 
una su raza, uno su espíritu nacional, una sola su socie- 
dad dirigente. Sólo dando tormento a la naturaleza de 
las cosas, pudieron soñar algunos ideólogos en hacer 
una federación en este pequeño país encerrado entre el 
mar y la cordillera, cuyos intereses son armónicos y 
homogéneos, desde los linderos del desierto hasta las 
sombrías selvas australes. Los constituyentes de 1833 
lo comprendieron así, y borraron de nuestra carta fun- 
damental los últimos vestigios del sistema federal, ensa- 
yado en 1826, y que la constitución de 1828 había 
conservado. 

La segunda de nuestras grandes tradiciones nacionales 
de gobierno era el respeto a una autoridad fuerte y 
poderosa. 1 

En tiempo de la Colonia el Presidente fué todo: Go- 
bernador civil, patrono de la Iglesia, capitán general del 
ejército, Presidente de la Suprema Corte de Justicia, esto 
es, de la Real Audiencia. El poder absoluto de los mo- 
narcas de Espafia estaba delegado en sus manos por en- 
tero. Durante el siglo XVIII Chile tuvo la fortuna de 
ser gobernado por hombres capaces de hacer respetar la 
autoridad. Manso de Velasco, Ortiz de Rozas, Amat, 
Guill y Gonzaga, Jáuregui, Benavides, Muñoz de Guz- 
mán y, sobre todo, el ilustre O'Higgins (1788-1796), 
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realizaron anticipadamente el ideal clásico que conti- 
nuaron más tarde los grandes presidentes de la época 
republicana. 

La naturaleza de las cosas tiene horror a los cambios 
bruscos y a los trastornos radicales. No por la sola 
virtud de la independencia, Chile podía ser un país 
completamente nuevo y sin lazo ni similitud alguna con 
el pasado. Por el contrario, al constituirse era natural 
que tomara en cuenta ese pasado, los hábitos y nociones 
en él adquiridos y sus costumbres ya tres veces seculares. 

Crearon, pues, los constituyentes en 1833 su Jefe 
Supremo de la Nación, modelado en el recuerdo de la 
estructura colonial. Nada podía ser más conforme a la 
idiosincrasia del país que aquello a que estaba habitua- 
do. Usaron, pues, de las expresiones más enérgicas de 
la lengua para señalar la extensión del poder ejecutivo, 
y, en la práctica, casi no señalaron a su órbita de facul- 
tades límite alguno. ı 

“Un ciudadano, con el título de Presidente de la Re- 
pública de Chile, administra el Estado y es el Jefe 
Supremo de la Nación. Al Presidente de la República 
está confiada la administración y gobierno del Estado; 
y su autoridad se extiende a todo cuanto tiene por obje- 
to la conservación del orden público en el interior, y a 
la seguridad exterior de la República, guardando y ha- 
ciendo guardar la Constitución y las leyes." 

Expresiones amplias, vastas y sombrías, imponentes, 
que no satisficieron sin embargo a los autores de la 
constitución. En efecto, el Congreso, dictando leyes, 
que el Presidente estaría obligado a guardar, podría en 
el hecho limitar la órbita de su formidable autoridad, 
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Quisieron, pues, los constituyentes enumerar además las 
atribuciones especiales del Presidente, aquéllas que una 
ley no puede arrebatarle sin una reforma previa de la 
Carta fundamental. 

La enumeración de esas atribuciones es la más com- 
pleta y prolija de las que encierra la Constitución de 
1833. Ese artículo 82 es casi un compendio de todo 
cuanto encierra el concepto del poder público, el impe- 
rium de los latinos, 

Allí se instituye al Presidente en colegislador, a igual 
título que cualquiera de las Cámaras, en las materias 
reservadas a la ley, y en legislador único en las que pue- 
den ser motivo de ordenanza o de decreto. Se le erige 
en jefe del poder judicial, en patrono de la Iglesia, en 
dispensador de todos los empleos, en capitán general del 
ejército, en almirante de la armada y en único represen- 
tante y árbitro de los destinos de la Nación, en frente a 
las potencias extranjeras. No hay corporación política, 
provincial o. municipal, que escape a esa autoridad vasti- 
sima; todos los establecimientos públicos están bajo su 
inspección y dependencia. 

Por último, en caso de trastorno interior o de guerra, 
el Presidente podía declarar el estado de sitio, esto es, 
asumir el poder absoluto, suspender el imperio de la 
Constitución y de las leyes, con el solo acuerdo del Con- 
ejo del Estado, de una corporación cuyos miembros él 
mismo nombraba y removía con entera libertad. 

Esta facultad fué la que pareció a nuestros padres 
más enorme. En concepto de ellos, equivalía a la no 
existencia de Constitución alguna, ya que ésta no regía 
en la práctica sino mientras la propia voluntad del Pre- 
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sidente no determinara otra cosa, El era el único árbitro 
para establecer si había o no conmoción interior, y en 
el hecho muchas veces se dió este nombre a insignifi- 
cantes alborotos electorales, provocados, en ocasiones, 
por la misma policia. = 

Hubo, pues, abusos, pero en el fondo la institución 
era sabia, La práctica de todos los países nos enseña que 
en frente de un trastorno, los gobiernos no reparan en 
medios para defender su autoridad legítima. Es prefe- 
rible que la Cnstitución les reconozca un derecho, que 
siempre y en todo caso habrán de tomarse, porque una 
dictadura legal vale más, mucho más, que una dictadura 
ilegal. Sin los Estados de sitio, habríamos escapado de 
un Prieto, de un Bulnes, de un Montt, para caer acaso 
en un Rosas o en un Guzmán Blanco. 

La historia ulterior de Chile confirma estas aprecia- 
ciones, La Carta de 1833 fué modificada en 1874 en 
el sentido de limitar las facultades del Ejecutivo, aún 
en el caso de conmoción interior. No muchos años des- 
pués uno de los, apóstoles de esa reforma se encontró, 
como Presidente de la República, frente a una revolución 
armada. Entonces hubo de convencerse, ante la triste 
realidad, de que la Constitución que él en su Juventud 
contribuyera a mutilar no le proporcionaba medios sn 
ficientes para conservar el orden público, y suspendió 
la propia autoridad de su ejercicio, asumiendo la dic- 
tadura. Ae 

Pero el poder casi absoluto de que la Constitución 
de 1833 invistió al Presidente de la República, siendo 
como erà una necesidad imperiosa en la época en gue 
ella fué dictada, no podía ser una institución eterna. Una 
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ley fundamental que hubiera puesto vallas infranquea- 
bles al progreso público, habría sido barrida antes de 
mucho. Si la nuestra duró, es Porque según la pinto- 
Tesca expresión del ilustre estadista don Manuel Antonio 
Tocornal, ella era crecedera. 

Esta cualidad no le fué reconocida por los antiguos 
adversarios del régimen establecido después de la revo- 
lución de 1829, debido en parte a las falsas e incomple- 
tas nociones reinantes entonces en materia de libertad 
política. Las máximas de Montesquieu y de los filósofos 
franceses, en lo que se refiere a la absoluta independen- 
cia y división de los poderes públicos, dominaban en 
los países latinos. No se concebía en aquel tiempo el 
Progreso de las instituciones, sino el debilitamiento del 
Ejecutivo. Mientras más fraccionadas y dispersas se 
encontraban las atribuciones del gobierno, la sociedad 
gozaría de mayor libertad. 

Don Mariano Egaña, autor Principal de la Constitu- 
ción de 1833, no participaba de estas ideas, y debido a 
ello, fué acusado en su tiempo de absolutismo, cuando 
en realidad su noción de estado se acercaba mucho más 
que la de la mayoría de sus contemporáneos al actual 
concepto del liberalismo político, 

En efecto, don Mariano Egaña hizo su aprendizaje 
constitucional en Inglaterra, y allí tuvo ocasión de ob- 
Servar un régimen que permite a los pueblos obtener 
gradualmente y sin trastornos ni revoluciones, el más 
amplio progreso en el sentido liberal, no destruyendo 
ni debilitando el poder ejecutivo, sino por el contrario, 
fortificándolo con el apoyo de las Cámaras Legislativas 
y de la voluntad de la nación. Ese régimen que se llama 


51 


parlamentarismo permite conciliar la antigua unidad 
política del absolutismo con el ideal moderno del go- 
bierno del pueblo por el pueblo. 

Ese régimen es esencialmente crecedero, para emplear 
la expresión del señor Tocornal. Lo fué en Inglaterra, 
y lo fué también en Chile, Sus bases legales quedaron 
escritas en la Constitución desde su origen, de tal manera 


que aún cuando no hubiera sido aquélla reformada en 


lo menor, ningún gobierno las habría podido descono- 
cer, sin salirse del régimen constitucional. Tales bases 
legales son la responsabilidad de los ministros ante las 
Cámaras legislativas, y el voto anual por éstas de leyes 
sin las cuales todo gobierno sería imposible. 

Este régimen es singularmente apto para conciliar los 
intereses del orden con los de la libertad, para evitar las 
revoluciones facilitando el desarrollo lento y paulatino 
del régimen político, de acuerdo con los progresos natu- 
rales de la sociedad y de la opinión pública. Tal fué 
la historia de Inglaterra y también la nuestra. Desde 
fines de la administración Bulnes hasta 1890, el parla- 
mento, esto es, los partidos y la opinión, fueron poco 
a poco adquiriendo conciencia de su fuerza, y usando, 
cada vez con mayor energía, de los instrumentos de 
dominación de que los dotaron, en teoría, los principios 
constitucionales. | 

Por el mismo progreso gradual que convirtió en In- 
glaterra la monarquía absoluta de los Tudor en la mo- 
narquía parlamentaria de nuestros tiempos, Chile se ha 
ido también convirtiendo de dictadura en República 
parlamentaria, sin haber sufrido otro trastorno que el 
provocado por la tentativa de reacción de 1891, que 
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precipitó el movimiento de avance, lejos de contenerlo, 
como sucedió en Inglaterra en 1688. 

Ha bastado para ello desarrollar los principios cons- 
titucionales, a medida que la situación del país y los 
progresos de la opinión pública lo han ido exigiendo. 
El marco legal ha podido ser el mismo. Con nuestra 
Constitución y dentro de ella, aún suponiéndola intac- 
ta, pudo gobernar como lo hizo el general Prieto, y 
como lo hace hoy don Ramón Barros Luco. 

Si lo que nuestra Carta fundamental contiene de 
absolutismo permitió fundar el orden, los principios 
parlamentarios en clla encerrados le permiten a ella mis- 
ma durar y consolidarse bajo el más liberal de los regi- 
menes. Tal es en esencia nuestro organismo constitucio- 
nal. Las modificaciones que ha sufrido después de 1833 
han sido de detalle, y casi todas ellas desgraciadas. 

Hemos mencionado ya la que se refiere a los estados 
de sitio, cuya consecuencia práctica fué una dictadura 
extralegal, cuando, con el antiguo régimen, sólo habría- 
mos tenido una dictadura legal. 

La no reelección de los Presidentes fué otra reforma 
que en la práctica redujo el período presidencial de diez 
a cinco años. Aquéllo era demasiado; esto es poco. Se 
ha hablado ya de una reacción en el sentido de estable- 
cer un septenado como en Francia. 

En la vieja Constitución en su forma primitiva los 
diputados representaban a los departamentos, y los se- 
nadores a la República entera. Por razones que no 
diviso, el Senado desde 1874 representa también a las 
localidades, esto es, a las Provincias. Innovación des- 
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graciada que no redunda, por cierto, en el prestigio de la IV 
Cámara alta. 
El Consejo de Estado ya no es elegido sólo por el J O T AD ENGE IHE 


Presidente, sino por éste y las Cámaras. Innovación 
desgraciada también, poco de acuerdo con el régimen 
parlamentario, y en cuya virtud el Consejo del Estado 
ha aparecido en algunas ocasiones en oposición con el 
Gobierno y con la mayoría del Congreso. 

El veto presidencial ha sido restringido; reforma de 
poca importancia, pues en el hecho esta facultad, aun- 4 
que existe en casi todas las constituciones parlamentarias, 
no se usa sino en circunstancias extraordinarias y anor- 
males. 

En resumen, en ochenta años de ejercicio, la Consti- 
tución de 1833 ha sufrido menos modificaciones que 
la de Francia, dictada cuarenta años después. 

Esto solo bastaría a recomendarla. 

Pero más aún la recomienda el hecho de que en tan 
largo período ha sido constantemente respetada; de que 
todos los chilenos nos hemos acostumbrado a ver en ella, 
más que una ley escrita, la base de nuestra organización, 
el fundamento del orden público y la garantía de los 
ciudadanos. Ella, como dijo el Presidente Prieto, ha 
sabido hacer efectiva la libertad nacional. 

Con orgullo podemos celebrar su octogésimo aniver- 
sario, porque es ya una tradición nacional; ella nos 
muestra que hemos sido y continuamos siendo un pue- 
blo organizado, tranquilo y respetuoso de la ley. 
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Don José Joaquín Vallejo, el primero y más popular 
de los escritores chilenos de costumbres, nació en Co- 
piapó el 19 de agosto de 1811 (1). Pertenecía a una 
familia honesta, aunque ignorada y pobre. Su abuelo, 
don Gabriel Alejo, español establecido en Chile a me- 
diados del siglo XVIII y alférez real en la ciudad de 


(1) Los biógrafos no están de acuerdo acerca de la fecha del 
nacimiento de Vallejo. La mayoría, siguiendo a Amunátegui, se- 
ñala el año 1809; Vicuña Mackenna, fundado en recuerdos per- 
sonales y en datos que le proporcionó una hermana del escritor, 
hace nacer a éste dos años antes, en 1807. La fecha que adoptamos 
consta de papeles de familia, que tuvo la fortuna de tener a-la 
vista don Juan A. Walker. Martinez, autor de un noticioso ar- 
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Copiapó, tuvo allí numerosa descendencia. El menor 
de sus hijos, don Ramón, y doña Petronila Borkoski, 
nieta de un polaco distinguido, fueron los padres de 
Jotabeche (1). 


tículo sobre Jotabeche, publicado en E) Amigo del País de Co- 
piapó, el 19 de agosto de 1910. Una nota necrológica, inserta én 
El Ferrocarril de 8 de octubre de 1858, con ocasión del falleci- 
miento de Vallejo, dice haber éste muerto a la edad de 46 a 48 
años, dato que confirma el suministrado por el señor Walker 
Martínez. Para mejor aclarar este punto interesante, copio a 
continuación algunos párrafos de una carta que he recibido de 
don Joaquín Bernardo Vallejo, hijo del ilustre escritor: 

“La fé de bautismo de mi padre, don José Joaquín Vallejo 
Borkoski, no se ha encontrado en ningún archivo; pero conservo 
una cartera de apuntes íntimos que usó mi padre el año 1857, 
poco antes y durante su viaje a Argentina. 

“Los apuntes de esa cartera se inician el 1.2 de enero de 1857, 
y con la propia letra de mi padre está anotada, en la primera pá- 
gina, la edad precisa que en esa fecha tenían, mi madre y sus 
hijos. Dice textualmente: 

“Yo: 45 años, 4 meses, 12 días”; de modo que sin duda ninguna 
nació en 1811, Ahora, para determinar el día preciso, la fracción 
de 12 días hasta el 1.º de enero de 1857, parece que más bien 
corresponde al 20 de agosto; pero más abajo está anotado: “Joa- 
quín Bernardo: 3 años, 4 meses, 11 días”; y como yo nací el 
20 de agosto, es evidente que mi padre nació el 19 de ese mes, 
pues en la fracción, de días, él tiene 12 y yo 11. 

“Entro en estos detalles, que tal vez para Ud. no tienen interés, 
sólo para explicarle cómo hemos llegado a precisar la fecha 
exacta del nacimiento de mi padre, que fué el 19 de agosto de 1811.” 

(1) El artículo La Niñez de Jotabeche, publicado por don Ben- 
jamín Vicuña Mackenna en El Mercurio de Valparaíso, de 28 de 
septiembre de 1880, contiene acerca de la familia de Vallejo 
extensas e interesantes informaciones que parece no fueron co- 
nocidas por los hermanos Amunátegui. 
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Don Ramón, víctima en su juventud de crueles reye- 
ses de fortuna, había concluído per ejercer el modesto 
oficio de platero; su situación era próxima a la indigen- 
cia, y sin la protección de un deudo suyo, el que fué 
más tarde Jotabeche, no habría aprendido quizás ni a 
escribir su propio nombre (1. 

Más tarde, cuando el talento y la fortuna abrieron 
a Vallejo las puertas de la consideración y de la fama, 
alguno de sus enemigos pretendió denigrarle, acusán- 
dole de ex-Platero. Esta agresión pueril y torpe, muy 
de acuerdo, por otra parte, con las preocupaciones de 
aquel tiempo, atrancó al ilustre escritor una de sus más 
hermosas y sentidas páginas, 

“Mira amigo, escribía en carta de 20 de mayo de 
1846, mi padre fué platero. En el mismo sitio en que 
él tuvo su taller, tengo hoy mi lindo gabinctito donde 
te escribo esta carta y he escrito mis Jotabeches. Mi padre 
se halla hoy con seis años de cama, tullido, pero rodea- 
do de numerosos nietos, de varias hijas que hontan 
sus canas y cuyos cuidados le hacen soportables sus ma- 
les, Todos los afios voy a darle mil besos: porque lo 
quiero más que a Telmida (2), y sólo tú sabes cuánto 
quiero a Telmida. Mi padre dió el ser al último bravo, 
a la última víctima de la Independencia de Chile (3); 


(1) Comunicado de don José Joaquín Vallejo, inserto en El 
Mercurio de Valparaíso, de 2 de noviembre de 1840, 

(2) “Telmida”, anagrama de Matilde, la dama de los pensa- 
mientos de Vallejo en aquel tiempo. 

(3) Don Francisco Vallejo, hermano de Jotabeche, ingresó 
como soldado voluntario al batallón 2 de Chile, formado en la 
Provincia de Coquimbo; ascendió a sargento en 1820; tomó parte 
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la sangre de un hijo suyo y bermano mío, fué la última 
con que se compró la libertad de industria y todas las 
libertades características de nuestro nacionalismo. Mi 
padre lo es de varias familias que en Copiapó y Vallenar 
son respetables: sus hijos han gobernado varias veces, 
y gobiernan en uno u otro punto. ¿Y un viejo como 
éste, no es un padre honroso? ¡Por mi alma que no lo 
cambiaría, por el de diez marqueses! Tú no tienes ya 
padre y te ofrezco el mío, para ofrecerte y darte la prenda 
más linda que poseo, la prenda que más quiero, y que 
deseo no perder antes de perder la vida” (1). 

Después del terremoto que en 1819 arruinó a Copia- 
pó, el hijo del platero fué recogido por un su tío, don 
Juan José Espejo, “hombre de pocos posibles pero de 
cariñoso corazón” que habitaba en La Serena. Allí pudo 
Vallejo iniciar su instrucción, siguiendo por cinco o seis 
años los cursos del Liceo de esa ciudad, hasta llegar a 
profesor del mismo establecimiento (2). De su escaso 


en la expedición libertadora del Perú, donde fué ascendido a 
oficial; hizo la campaña de Arenales al mando de una compañía 
de Cazadores, bajo las órdenes del General Aldunate, y por últi- 
mo, incorporado a la expedición de Chiloé, fué herido mortal- 
mente en el asalta de Pudeto y murió en Ancud el 20 de noviem- 
bre de 1826. 

(1) Carta de Vallejo de 20 de mayo de 1846. 

(2) Vallejo fué a todas luces en La Serena un alumno distin- 
guido, como lo prueba el hecho de haber sido nombrado profesor. 
Además hacía clases privadas, según se desprende de su corres- 
pondencia. Sin embargo, la instrucción que se daba en el Liceo 
de La Serena parece haber sido deplorable. Las cartas de Va- 
llejo escritas en esos años, acusan un desconocimiento absoluto de 
las nociones más elementales de la sintaxis y hasta de los rudi- 
mentos de la ortografía. 
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sueldo lograba economizar una pequeña suma que en- 
viaba mensualmente a su madre. 

Extinguido el Liceo de La Serena, Vallejo pasó como 
alumno al Liceo de Chile, fundado en Santiago por el 
ilustre autor de las Leyendas Españolas, don José Joa- 
quín de Mora. El Gobierno creó en ese Colegio cuarenta 
y dos becas, que debían ser distribuídas por los consti- 
tuyentes de 1828. Don Ventura Marín, diputado por 
Coquimbo, encomendó el nombramiento que le co- 
rrespondía a la Municipalidad de La Serena, y esta 
Corporación tligió, con mejor acierto del que suele pre- 
dominar en este género de acuerdos, al que más tarde 
había de dar tanto lustre a la literatura nacional. 

El Liceo de Chile no tuvo larga duración. Cayó en 
1830, envuelto en la ruina del Gobierno a cuyo amparo 
fué creado; pero en sus aulas Vallejo no sólo alcanzó 
a perfeccionar sus estudios literarios, dirigido por uno 
de los más eminentes hablistas de la lengua castellana, 
sino que tuvo la fortuna de alcanzar la amistad y el 
aprecio de sus condiscípulos, algunos de los cuales, como 
Tocornal y García Reyes, estaban destinados por su 
nombre y sus talentos, a desempeñar un gran papel en 
la dirección de lòs destinos de la República. 

Privado de su beca y de todo género de recursos, Va- 
llejo no se desalentó. En 1832 seguía como externo la 
clase de legislación en el Instituto Nacional, pero la 
pobreza no le permitió continuar por mucho tiempo sus 
estudios, y hubo de emplearse como dependiente en una 
tienda. 

La pobreza, la oscuridad del nacimiento, las dificul- 
tades ordinarias de la vida, acaban por amoidar a las 
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almas vulgares en aquella banal medianía que constituye 
el fondo común de la humanidad. El talento, la fanta- 
sia, la ambición misma, bajo tales circunstancias adver- 
sas, sólo producen por lo regular espíritus rebeldes y 
desequilibrados, en eterna lucha contra cuanto los rodea, 
empapados de envidias y de odios, peligrosos para la 
sociedad y para ellos mismos. No fué Vallejo uno de esos 
bohemios de la inteligencia. Su rica imaginación se 
aliaba con un espíritu práctico, admirablemente ponde- 
rado, apto para luchar y vencer. El caso no es raro en 
Chile, y este es, sin duda, uno de los secretos de nuestra 
prosperidad. 4 

No vegetó Vallejo largo tiempo en el comercio al 
por menor. El ministro don Joaquín Tocornal, padre 
de su amigo y condiscípulo don Manuel Antonio, le 
proporcionó en 1835 el cargo de Secretario de la Inten- 
dencia de Maule (1). 

Este nombramiento tuvo en los destinos de Vallejo 
una influencia considerable. Hasta entonces, casi cum- 
plido ya el quinto lustro de su vida, no se habían dise- 
ñado en él, ni su vocación literaria, ni sus tendencias 
políticas. Pobre, desconocido, luchando trabajosamente 
por la vida cotidiana, nadie habría podido adivinar en 


(1) Algunos biógrafos de Vallejo, entre ellos don Abraham 
Kónig, atribuyen este nombramiento a la influencia de Portales. 
Nada autoriza esta afirmación. El genial estadista, alejado en 
aquel entonces de los negocios, se hallaba en su retiro de La 
Ligua. Por otra parte, Vallejo, cuya alma tenía con la de Portales 
más de una analogía, jamás demostró gratitud ni afecto por el 
ministro dictador; en cambio, muy pronto lo encontraremos 
luchando enérgicamente por su protector, el señor Tocornal. 


62 


el modesto empleado, ni al brillante escritor, ni al ar- 
diente hombre de partido. 

Aunque educado bajo el ala protectora del gobierno 
de los Pipiolos, Vallejo no sentía inclinación a hacer 
causa común con los vencidos de 1830. Su espíritu se- 
reno, escéptico, desprovisto de ilusiones, eminentemente 
chileno y positivo, no le permitía apasionarse por doc- 
trinas abstractas, ni mucho menos por quimeras peli- 
grosas. Los hombres formados como él por la lucha 
áspera de cada día, llegan a adquirir una concepción 
harto más simple de la vida. Así es Chile y así fué 
Vallejo. Sus odios, sus afectos, fueron prácticos y se en- 
carnaron, por lo regular, en hombres de carne y hueso. 
Aquel bando de soñadores y utopistas, condenado a un 
irremediable fracaso por la exageración de sus doctrinas 
y por su actitud anárquica y revolucionaria, no contó 
jamás con sus simpatías. Fueron santos milagrosos en 
un tiempo, ha dicho de los pipiolos, pero hoy son 
hombres más para Plutarco que para nuestra época” (1). 

Han cometido, pues, una injusticia los biógrafos de 
Vallejo, cuando lo han acusado de tránsfuga. La causa 
de los pipiolos no fué jamás la suya. Poseía un tempe- 
ramento poco adecuado para ello. Su situación personal 
le inclinaba, es cierto, a detestar en el peluconismo el 
estiramiento aristocrático, y su espíritu independiente 
le llevaba, por otra parte, a las soluciones de tolerancia 
y libertad en materia civil (2). Fué, pues, montt-varista, 


(1) El Liberal, artículo publicado en El Copiapino de 8 de 
julio de 1846. 

(2) En cuanto a su liberalismo en materia civil, tenemos a la 
vista una carta de Vallejo, escrita en 1850, en que señala como 
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aún antes de estar fundado el partido nacional; presin- 
tió las nuevas formas de la idea conservadora y, cuando 
comenzó a tomar relieve la vigorosa personalidad de 
don Manuel Montt, Vallejo se contó entre sus primeros 
y más entusiastas partidarios. Pero esos tiempos estaban 
aún alejados en 1835, y el futuro diputado de 1849 
no pertenecía todavía a ningún partido. Su estreno po- 
lítico fué en 1840, para defender la causa de su protec- 
tor, don Joaquín Tocornal, candidato a la Presidencia 
de los ultra-conservadores. 

Semejante actitud incierta y vacilante no era hija del 
cálculo ni del interés personal. Los espíritus indepen- 
dientes y originales suelen no caber en partido alguno, 
sin que en ello tengan parte la indolencia o el egoísmo. 
Vallejo se encontraba separado de los pelucones por su 
nacimiento, y de los liberales por su instinto político. 
De buena fe se titulaba pipiolo, aunque no sin ciertas 
reticencias sarcásticas. Cuando le fué ofrecida la Inten- 
dencia de Maule, declaró honradamente que no era afec- 
to a la administración. Esta hostilidad no debió parecer 
muy temible al gobierno del general Prieto, puesto que 
fué nombrado a pesar de todo (1). 


una reforma útil de la Constitución la supresión de la parte del 
artículo 5.º que consagra la intolerancia religiosa. Los liberales 
de su tiempo no se atrevían a tanto. Véase La Revista Nueva, to- 
mo Il, pág. 193, Santiago, 1901. Vallejo, por otra parte, era 
católico. 

(1) “Cuando el general Prieto, actual Presidente, me propuso 
en 1835 la Secretaría de la Intendencia del Maule, que desempeñé 
por sólo ocho meses, le hice ver que mis opiniones políticas eran 
contrarias a la administración, y S. E. me contestó que el Go- 
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Con ocasión de su nuevo destino iban a despertarse 
en el alma de Vallejo las pasiones que aceraton su 


“pluma y decidieron de su porvenir. Era a la sazón In- 


tendente del Maule el entonces coronel don Domingo 
Urrutia, quien no tardó en apreciar las cualidades sin- 
gulares que adornaban al joven secretario y le brindó 
su protección y amistad. 

Las relaciones iniciadas en las oficinas de la Inten- 
dencia se continuaron muy luego en los negocios. Va- 
llejo renunció a su empleo, después de haberlo desem- 
peñado sólo por ocho meses, y se dedicó al comercio 
en la ciudad de Cauquenes, asociado a su antiguo jefe, 

Al cabo de poco tiempo se produjeron entre ambos 
socios graves dificultades, seguidas de una ruptura rui- 
dosa. “No puedo asegurar, dice don Miguel Luis Amu- 
nátegui (1), si esto fué originado por desaveniencias 
de política o de negocios, o de una y otra especie a la 
vez; pero lo cierto fué que los dos ex-amigos se enre- 
daron en pleitos civiles de liquidación de cuentas y en 
causas criminales que tenían olor a espíritu de par- 
tido” (2). 


bierno no se fijaba en eso, sino en la honradez para ocupar a los 
hombres.” Vallejo, comunicado inserto en El Mercurio de Val- 
paraíso, de 2 de noviembre de 1840. 

(1) Amunátegui, Ensayos Biográficos, tomo HI pág. 133, 
Santiago, 1889. 

(2) Las causas criminales promovidas por Urrutia en contra 
de Vallejo, en nada podían comprometer la honorabilidad de este 
último. En la más ruidosa de ellas, la que dió origen a la prisión 
de Vallejo, se le acusaba de desacato a la autoridad, como capitán 
de una compañía de cívicos. 
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El carácter enérgico y apasionado de Vallejo no le 
permitió limitarse a la simple defensa de sus derechos 
ante los Tribunales. Convirtió su rencor personal en 
una causa política, figurando muy pronto entre los más 
decididos opositores a Ja administración del Intendente 
de Maule. 

De esta fecha datan sus primeros ensayos literarios. 
Como en la remota villa de Cauquenes no existía en- 
tonces la prensa, el fogoso ex-secretario hubo de confor- 
marse con desahogar sus iras en artículos manuscritos, 
Dos de estas producciones ban llegado hasta nosotros, y. 
en ellas se advierten ya las principales características de 
su ingenio, 

En Una Prensa satiriza el carácter satrapesco y arbi- 
trario de los mandones de Provincia, en aquel tiempo. 
Verdadera caricatura literaria, asoma ya en este artículo 
la observación profunda Y fina del lado ridículo de Jos 
hombres y las cosas, sazonado todo ello con un estilo 
llano, fluído, original e instintivamente correcto, Sus 
salidas inesperadas y de gran efecto cómico, hacen adi- 
vinar ya al Jotabeche de los buenos tiempos, 

Este artículo, por desgracia no bastante conocido, 
tiene una importancia decisiva para la historia literaria 
de Chile. No ha faltado quien vea en Vallejo sólo um 
feliz imitador de Larra, mostrando con ello conocer 
poco a Fígaro, y menos todavía a Jotabeche. Si algo 
distingue a nuestro gran escritor de costumbres, es lo 
espontáneo de la inspiración, la originalidad de la for- 
ma, el estilo castizo, si se quiere, pero más chileno que 
castizo. Cuando Vallejo escribió Una Prensa, los ar- 
tículos del desgraciado crítico español no eran conocidos 
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todavía en Chile. Fué sólo en 1841 cuando la primera 
colección de Larra traspasó nuestras fronteras. Sin em- 
bargo, la chistosa humorada de que hablamos pudo ser 
firmada por Jotabeche, 

Caros habían de costar al flamante escritor sus ino- 
centes desahogos. A consecuencia de una de las causas 
criminales que le entabló su ex-socio, fué reducido a 
prisión. Más anduvo en ello la arbitratiedad que la 
justicia, pues Vallejo fué absuelto, después de un pro- 
ceso que la malevolencia de sus adversarios logró pro- 
longar desmesuradamente. 

Si al ser nombrado secretario de Intendencia, Vallejo 
se confesaba adversario de la administración Prieto, las 
tribulaciones después sufridas no eran a propósito para 
reconciliarlo con ella. Se abstuvo, sin embargo, de echar- 
se en brazos de los pipiolos; sus antipatías por ese 
partido eran invencibles y tenaces. Fugado de la cárcel, 
antes de ver terminado su proceso, llegó a Santiago a 
fines de 1840, cuando se agitaba ya la cuestión presi- 
dencial, pues el período de Prieto debía terminarse en 
septiembre de 1841. 

“Tres candidatos se aprestaban a disputarse el triunfo: 
don Francisco Antonio Pinto, antiguo caudillo de los 
pipiolos; don Joaquín Tocornal, encarnación del pelu- 
conismo puro e intransigente, y el joven héroe de Yun- 
gay, don Manuel Bulnes, que, dentro del partido con- 
servador, representaba una política de concordia y 
templanza. Los favores de la administración, omnipo- 
tentes en Chile hasta hace pocos años, parecían fluctuar 
entre estos dos últimos candidatos: Tocornal tenía en 
su abono el afecto y los principios del Presidente; Bul- 
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nes su prestigio, el aura popular y el cercano parentesco 
que lo ligaba al Jefe de la Nación. 

El cariño y la gratitud decidieron en ésta como en 
otras ocasiones de la actuación política de Vallejo; tomó 
su puesto entre los defensores de la candidatura Tocor- 
nal. Para conciliar sus afectos con sus desmayadas y 
mal definidas opiniones, sostenía que un hombre de 
ley, un ciudadano civil, ofrecía más garantías al derecho 
de todos que un general afortunado. En cuanto a la 
candidatura Pinto, no la tomaba seriamente en conside- 
ración. Era en su concepto una quimera que el gobierno 
de Prieto permitiera la elección pacífica de un liberal, y 
él detestaba las revoluciones con todo el vigor de su 
profundo buen sentido. 

Comenzaba por ese entonces a publicarse un perió- 
dico de triste renombre, La Guerra a la Tiranía, que, so 
capa de liberalismo, defendía la causa de Tocornal, Es 
imposible concebir, en el estado de cultura y modera- 
ción que hoy distingue a nuestra prensa, la abyección 
y miseria de ciertas hojas políticas de aquella época. Sus 
únicas armas eran la injuria procaz y la calumnia. Para 
perder al adversario y desconceptuarlo ante la Opinión 
pública, todo parecía permitido. Triste es confesarlo, 
pero los redactores de esas hojas no eran escritorzuelos 
anónimos o mercenarios. Hombres de elevada cultura 
y de distinguidos talentos, no desdeñaban su colabora- 
ción a tan denigrante periodismo. Portales, Gandari- 
Has y Rengifo escribieron El Hambriento; Muñoz Be- 
zanilla, Navarto y Orjera, fueron los redactores de El 
Canalla, La Guerra a lä Tirania vino a recoger esta he- 
tencia lamentable. De su lectura sólo una enseñanza 
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útil puede recogerse, y es que, durante la administración 
del general Prieto, tan acusada de tirania, existió no 
sólo la libertad, sino la más desenfrenada licencia de 
la prensa. 

Vallejo colaboró activamente en La Guerra a la Ti- 
ranía. No sin `repugnancia reproducimos en esta colec- 
ción algunos de sus escritos en aquel periódico, pero 
hemos creído que su publicación tiene, además de cierto 
interés histórico, el mayor aún, para el objeto aquí per- 
seguido, de mostrar una faz casi desconocida de la ca- 
rrera literaria de Jotabeche. 

No estaba éste, sin embargo, destinado a recoger sus 
laureles en el campo de la prensa política. Fracasó en 
ella como debía fracasar más tarde en el parlamento. 
La razón es obvia: aunque tuvo convicciones, careció 
de ideales, y sin éstos el polemista es un cuerpo sin alma. 
El espíritu de Vallejo, extremadamente positivo, le im- 
pedía, en política, ver más allá de los hombres y los 
hechos. Las mismas cualidades de poderoso observador, 
que tan alto lo elevaron en la pintura de paisajes y ca- 
racteres, le incapacitaban para concebir las doctrinas 
abstractas. Así, no pudo ver en su idea liberal sino a los 
pipiolos de su tiempo, teóricos, soñadores revoluciona- 
rios en perpetuo: fracaso y, por sobre todo, escritores 
aburridos y sempiternos. Dejarse de manifiestos y mo- 
tines, reconciliarse con el orden de cosas establecido, 
concluir, en una palabra, en pelucón, le parecían el único 
camino posible para un hombre de juicio equilibrado. 
Lo demás era exponerse a graves contratiempos, sin ma- 
yor provecho para nadie. Q 

Con este criterio positivo y sereno miró siempre a la 
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politica. No gimió sobre ei mundo Y la sociedad como 
los románticos de su tiempo; no supo indignarse ni 
contra los abusos del poder, ni contra el espíritu anár- 
quico de los vencidos de 1830. Escogió para sí el sitio 
más cómodo y desde allí se burló de los ideales y de 
las pasiones políticas: ; 

Cuando, como en 1840, descendió a la arena de la 
lucha electoral, no lo hizo empujado ni por el amor de 
las doctrinas, ni por quiméricas esperanzas. En sus 
afectos o en sus odios encontramos siempre todo el 
secreto de su conducta. 

Proclamar doctrinas, soñar con reivindicaciones, em- 
paparse en ideales, eso era bueno para los románticos y 
los pipiolos. Tenía un corazón demasiado generoso y 
bastante honradez en el alma, para buscar en la política 
su medro personal; pero creía en pocas cosas, y menos 
que en ninguna, en las promesas y capacidad de los 
hombres fracasados en 1830. 

Su escepticismo era innato y de buena fe. Procedía 
en línea recta de un espíritu de observación desapasio- 
nada y fría, que sólo puede aparecer mezquino para 
aquellos hombres, por fortuna raros en Chile, que ven 
el mundo únicamente al través de sus propias ilusiones 
o de lecturas exóticas y mal comprendidas. El alma de 
Chile, la menos latina de las formadas por España, 
absolverá a Jotabeche de las acusaciones que le han di- 
rigido los idealistas de su tiempo y del nuestro. El cri- 
men de que fué reo se llama espíritu práctico y sensatez, y 
este crimen ha realizado la prosperidad de Chile, porque 
es felizmente común a la mayoría de nuestros compa- 
triotas; porque aquí todos sabemos que no es preciso 
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ser sectario o faccioso pata amar a la patria y poseer un 
elevado espíritu público. 

En 1840 el periodista político sólo podía ser, o un 
apóstol, tipo más o menos ridículo para una organiza- 
ción como la de Vallejo, o lo que él mismo fué, esto 
es, un simple detractor de hombres y reputaciones. Por- 
tales, otro chileno profundamente simpático al tempe- 
ramento nacional, no supo ser sino eso en la prensa de 
partido. 

No debemos, pues, estudiar a Vallejo en La Guerra a 
la Tiranía si queremos conocerlo. Esos artículos nada 
agregan ni quitan a su gloria literaria. Su estilo mismo, 
apenas se reconoce por uno que otro rasgo feliz, en aquel 
terreno que no era el suyo. Difícil parece concebir que 
la misma pluma, autora del Abraham Asnul y del Doc- 
tor Raguer. trazara pocos meses después los inimitables 
artículos de costumbres que formaron la fama de Jo- 
tabeche, 

El Doctor Raguer vió la luz pública el 31 de matzo 
de 1841 y la deliciosa carta sobre el Cajón de Maipo, 
que los críticos han considerado acertadamente como el 
punto inicial de la serie “Jotabeche”, lleva la fecha del 
23 de abril del mismo afio. Esos breves días no mejo- 
raron ni pulieron el estilo de Vallejo. Entre ambos ar- 
tículos no media el tiempo sino el asunto. La pluma 
del espiritual escritor salía de un terreno agrio y mal- 
Sano, para mostrar todas sus galas en una región más 
serena y más de acuerdo con su temperamento y facul- 
tades. Después veremos cómo Jotabeche, lanzado nueva- 
mente a la política en su calidad de diputado monttista, 
volvió a descender casi al mismo nível del antiguo 
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redactor de La Guerra a la Tirania, en sus crónicas 
parlamentarias de 1849, 

La derrota de don Joaquín Tocornal en las elecciones 
presidenciales marca una crisis en la vida de Vallejo. 
Fué éste, en efecto, el último de sus fracasos. El desco- 
nocido provinciano va a alcanzar ahora fama y fortuna, 
y el sitio de tan feliz transformación será su ciudad 
natal, esa Copiapó que él tanto quiso, ese oasis del 
desierto, pobre y andrajosa aldea pocos años antes, y ya 
en 1841 maravilloso Eldorado, que derramaba sobre la 
República los fecundantes ríos de la plata de Cha- 
ñarcillo. É 


Vallejo se fué a Copiapó en la primavera de 1841. 
Recibido allí cariñosamente, se dedicó a la profesión de 
defender pleitos, aunque, como hemos visto, no alcanzó 
a recibirse de abogado. Sin embargo, por sus conoci- 
mientos jurídicos, y sobre todo por la decencia y co- 
rrección de sus procedimientos, estuvo muy lejos de 
parecerse a lo que hoy llamaríamos un “tinterillo”. Los 
abogados eran entonces escasos en Chile, y debían serlo 
más aún en la remota Copiapó, capital sólo de departa- 
mento basta octubre de 1843, fecha de la creación de la 
provincia de Atacama. 

En aquel tiempo era imposible vivir en Copiapó sin 
convertirse en minero, No tardó, pues, Vallejo en ad- 
quirir barras y pertenencias; pero, al correr tras la 
fortuna, que pronto se le mostró propicia, no dejó 
adormecer su temperamento de artista. La sublime deso- 
lación del desierto y sus riquezas ávidamente codiciadas, 
lejos de extinguir el fuego de su inspiración, le suminis- 
traron un elemento nuevo, lleno de originalidad y 
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poesía; tan cierto es que el arte sabe embellecerlo todo: 
“Me gusta, decía pocos meses después de su llegada, esta 
naturaleza tan sin expresión, tan bruta y tan rica. Me 
parece ver en ella a uno de nuestros mayorazgos bes- 
tias” (1). 

Despuntaba por aquel entonces la aurora de nuestro 
renacimiento intelectual; La sociedad chilena, violenta- 
mente sacudida por la revolución de la independencia 
y por los disturbios políticos que la siguieron, salía 
victoriosa de la crisis de su transformación, tal como 
la modeló la vigorosa mano de Portales. Lo que enton- 
ces fué, seguiría siendo; el genio había impreso en la 
sociedad su sello. creador. “El espíritu que se encarnó 
en ese hombre poderoso, dice don Isidoro Errázuriz, 
logró infiltrarse profundamente en el Estado y en la 
sociedad, en las instituciones y en los caracteres. Lo que 
él condenó y persiguió no volvió a levantar cabeza. Lo 
que él fundó, pudo desafiar impasible la fuerza de los 
sucesos y la fuerza del tiempo” (2). 

A esta cristalización definitiva de la nacionalidad, 
formada ya en su carácter y líneas generales, con sus 
elementos sociales en reposo, debemos atribuir en primer 
término el renacimiento literario de 1842. Pasada era 
ya la época áspera y ruda de la gestación, y Chile iba 
a recoger los frutos de sus largos padecimientos. 

Sólo puede el arte tener vida original y propia, cuan- 
do refleja el ambiente en que se desarrolla. Los escritores 


(1) Carta de 19 de mayo de 1842. z 
(2) Historia de la Administración Errázuriz, por don Isidoro 
Errázuriz, pág. 187, Valparaíso, 1877. 
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de la época pipiola no pudieron ni supieron inspirarse 
en Chile; su maneta y su estilo fueron, como sus doc- 
trinas, plantas exóticas, pésimas imitaciones del filoso- 
fismo francés del siglo XVIII. Así, nada dejaron a la 
posteridad, ni siquiera documentos para la historia, sino 
divagaciones abstractas, escritos ininteligibles y difusos. 
Adversarios de la política realista y práctica inaugurada 
por Portales, no le opusieron sino declamaciones esté- 
riles. Es imposible leer hoy a don Pedro Félix Vicuña 
y a don José Miguel Infante, sin que el sueño haga caer 
el libro de las manos. 

“Su país no lo comprendió tampoco, dice Sarmiento 
refiriéndose a este último, Y sus protestas caían heladas 
y sin fuerzas a los pies del poder que combatía, porque 
eran disparadas desde muy lejos, porque no estaban 
calculadas a la distancia inmensa de tiempo que media- 
ba entre las ideas del acusador y los hechos acu- 
sados” (1). 

La nueva literatura fué más realista, más criolla, más 
genuinamente nacional. Nacida cuando llegaba a su 
edad de oro la dominación de los pelucones, no fué la 
expresión vaga de indefinibles anhelos, sino que, encon- 
trándose ya en presencia de una sociedad formada y 
próspera, buscó en su estudio y en la observación de los 
hechos una base sólida y segura de originalidad y fuerza. 
Nació entonces esa pasión por la historia de Chile, a la 
cual ninguno de nuestros literatos y pensadores ha de- 
jado de levantar siquiera un pequeño monumento. 


(1) Editorial de El Progreso de 26 de abril de 1844. Obras 
de D. F. Sarmiento, tomo HI, pág. 246, Santiago, 1885. 
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Los paisajes, las costumbres, los caracteres, ofrecían 
también ancho campo al nuevo espíritu, Encarnado éste, 
primero en Vallejo y más tarde en Vicuña Mackenna 
y Blest Gana, los artículos del primero, la crónica Casera 
y pintoresca del segundo y las interesantes novelas his- 
tóricas y sociales del tercero, forman, en conjunto, un 
cuadro exacto y viviente del período que se abre con la 
muerte de Portales y se cierra con la campaña del Pa- 
cífico. 

Pero en 1841 la índole de la literatura nacional no 
se acentuaba todavía. El romanticismo daba por aquel 
entonces la vuelta al mundo, y llegó también a Chile, 
traído por los intelectuales argentinos, que la tiranía 
de Rosas había obligado a refugiarse en nuestro suelo, 
Allende los Andes, la nueva escuela literaria encontró 
un campo más fecundo y propicio que le fué el nuestro, 
un temperamento más fácil de ser penetrado por in- 
fluencias extrañas, una sociedad convulsionada y en 
formación, y, por lo tanto, menos vigorosamente cons- 
tituída. Roi, y 

Los desterrados transandinos no ejercieron una in- 
fluencia directa sobre el desarrollo de nuestra intelec- 
tualidad, ni mucho menos fueron sus guías ni maestros. 
Su ejemplo, y a las veces sus censuras, sirvieron de 
estímulo a la juventud chilena, y esta acción refleja fué 
la más poderosa que ejercieron. El movimiento lítera- 
rio se desarrolló aquí en un sentido que no cra el de 
ellos, bajo la dirección conservadora y clásica de Bello, 
más conforme con el espíritu, las ideas y el genio de este 
país. En cuanto al romanticismo, no echó raíces, y des- 
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pués de inspirar unas pocas obras, pronto envejecidas 
y olvidadas, desapareció sin dejar rastros (1). 

Los literatos argentinos lucharon sí, heroicamente, en 
pro de sus ideales, lograron hacer algunos prosélitos y 
hasta pudo creerse por un momento que el triunfo iba 
a pertenecerles; pero la vigorosa originalidad de nuestra 
raza mató muy luego el espíritu de imitación y novedad. 

Cuando se iniciaban apenas estas polémicas literarias, 
aparecieron en El Mercurio de Valparaíso los primeros 
artículos de costumbres que hicieron célebre el nombre 
de Jotabeche. Estos fueron, entre febrero y julio de 
1842, los titulados Copiapó, Mineral de Chañarcillo, 
La mina de los candeleros, El derrotero de la veta «de 
los tres portezuelos, El Carnaval, Los descubridores del 
mineral de Chañarcillo, Vallenar y Copiapó, El puerto 
de Copiapó, Las tertulias de esta fecha, Pampa Larga, 
Paseos por la tarde (Ly 2.9 artículos), y Carta de 
Jotabeche a un amigo de Santiago. 

La mayoría de estos artículos apareció firmada con el 
pseudónimo de Jotabeche, que según parece, tuvo su 
origen en las iniciales de Juan Bautista Chenau, argen- 


tino muy popular entonces en Copiapó por su chiste y 
desenvoltura (2). 


(1) Podríamos citar, por el éxito que tuvo, el drama Los 
Amores del Poeta, de don Carlos Bello, estrenado en Santiago 
en 1843, 

(2) Así lo afirma por lo menos, en tono de reproche, don Do- 
mingo Faustino Sarmiento, en un artículo titulado Zamora de 
Adalid a Jotabeche (El Progreso de 4 de enero de 1843). Amu- 
nátegui estima infundada esta opinión de Sarmiento; Vicuña 
Mackenna, por su parte, cree que Jotabeche es un nombre de 
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Esta hermosa serie formó el estilo y la reputación de 
Vallejo. Nada más nuevo y original, en esa época en 
que nos amenazaba la invasión de una literatura falsa, 
amanerada y exótica, que las formas, el carácter y las 
tendencias artísticas del escritor chileno. Aparecía solo, 
ajeno,en un principio a escuelas y controversias, que 
eran sólo el reflejo de extranjeros conflictos; igualmente 
distante de la severa regularidad de los clásicos, y de la 
petulancia, la afectación y el lenguaje afrancesado e 
ininteligible de los románticos. Jotabeche no era lo uno 
ni lo otro. Independiente y único, así en arte como en 


“política, Vallejo representaba una genialidad y un estilo 


nuevo, con cuya aparición quedaba fundada la litera- 
tura genuinamente nacional. 

Con mucha justicia don Abraham König le aplica 
los conceptos que Armand Cartel expresó acerca de Paul 
Louis Courier: “Habló como había aprendido, en el 
tono que juzgó más conveniente, y fué escuchado, Con- 
quistó la celebridad sin haber consentido en modelarse 
a ejemplo de los que le rodeaban, sin experimentar 
ninguna de esas influencias bajo las cuales, talentos no 


alfabeto (J. B. Ch.). Me inclino a creer que Sarmiento tenía 
razón. 

Hasta hoy día se conserva en. Copiapó la tradición de los malos 
ratos que hubo de pasar el señor Chenau, a quien obstinadamente 
sg atribuían los artículos de Vallejo, y lo que con ello gozaba su 
verdadero autor. En el artículo Carta de Jotabeche se leen estas 
palabras: “sin la pluma no sé qué haría, ninguna ocupación me 
quedaba. Tu Juan Bautista era en ese caso un ser muy desgra- 
ciado.” etc. En otra carta de Jotabeche, la de 13 de abril de 1943, 
se lee: “Por el Bautista que me dió su nombre, que el gobierno 
hace muy bien en despreciar tales hablillas e injustas exigencias.” 


$ ` 77 


“menos felices que el suyo, perdieron el movimiento, la 
libertad y la inspiración,” 

En los primeros artículos de Vallejo se advierten to- 
davía las indecisiones del ensayo. La pluma corre ya 
fácil y espontánea, pero no libre del todo de las suges- 
tiones del gusto reinante. El fondo es sencillo, casi tri- 
vial: Copiapó, las minas, los recuerdos de la infancia, 
las costumbres, los caracteres, pintado todo ello sin 
segunda intención, con naturalidad y llaneza encanta- 
doras, a pesar de algunas reflexiones al estilo romántico 
y de uno que otro período artificioso y trabajado. 

Pero un temperamento artístico es a veces algo como 
una mina por explotar. La veta que ha de producir 
pingües beneficios se sospecha ya, pero permanece por 
algún tiempo oculta a las miradas de su dueño. Jota- 
beche no tardó en encontrarse a sí mismo, y entonces 
le vemos aparecer, libre ya de enojosas trabas, original, 
regocijado, vibrante, expresando lo que sabe ver y sentir, 
en un estilo que es suyo y nada más que suyo, fácil, 
transparente, rebosando ingenua malicia y observación 
verdadera, producto puro y sin mezcla de su tierra y 
de su raza, 

Con más altas glorias que la de Vallejo podrá enor- 
gullecerse la literatura patria, pero él fué el primero que, 
desdeñando a la vez el camino trillado de la rutina 
y las presuntuosas novedades importadas del extran- 
jero, supo beber sus inspiraciones en la fuente, virgen 
todavía, de nuestra joven nacionalidad. Hubo antes que 
él retóricos en Chile, pero él fué el primero de los escri- 
tores verdaderamente chilenos. 

“Jotabeche no se contentó, dice don Gonzalo Bulnes, 
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con señalar el camino en que debía marchar la joven 
literatura nacional, sino que dió el ejemplo: entró arro- 
gantemente por la vía que había trazado para estimular 
a las generaciones venideras a seguir sus pasos y a inspi- 
rarse en su ejemplo. Todas sus comparaciones son to- 
madas de objetos nacionales; las imágenes con que 
realza su estilo son sacadas de la vida real; sus referen- 
cias son siempre a objetos y-a lugares que nos son co- 
nocidos” (1). 

Vallejo coloreó admirablemente de ambiente local sus 
composiciones, sin acudir a plebeyos barbarismos ni a 
resabios de zamacuecas y chinganas. De semejante esco- 
llo, casi inevitable en un escritor de su índole, le apar- 
taron su casticismo, su gusto refinado y la distinción 
de su espíritu. 

Los recursos que emplea son harto más delicados. 
Los encontramos envueltos dentro del corte purísimo de 
la frase, y consisten en ciertos giros, que no por origina- 
les dejan de ser correctos, y en el acertado empleo de 
algunos modismos y neologismos, conformes siempre 
con la índole del idioma y diestramente escogidos cuan- 
do no inventados por el autor. 

Como ya hemos dicho, Vallejo ha sido comparado 
con Larra, de cuyo estilo se notan en algunos escritos 
de Jotabeche lejanas reminiscencias. No es esto rato, ya 
que en esos años había llegado en Chile a su apogeo la 
popularidad del celebrado crítico madrileño, del cual 
Vallejo fué lector asiduo y apasionado. “Adoro à La- 


(1) Publicistas Americanos. “Jotabeche”, por Gonzalo Bulnes, 
Revista Chilena, tomo II, pág. 164, Santiago, 1875. 
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tra, dice en su carta de 10 de marzo de 1843, y rara 
vez me duermo sin leer al ios 

1 guna de sus precios. - 
ducciones,” ga 
F Pero los genios de ambos escritores no presentan mu- 
É Os puntos de contacto. El espíritu amargo y melancó- 
ico de Larra, fruto malogrado de una civilización 
envejecida, extranjero en su patria, de cuyas peores yi- 
cisitudes le tocó ser testigo, presenta un marcado con- 


tumba de sus ilusiones y esperanzas, y moría suicida 

los veintiocho años, el otro recorría triunfalmente k 
carrera de la vida, alegre y aturdido como un estudiant ; 
ávido de placeres y emociones, regañón algunas pone 


ie en su Juventud en los colegios de 
aris. Por el contrario, Jotabeche fué un escritor chi- 


80 


lenisimo, ladino, criollo, malicioso, embelequero, co- 
piapino y minero” (1). E 

Las novedades literarias importadas de ultramar por 
los emigrados transandinos, debían chocar forzosamente 
a ese temperamento espontáneo y genial, chileno hasta 
la médula de los huesos y. por tanto, tradicionalista y 
positivo, 

La querella entre clásicos y románticos, era un con- 
flicto literario traducido del francés, como las ideas y el 
estilo de los innovadores argentinos. Las aspiraciones 
a la independencia literaria y al olvido de fórmulas 
demasiado estrechas y rigurosas, eran naturales en Fran- 
cia, donde existía una venerable tradición clásica, la del 
siglo de Luis XIV, que modelaba las inteligencias den- 
tro de un marco anticuado y severo. Pero el arte no 
conocía tales trabas en los países de habla española: el 
clasicismo, traído de Francia por Jovellanos y Moratín, 
no echó jamás raíces profundas en un pueblo realista 
y Original, cuya literatura desde su origen, y muy prin- 
cipalmente en sus tiempos de oro, se había desarrollado 
siempre libre de rígidos e intolerables preceptos. 

Como sucede de ordinario a todos los redentores que 
adoptan y propalan innovaciones aprendidas en libros 
exóticos, los románticos no podían traernos ninguna 
reforma útil, sino, a lo más, una afectación pedantesca, 
el olvido de las tradiciones de la raza y la corrupción 
de la lengua. No luchó sólo contra ellos el espíritu clá- 


(1) Lo Niñez de Jotabeche, por Benjamín Vicuña Mackenna. 
El Mercurio de Valparaíso, de 28 de septiembre de 1880. 
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1CO, sino el Casticismo, e buen ust; literario Y el sen- 
Sico 1 
gusto 


q “A todos estos barbarismos 
dice don Abraham Kónig, 


Š un momento esta i 
i SOCIE: 
tan cauta y tan poco amiga de novedades, e 


Y con mano firme se 
ntraron los escritores 
temible y constante, 


i e que no tenga á- 
rrafo dedicado a los “loros”, como los latapa 60 


estilo 5 iróni i 
am o e irônico se echa sin piedad sobre las ridi 
Q ) 3 
e sus adversarios, Y, confundiendo las doctrinas 


con sus autores arroja sobre otros e Sarcasmo 
, ar sobr unos 
y 1 


Su irritación subió de 


cluso para honra y gloria de las letras americanas. Po- 
demos afirmar que el artículo del señor López era un 
tejido de vulgaridades, dichas en un estilo pretencioso, 
obscuro y en que se veían aparecer de cuando en cuando 
algunas frases españolas. Hasta entonces la prensa thi- 
lena no había dado a luz un trabajo que reuniera como 
éste tantos disparates de forma y fondo. Jotabeche lo 
ridiculizó de esta manera: “No te canses, querido ami- 
go; no pierdas tu tiempo en resistir al romanticismo, al 
torrente de esta moda que es la más barata que nos ha 
venido de Europa, con escala en San Andrés del Río de 
la Plata, donde la recibieron con los brazos abiertos las 
“intelectualidades”” nacionales, expresándole su “sensi- 
bilizamiento”” y “espíritu de socialitismo'” y asegurán- 
dole que ellas, desde el 25 de mayo, “brulaban” por 
los progresos “humanitarios””. Házte romántico, hombre 
de Dios, resuélvete de una vez al sacrificio. Mira que 
no cuesta otra cosa que abrir la boca, echar tajos y 
reveses contra la aristocracia, poner en las estrellas la 
democracia, hablar de independencia literaria, escribir 
para que el diablo te entienda, empaparse en arrogancia, 
ostentar suficiencia y tutear a Hugo, Dumas y Larra, 
hablando de ellos como de unos calaveras de alto bordo 
con quienes nos entendemos “sans compliments”. Pre- 
párate a recibir este sacramento de penitencia, leyendo 
el artículo de la Revista de Valparaíso sobre el roman- 
ticismo y clasicismo; y avísame si el castellano en que 
está escrito es el castellano que nosotros hablamos, o es 
otro castellano recién llegado; porque, juro a Dios, que 
aquí no hemos podido meterle el diente, aunque al efecto 
se hizo junta de lenguaraces”. 
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ei 
¡El d ó 5 

em x octor López aprovechó la lección? De creer es 

» Porque su artículo no tuvo conclusión, Lo que 


Jotabeche y Un chasco, 
qa que salieron de su pluma 
y $ 
do o Notables pasa con facilidad y gracia inimi 
na rápida revista al territorio naciona] ) 


con pocas y maest i 
ras pinceladas sus i i 
stra articular. 
recuerdos, sus. paisajes y algunos ia =. 


de sus iri 
costumbres, satitizando aquí, conmoviéndose allá 


se expresa en su estilo regocijado y chistoso. Esta com- 
posición es el verdadero modelo de lo que podríamos 
llamar el gran panorama literario, admirable como sín- 
tesis vigorosa y coloreada, en que un país entero con 
sus habitantes se diseña en unas cuantas líneas. 
En ésta como en sus demás producciones ulteriores, 
ha dejado de ser Jotabeche simple escritor copiapino. 
Cosas Notables es el preludio de su entrada en un mun- 
do más vasto; el provinciano se ha convertido en 
chileno y en paladín de la literatura criolla y castiza. En 
adelante los golpes a los románticos redoblan. Afectando 
desdeñar las polémicas, no deja sin contestación ataque 
alguno y a veces se adelanta a ellos, sin perder la sere- 
nidad y el equilibrio, respondiendo a las injurias y a 
las enfáticas declamaciones de sus adversarios, con cierta 
ironía de buen tono, sin apartarse jamás de la corrección 
y la decencia, burla burlando, como quien las ha con 
inofensivos extravagantes, más que con adversarios ver- 
daderamente temibles. El ridículo es la gran arma de las 
polémicas literarias, y, desde este momento, la causa de 
los románticos pudo considerarse perdida. 

No dejaron éstos de comprender el poder formidable 
de tan perseverantes burlas. “La materia es inagotable; 
escribe Sarmiento en 1843, los literatos argentinos, los 
loros argentinos, los nerones argentinos, los cedros ar- 
gentinos, los románticos argentinos, ¿por dónde los 
buscará Ud. que no se presten al ridículo? Es la tecla 
que hay que tocar para el público, y en viendo la pala- 
bra “Jotabeche” en El Semanario, todos corren apresu- 
rados a buscar el renglón donde se encuentra escrito 
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“argentino” l 
Sentino”, que ya se entiende que atrás o ade! 


de i 
r el chiste para morirse de risa” GP 
es quedaba a los trasandinos un recu ; 
Verse en sus desgracias, 


apel, 
pe ando a los fueros de la hospitalidad. Jotabeche les 


ante ha 


agrega más 
trae su origen del 


que mi nombre, por 
los fastos del presi- 
los hospitales; entre 


de 1843, 
(2) “Carta” d 

de 1902. e Jotabeche. El Semanario, de 24 de noviembre 
(3) “Algo sob; i 

ia re los Tontos”, EJ Semanario, de 8 de diciembre 


86 


es sólo en que por ahora no serán canonizadas las 
víctimas” (1). 

Pero no creeríamos dejar bien terminada esta reseña 
de la actitud y recursos de Vallejo, en su obstinada 
lucha contra el romanticismo transandino, si no la auto- 
rizáramos con el testimonio, poco sospechoso en este 
caso, de don Domingo Faustino Sarmiento, jefe, men- 
tor y guía de los escritores del Plata. 

“El rival más formidable que se alzó en la prensa, 
dice en 1850, fué Jotabeche, a quien inspiró en sus 
principios la pasión de los celos. Tanto talento osten- 
taba en sus ataques, tan agudo era su chiste incisivo, 
que hubiera dado al traste con mi petulancia si él no 
hubiera flaqueado por el fondo de las ideas generales 
de que carecen sus artículos, y por el lado de la justicia, 
que estaba de mi parte. Jotabeche, digno representante 

del exclusivismo nacional, era un Viriato, que debía 
concluir por ser vencido. Hoy somos amigos y pudiera 
aquí insertar una de sus cartas como modelo de laco- 
nismo incisivo y decidor” (2), 

Al transcribir este pasaje, don Miguel Luis Amuná- 
tegui observa con razón que en la victoria que Sarmien- 
to se atribuye, Vallejo tenía mucho paño que cortar. 

El Semanario tuvo la suerte común en Chile a casi 
todas las publicaciones de ese género. Su carrera fué 
gloriosa, pero breve. “Terminada ella, Vallejo volvió 


(1) Segunda carta de Jotabeche. El Semanario, de 29 de di- 


ciembre de 1842. 
(2) D. F. Sarmiento: Recuerdos de Provincia. Chile. Obras 


de Sarmiento, Tomo III, pág. 199. 
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de visita, Un vía; 
Extractos de mi diario, Suple 


— 


(1) Dos onzas e 


> ui i 

niques. quivalen a ciento cuarenta pesos de once pe. 
(2) “Nuestro À 
AE Tepresentante es 

hingún pueblo lo tendrá A na Meah 


comol en ibetas?; Ga 3 
de 1843. aede Jotabeche, El Mercurio 


En todo cuanto interesaba al progreso y bienestar 
de Atacama, El Copiapino se mostró tan independiente 
para censurar, como parco y justiciero en los elogios; 
desde el intendente hasta el último de los subdelegados, 
ningún mandatario de la provincia escapó a su fiscali- 
zación severa, pero prudente y culta. El Copiapino llegó 
a ser el terror de los mandones arbitrarios y de las auto- 
ridades desidiosas. En cambio, todo trabajo o iniciativa 
progresista, desde la simple reparación de un camino 
tropero hasta el proyecto de ferrocarril entre Copiapó 
y Caldera, iniciado por aquel entonces, tuvo en el pe- 
riódico de Jotabeche un amparador convencido y un 
propagandista entusiasta. 

La oposición de entonces no supo comprender los 
altos móviles de una actitud tan altiva como discreta y 
creyó poder asociar a Vallejo a sus planes electorales. 
Como era de esperarse, éste contestó a tales insinuacio- 
nes con una rotunda negativa. “Ni el mismo. diablo, 
escribía con este motivo, me hará simpatizar con 
patriotas viejos; son cartas rejugadas al perder, cartas 
malditas a que no apostaré jamás un medio real”. 

En El Copiapino debía Vallejo terminar la serie de 
sus celebrados artículos de costumbres. Los que publicó 
en ese periódico fueron, desde el 10 de abril de 1845 
hasta el 18 de septiembre de 1847, los titulados Quien 
te vió y quien te vé, El Provinciano renegado, Los 
Chismosos, Los Cangalleros, Artículo que no me com- 
promete con alma viviente, Las amas de mis hijos, El 
último Jefe Español en Arauco, Las salidas a paseos, El 
teatro, los vapores y el hospicio de Chañarcillo, Corpus 
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Christi, El Lib j: 
E esal y F 
no Y Erancisco Montero, recuerdos de 

e estas producciones hay una, sin duda la más 
celebrada y discutida de 

Su autor, en que Jotab 
; f eche 
a un asunto largo tiempo olvidado Por su pluma: 
ser ítica. a la titulada El Liberal, artículo que no E 
amente de polémica partidari 

t a idarista, pues en é 
cida doctrinas, situaciones o s s RR 
acer el retrato o la caricatura del carácter, procedimien- 


a 2 
OS, sus protestas de nadie escuchadas y el fatal resul- 


AT u. a : 
dg ni menos que haría el ministro más liberal del 

ds O, si hay ministros liberales en el mundo” 
me res repetimos, Vallejo no se propuso en El Li 
z atacar a los unos y defe : 

al, nder a los otros, h 

e , hacer 
e Fo palabra. Es siempre el observador pro 
Y delicado, que sabe descubri iri é 
; tir y satirizar los lados 
flacos que la naturaleza humana ostenta en la política 


tonces no cultivado por Vallejo: el de la narración 
, 

histórica. ara el cual tenía Sobresalientes disposiciones 

P. s 

tales como viveza y verdad en el colorido, facilidad en 
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el relato y sin igual maestría para evocar paisajes y ca- 
tacteres. 

Con Francisco Montero termina la serie de los “Jota- 
beches”'. La carrera de Vallejo como escritor de costum- 
bres, fué tan breve y poco fecunda como brillante. Ello 
no es de extrañar: cuantos conocieron de cerca sus pro- 
cedimientos literarios afirman que ese estilo fácil, que 
parece fluir de la pluma con la espontaneidad de una 
charla familiar, era el producto de laboriosas vigilias y 
de un trabajo cuidadoso: era la difícil facilidad de 
Horacio. + 

La fortuna parecía entre tanto complacerse en prodi- 
gar a Vallejo todo género de triunfos. Había adquirido 
un nombre y una reputación literaria ya no discutida; 
en 1843, al fundarse la Universidad de Chile, fué nom- 
brado miembro académico de la facultad de humanida- 
des (1); las primeras personalidades del país se hon- 
raban con su amistad; por último, el alcance de una 
de las minas en que tenía parte, le hizo rico en pocos 

meses; sus aspiraciones en todo sentido debían estar 
colmadas. 

En Chile es, felizmente, escaso el número de los egoís- 
tas e indiferentes en materia política. Pocos son aqué- 
llos que, después de alcanzar posición y fortuna, no se 
interesan en forma activa por la cosa pública. Vallejo, 


(1) Según Amunátegui, Vallejo estimó en mucho esta distin- 
ción. El 5 de junio de 1845 escribía a un amigo: “Quisiera man- 
darme a hacer un uniforme de miembro de la Universidad de 
Chile para el 18 de septiembre próximo. Dime cómo es y cuánto 
importaría”. Amunátegui: Ensayos Biográficos, Tomo III, pá- 
gina 231. 
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cuyo escepticismo doctrinario no excluía ni el amor pa- 
trio ni el espíritu de abnegación y sacrificio, no dejó 
jamás de tomar alguna iniciativa en las contiendas elec- 
torales; al principio sin pasiones partidaristas y llevado 
sólo del deseo de procurar bienestar y: progreso a su 
querida provincia de Atacama. 

En 1843 fué elegido miembro de la Municipalidad 
de Copiapó. Tres años más tarde, al aproximarse las 
elecciones parlamentarias de 1846, lanzó en El Copía- 
pino la candidatura para diputado de don Pedro Pala- 
zuelos Astaburuaga, personaje afecto a la administra- 
ción, dotado de buenas intenciones y espíritu de pro- 
greso, y uno de los amigos más decididos del señor don 
Manuel Montt (1). Esta candidatura, presentada con 
el carácter de regional, no contó, sin embargo, con el 
apoyo del ministerio y fué vencida en las urnas electo- 
rales. Vallejo soportó su derrota con serenidad, se 
abstuvo de lanzarse a una Oposición rabiosa, y, pocos 


(1) Cuando en vísperas de las elecciones de 1849, comenzó a 
diseñarse la política de hostilidad a Montt, por parte del Minis- 
terio Vial, el joven caudillo de los conservadores, antes de lan- 
zarse a la oposición, buscó inútilmente un arreglo. A este efecto 
tuvo una conferencia con el Presidente Bulnes, para hacerle ver 
el carácter de círculo, casi de familia, que revestían las listas de 
candidatos recomendados por el Ministerio Vial, y le Propuso, 
sin pedir la exclusión de ningún nombre, que se agregaran a ellas, 
los señores don Ramón Luis Irarrázaval, don Antonio García 
Reyes, don Fernando Lazcano, don Manuel Antonio Tocornal, don 
Antonio Varas y don Pedro Palazuelos. Era, pues, este último 
uno de los hombres que más distinguía don Manuel Montt. Sar- 
miento: Recuerdos de Provincia. Obras de Sarmiento, tomo HI, 
pág. 313, Santiago, 1885. 
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meses después, el antíguo redactor de La Guerra a la 
Tiranía proclamaba en las columnas de El Copiapino 
la candidatura del general Bulnes para el período de 
1846 a 1851. t š 

Sin embargo, esta derrota electoral debió alejar a 
Vallejo del periodismo y de sus luchas. A mediados de 
1846 vendió El Copiapino y se dedicó de lleno a la 
atención de sus negocios particulares, que alcanzaban 
por aquel entonces una gran prosperidad. Entre tanto 
su pluma y su actividad política permanecieron en tepo- 
so hasta el año 1849, fecha memorable en que se inició 
una de las más tremendas crisis que haya sufrido este 
país. Vamos a recordar en breves palabras los antece- 
dentes que la motivaron. 

Al acercarse las elecciones de 1849, don Manuel Ca- 
milo Vial, Ministro del Interior desde la iniciación del 
segundo período presidencial del general Bale había 
logrado formar a su alrededor un círculo político, com- 
puesto de elementos poco afines entre sí, pero en conjun- 
to bastante poderosos. Los antiguos filopolitas, algunos 
pipiolos desengañados, la numerosa parentela del Minis- 
tro, Lastarria, Sanfuentes y otros jóvenes pensadores 
de la nueva generación comenzaban a agruparse en torno 
de una bandera, todavía indecisa e incolora. Combatir 
la supremacía de Montt y su probable candidatura pre- 
sidencial era el único propósito común que ligaba a 
aquellos hombres, futuro núcleo de un nuevo partido 
liberal, nacido del peluconismo, y ajeno, por tanto, a 
los candores e intransigencias del antiguo. 

Pero semejante tendencia no se diseñaba todavía en 


93 


conservadores, con cierto filós i 
lores, ofo poeta que iba a trae: 
de las orillas del Sena, ; 


concluído, esto es, Por fautores de motines Y asonadas 
con la única diferencia de que al sistema ya caduco 
anticuado de los pipiolos, de corromper oficiales y pe 
gentos, iban a agregarse ahora las barricadas y los árbol 
de libertad, según la última moda de París, É 
El grueso de los conservadores presíntió de lejos el 


al cla Y semejanza suya. Así entraron a la 
E a Varas en San Fernando; Tocornal, en Valparaíso; 
a i i ) 

rcía Reyes, en La Ligua; Muxica, en Casablanca; 


Ovalle, en Quillota, y algunos otros. 
Vallejo, 


(1) El Huasco, departamen: és di 
» to di vidi 
de Freirina y Vallenar, bi id 
y (2) No hay en 
liberal; sin embarg 


O en los actuales 


s s de Vallejo ninguna declaración 
o, don Isidoro Errázuriz afirma, en su historia 
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Vial debía aparecer entonces, en aquellas provincias leja- 
nas, como archi-santiaguino y archi-oligárquico. 

La candidatura de Vallejo tuvo una fácil victoria, de 
cuyas incidencias nos ha dejado el triunfador una reseña 
pintoresca y noticiosa, curiosísima como reflejo de las 
costumbres electorales de la época (1). En ella Vallejo, 
por una de esas contradicciones tan comunes en su carác- 
ter, Hama pipiolos a sus partidarios y pelucones a los 
gobiernistas. Original pipiolismo, sin duda, el que tenía 
por caudillo al encarnizado burlador de los pipiolos, y 
por grito de guerra, según lo refiere la misma relación, 
el de “por el triunfo de Tocornal en Valparaíso y de 
García Reyes en La Ligua”. 

El hecho es que, apenas llegado a Santiago, Vallejo 
se enroló resueltamente en las filas de la oposición con- 
servadora, Su afecto por Montt no perturbaba, con 
todo, su juicio sereno y práctico. Como Tocornal y 
García Reyes, preveía los grandes trastornos que era 
capaz de traer una candidatura de intransigencia y de 
combate, la definitiva ruptura del partido conservador, 


de la Administración Errázuriz, que la candidatura de Jotabeche 
apareció teñida de ese matiz. Lo que predomina en el programa 
de Vallejo es el regionalismo. “No pertenezco, dice, a ninguno 
de los partidos que campean en la capital de la República. Los 
provincianos nada tenemos que ver con los intereses que les agi- 
tan, con los fines que se proponen y objetos que se disputan. Seré 
ministerial, si el Ministerio se presta a oirme, si se presta a hacer 
justicia a las reclamaciones que a nombre de mis comitentes en- 
table: Me uniré a sus enemigos si estas reclamaciones son desaten- 
didas u hostilizadas. Antes que todo seré provinciano”. ó 
(1) El Copiapino de 4, 7 y 9 de abril de 1849: 
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acas ivi 
da aa guerra civil (1). Pero sus vacilaciones, como 
s amigos, no fueron lar 
a y gas, y, cuando la 
ría Via irtió Ició Jasa 
E — se convirtió en la oposición Lastarria, teñida 
píritu de reforma Y rebelión, la actitud conser- 


la Constitución: 
ade ltución; 
pero no acepto la idea de trastornarla por sus bases Son 


intolerancia religiosa. Parece, po: 
de examinar acerca de nuestro 
realidad lo que dice de él Lastarria, esto es: “ab, 
servador en materia política, y liberal en A 
agrega don José Victorino, que no fuera liber 
blar y escribir lo que él no hablaba o das 


en civil, siempre, 
ad civil la de ha- 


difícil y agresivo. Su desprecio por las ideas generales 
le perjudicaba en el parlamento como en la prensa polí- 
tica. “Si fuera permitido comparar, dice Arteaga Alem- 
parte, las nobilísimas luchas del parlamento con las 
bárbaras corridas de toros españolas, me atrevería a 
decir que el diputado por Vallenar fué en aquella her- 
mosa asamblea un audaz banderillero, pero nunca una 
primera espada. Sus interrupciones picarescas y punzan- 
tes, sus réplicas vivas y a veces sangrientas le hacían un 
adversario molesto, y valían más, sin duda, que algún 
discurso suyo ingeniosamente elaborado e impregnado 
del aceite de la lámpara de trabajo. Sin embargo, fuera 
del terreno oratorio, desempeñó dignamente el mandato 
de sus electores” (1). 

Don Benjamín Vicuña Mackenna nos ha dejado del 
diputado Vallejo un retrato lleno de colorido. 

“Era entonces Jotabeche un hombre de 45 años, de 
rostro encendido, vivo y casi agrio, porte militar, voz 
abuecada y desapacible, gesto impaciente, lengua incisiva 
y picante como cáustico, levantado tupé sobre preñada 
frente, retorcido bigote en boca fina y osada; en una 
palabra, un coronel retirado con 30 años de servicios, 
descontentadizo y regañón, que gustaba cruzarse el frac 
azul al pecho, y. que, cuando hablaba, lo que no era 
frecuente, solía terciar la capa como gladiador. Jotabe- 
che, diputado, no hablaba, interrumpía; y a él se debió 


(1) Discurso de incorporación de don Domingo Arteaga Alem- 
parte en la Facultad de Filosofía y Humanidades de la Univer- 


sidad de Chile. 
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la abolición de los pasaportes, que fué como abolir la 
impertinencia” (1). 

“Su estreno parlamentario fué para impugnar los po- 
deres de los diputados don Juan y don Carlos Bello. 
Este discurso ha quedado célebre en nuestros anales, no 
ciertamente como pieza oratoria, sino porque, contenien- 
do su exordio algunas pullas acerca del talento de Las- 
tarria, el prestigioso jefe: de la mayoría perdió los estri- 
bos, y lo interrumpió con aquel memorable: “Tiene 
razón Su Señoría; tengo talento y lo luzco” (2). 

Después de este estreno, y de un discurso pronunciado 
poco después sobre las elecciones de Colchagua, no vol- 
vió Vallejo a tomar la palabra con ocasión de debates 
políticos. En las frecuentes y apasionadas luchas de aquel 
período tumultuoso, sólo terciaba como interruptor, no 
siempre oportuno y comedido. 

Su acción y su palabra fueron, sin embargo, útiles 
en otro terreno. Presentó e hizo aprobar sendos proyec- 
tos de ley para abolir los pasaportes, para declarar la 
libertad del comercio de cabotaje y sobre mejora de 
Puertos y construcción de muelles. Parecía esforzarse en 
merecer los conceptos por él expresados en aquel tiempo, 
respecto de don Jerónimo Urmeneta: “Sabe que nuestro 
bienestar estriba no tanto en el uso de libertades esté- 
riles, cuanto en las franquicias que se le den al comercio, 
agricultura, minas y toda clase de especulaciones” (393 

(1) La Niñez de Jotabeche, por don Benjamín Vicuña Macken- 
na. El Mercurio, de Valparaíso, de 28 de septiembre de 1880. 

(2) Boletin de Sesiones del Congreso. Câmara de Diputados, 
sesión de 8 de junio de 1849, pág. 20. 


(3) Cartas inéditas de Jotabeche, publicadas en La Revista 
Nueva, Tomo III, pág. 193. Santiago, 1901. 
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Entre tanto, la acerada pluma, terror en otro tiempo 
de los románticos, no permanecía ociosa. Durante todo 
el período de las sesiones ordinarias de 1849, Vallejo 
dirigía, sesión por sesión, a El Mercurio de Valparaíso, 
saladas correspondencias en que pareció revivir el anti- 
guo redactor de La Guerra a la Tiranía. So capa de ha- 
cer la crónica de las sesiones parlamentarias, cuyos más 
triviales incidentes refería con su habitual gracejo, derra- 
mó Jotabeche en estas correspondencias, sobre sus adver- 
sarios políticos, la burla y el escarnio, la ironía y el 
insulto; procaz las más veces, agudo casi siempre, perso- 
nalizando las cuestiones más graves, indiferente por los 
principios, poco escrupuloso en la elección de los me- 
dios, descuidado y a veces incorrecto en la dicción. 

Los Viales, haciendo política en familia; el pontífice 
Lastarria, oráculo de sus acólitos; los abates, como Ila- 
maba a los presbíteros Eyzaguirre y Taforó: tales eran 
las víctimas predilectas de sus sarcasmos. 

Interesantísima es hoy la lectura de estas correspon- 
dencias; no pueden ellas ser presentadas como ejemplos 
de cultura para el periodismo, ni siquiera como modelos 
de buen decir; revelan en cambio el ingenio de su autor 
y se refieren a una época famosa en nuestros anales: 
la de los primeros ensayos del sistema parlamentario. Lo 
último basta para hacerla conocer, y así las hemos inser- 
tado en esta colección (1). 


(1) Don Domingo Arteaga Alemparte, en su opúsculo citado, 
dice que Vallejo escribió también por aquel tiempo en La Tri- 
buna, Órgano de los conservadores. Después de axaminar la co- 
lección de ese periódico nada podemos afirmar ni negar al res- 
pecto. 
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Vallejo fué mucho menos asiduo en el cumplimiento 
de sus deberes de diputado los años siguientes al de 
1849, Acaso comprendió que Dios no lo llamaba a sí 
por ese camino. 

En 1850 contrajo matrimonio. “¡Al fin cargó el 
diablo conmigo! Jotabeche se casa con su sobrina 
Zoila” (1), escribía a don Manuel Antonio Tocornal 
noticiándole su proyectado enlace, 

La tevolución de 1851 sorprendió a Vallejo en Co- 
Piapó. Tal fué su entusiasmo por la causa del Gobierno 
que, a no mediar el embarazo de su esposa, habría ido 
dice, a combatir personalmente a los insurrectos de Ea 
Serena. Con todo, después de reconciliarse con el inten- 
dente de su provincia, con quien no estaba en buenas 
relaciones, se constituyó en su lugar-teniente y secretario 
siendo al fin comisionado para reprimir el levaritamiénto 
de las peonadas de Chafiarcillo. Desempeñó este encargo 
con más recelo y dureza que prudencía, pero el a 
fué oportunamente sofocado. 3 

Al estallar en Copiapó la revolución, Vallejo se vió 
obligado a huir de la saña vengativa de los amotinado. 
Oculto en Calderilla, un pobre pescador le pro, rei 

los medios de alcanzar ‘un vapor de la sn ue le 
condujo sano y salvo al sur. Más tarde Vallejo a 
Denso generosamente la piedad de su salvador, regalán- 


dole una barca nueva y un aparejo completo de 
Pesca (2) 


pias Zoila Vallejo, hija de su hermano Ramón. Murió 
i » Pocos días antes que su esposo, y dejó tres hijos, de los 
cuales, uno, don Joaquín, vive aún en Copiapó, f 
(2) Mientras Vallejo andaba oculto, su casa se convirtió en 
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Reelegido diputado por Cauquenes, en las elecciones 
de 1852, Vallejo no alcanzó a incorporarse a la Câmara: 
el 27 de noviembre del mismo año era nombrado En- 
cargado de Negocios de Chile en Bolivia. 

Llegamos a los últimos y más descoloridos años de 
Jotabeche. El diplomático, como suele suceder, dió 
muerte al político y al escritor. 

Su misión en Bolívia fracasó por completo. Las rela- 
ciones de aquel país con el nuestro eran en aquella 
época tirantes, por causa de la antigua cuestión de lími- 
tes; y porque el gobierno de Belzú acusaba al de Chile 
de fomentar las empresas revolucionarias del general 
Ballivián. 

Llegado Vallejo a La Paz, solicitó, como es costum- 
bre, por escrito, ser recibido en su calidad de Encargado 
de Negocios; después de esperar inútilmente por varios 
días la contestación de su nota, y de haberse visto obli- 
gado a reiterarla, el diplomático chileno recibió al fin 
una respuesta todo menos que satisfactoria. Por ella el 
Gobierno boliviano se negaba a recibir al Enviado chile- 
no, si no se le daban previas seguridades de un cambio 
de conducta de nuestra Cancillería. Vallejo tuvo la debi- 


hospital de sangre: su mujer y sus sobrinas cuidaban personal- 
mente a los heridos. Uno de éstos, ignorando dónde se hallaba, 
exclamó lleno de furia: “Sólo deseo poder levantarme para bus- 
car a Jotabeche y matarlo”. Una de las sobrinas de Vallejo, al 
vir esto, no pudo guardar silencio. “Ud. debe estar equivocado, 
dijo al soldado, mi tío es un santo, incapaz de haberle hecho mal 
a Ud. ni a nadie; ¿por qué quiere matarlo?” Confundido aquel 
desventurado, abandonó la casa aprovechando la primera ausen- 
cia de sus generosas enfermeras. 


101 


lidad de contestar, en forma por demás complaciente 
una comunicación descortés, poco conforme con los sos 
diplomáticos Y que envolvía una grave injuria para el 
Gobierno de su patria. Merced a ésto fué recibido, pero 
conocidas por don Antonio Varas, Ministro a la sazón 
de Relaciones Exteriores de Chile, las pretensiones de 
Bolivia, ordenó inmediatamente al Encargado de Nego- 
cios que pidiera el retiro de la impertinente nota, o en 
caso de negativa, su pasaporte. No habiendo accedido 
a la primera exigencia la Cancillería boliviana, Vallejo 
salió de La Paz antes de haber cumplido cuatro meses 
de residencia en esa ciudad (GU). 5 

Los últimos afios del que fué Jotabeche se deslizaron 
en Copiapó, lejos, muy lejos de la política y de las 
letras. Ocupado exclusivamente de negocios, extinguidos 
en su alma los entusiasmos de otro tiempo, las únicas 
producciones que Por aquel entonces salieron de su plu- 
ma, fueron las memorias de la sociedad del Ferrocarril 
de Copiapó, de que era accionista Y director. Aún en 
esos documentos, putamente comerciales, se notan algu- 
nos rasgos de su agudo ingenio, últimos chispazos del 
sagrado fuego que antes le abrasó. 

Sus afectos políticos habían sufrido también un rudo 
golpe. Vallejo estaba íntimamente ligado con Tocornal 
y García Reyes, esos jóvenes llenos de talento y de 
prestigio, que con tanto desinterés lucharon en 1851 
por la causa de don Manuel Montt, que sin ser propia- 
mente la de ellos, pues no pertenecían al círculo dei 


(1) Vallejo llegó a La Paz el 10 de enero de 1853 


; salió 
6 de mayo del mismo año. » y salió el 
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de aquel poderoso caudillo, representaba, al menos, lo 
que ellos creían el triunfo de sus ideales. Pero la política 
del decenio comenzó poco a poco a prescindir de aque- 
llas distinguidas inteligencias, buscando instrumentos 
más dóciles: escollo casi inevitable para todos los go- 
biernos presididos por una personalidad demasiado 
vigorosa. Vallejo no dejó de manifestar su descontento, 
y por aquel tiempo tildaba al señor Montt de “gobernar 
al país, rodeándose de colegiales, como de inspectores y 
bedeles, cuando regía el Instituto”. 

Vallejo no alcanzó a presenciar la revolución de 
1859, Una dolencia cruel e incurable le consumió. En- 
fermo de tísis a la garganta desde 1854, buscó inútil- 
mente el alivio de su mal en un viaje a Mendoza y en 
otro al Perú. En aquel país extraño tuvo el dolor de 
perder a su esposa. De regreso a su tierra querida, expiró 
poco después en la hacienda de Totoralillo (1), cerca 
de Copiapó, el 27 de septiembre de 1858. 

Las letras chilenas perdieron en él, no sólo a un escri- 
tor fácil, ingenioso, castizo, exuberante de gracia y buen 
decir, sino al mismo tiempo fundador de la literatura 
genuinamente nacional. Este es su primer título de glo- 
ría, el que lo hará inolvidable para la posteridad, Chi- 
leno de raza y de temperamento, lo era por sus cuali- 
dades, por sus defectos, por la estructura de su espíritu, 
y hasta por el rencoroso exclusivismo que armó su 
pluma para defender nuestra originalidad literaria, en 

1 


(1) Totoralillo, la Hacienda de Vallejo, pertenece aún en el 
día a su hijo don Joaquín. Indice de las Propiedades Rurales 
de Chile, pág. 8. Santiago, 1908. 
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m. E de extranjeras novedades, Viriato 
5 » pero fué un Viriato vencedor. 
también a un O Usya E nan 
no y uoso. Atravesó la vid 
A lc quo Sin que ninguno de sus a 
' E per E a su reputación de intachable 
; s ligero ataque. 


Pero sobre todo a Co- 


debilitó jamás. En la 


E : E : y 

A a o también lo encontraron igual 
todavía aquel o o da 
Jovial; aquella conversación 11 i 
aquella “sangre ligera” 
aquella tierna solicitud 
sentimientos del hogar y 
desgracia, se vió sometid 
mos dias” (1), 


Para comprender à fondo el alma de Vallejo 


franco, generoso, 
ena de amenidad y chispa; 
que circulaba por sus venas; 
con que cultivaba los dulces 
de la familia, en los cuales, por 
o a duras pruebas en sus últi- 


es nece- 


(1) Discurso de incor ió 
poración de don Di 
parte en la Facultad de Humanidades i J; 
pág. 8. Santiago, 1866. 


omingo Arteaga Alem- 
a Universidad de Chile, 
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Alemparte. Su cariño 


sario penetrar en lo más íntimo de sus secretos, en ese 
santo y misterioso retiro en que vive el hombre solo 
consigo mismo y con los afectos que le son más caros, 
porgue Vallejo era uno de esos seres privilegiados que 
detestan la ruidosa exhibición de la virtud y guardan 
lo más puro y noble de sus sentimientos, como un 
preciado tesoro que sólo debe mostrarse ante Dios. Mo- 
ral y religioso, en la vida pública como en el hogar, sus 
actos y sus escritos se encuentran impregnados de la 
sana y sencilla alegría, que es el patrimonio de los hom- 
bres de bien. 

Esto lo distingue ventajosamente de casi todos los 
escritores de su género, los que, examinados de cerca, 
nos presentan de ordinario el triste espectáculo de espí- 
tritus desengañados y sombrios, víctimas de crueles 
combates interiores; y que cuando ríen, dejan adivinar 
tras de su risa el odio y el desprecio que la humanidad 
les inspira. La ironía de Vallejo es de muy diversa índo- 
Je; es la ironía inocente y jovial de un alma buena, en 
paz con el mundo y con la propia conciencia, y exenta 
de peligrosas pasiones y de mortificantes dudas. 

En el ardor de las polémicas políticas, su pluma tras- 
pasa más de una vez los límites de la burla inocente, 
pero aún cuando injuria, no sabe mostrar rabia o rencor. 
Su pecado fué más bien hijo de las costumbres de su 
tiempo y de la vivacidad de su temperamento, que de 
su intención y voluntad, y, si comparamos los más mor- 
daces de sus escritos con los de sus contemporáneos, 
nada podemos reprochar a Jotabeche que no fuera la 
falta común de todos ellos. Aún hombres que vivieron 
rodeados de una atmósfera de virtud acrisolada y que 
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hicieron profesión de austero catonismo, llegaron en la 
prensa de partido a extremos que Vallejo no alcanzó 
jamás. Baste recordar que don José Miguel Infante, el 
santo laico más reputado de la época, llamó a don An- 
drés Bello “miserable aventurero” y lo colmó en las 
columnas de El Valdiviano Federal de insultos e impu- 
taciones calumniosas, sólo porque el sabio maestro se 
había atrevido a enseñar desde su Cátedra de la Univer- 
sidad lo que hoy saben todos los estudiantes del primer 
año de leyes, esto es, que el derecho romano fué en la 
época del Imperio más humano y perfecto que en tiempo 
de la República. 

La sanción de hábitos inveterados y el mal ejemplo, 
no bastaron, sin embargo, para acallar la escrupulosa 
conciencia de Vallejo. “Uno de mis más fuertes remor- 
dimientos, escribe en sus apuntes íntimos, viene de la 
seguridad que me asiste de haber dado malos ratos a 
algunos de mis semejantes, escribiendo para el público.” 

El aroma sano que se desprende de la mayor parte 
de los escritos de nuestro ilustre compatriota, tenía, 
pues, su origen en lo más hondo de su alma, que sólo 
vibraba a impulsos de nobles pasiones, del santo amor 
del hogar y de una profunda y sincera fe religiosa. 

Es imposible leer sin conmoverse las páginas que sólo 
para él y para sus hijos escribió. En ellas desaparece el 
escéptico y cáustico observador, el ingenioso polemista, 
el apasionado hombre de partido. Vallejo dió a la socie- 
dad, que lo admiraba, sólo una porción de su alma, 
como si hubiera querido reservar únicamente para Dios 
y para los suyos los afectos más delicados de su corazón. 
No prodigó en sus escritos fe ni entusiasmo; creía poco 
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en los hombres, y su espíritu sereno y positivo le había 
enseñado a desconfiar de las fáciles y artificiosas En 
ras con que se disfraza la ambición y el egoísmo. E 
eso tuvo algo así como el pudor de sus elevados se i 
mientos y de sus amores purísimos; por T a 
le inspiraron siempre risa y desprecio el afectado y r Ç 
doso sentimentalismo de los románticos y la aparatos 
ji ía de los beatos. 
e o resistir al deseo de dar a sera lo que 
fué en Vallejo el hombre interior: el padre, el esposo 
O. f 
š e partir, escribe en vísperas de un largo via- 
je, eché mi bendición muy temprano a mis tres a 
Joaquincito dormía muy tranquilo; Manuel y mi hiji [ 
estaban despiertos en sus cunas. Tengo fe en que j 
bendición les ha de aprovechar, porque fué en el a re 
de Dios que les santigüé. La bendición de mis sis 
me preparó el bienestar de que he gozado en ie 
Antes de bendecir a mis hijos, abracé y besé a Zoila, 
que ya se había puesto su vestido de promesa del a 
men por el buen éxito de mi viaje. El mayor bene: icio 
que he recibido del Señor es darme a Zoila por esposa, 
Véase otro pasaje de encantadora sencillez. ; 
“La primera vez que escriba a Zoila le energ que 
le enseñe a Joaquincito todos los días esta oración: 
“Señor, Taita Dios, déle licencia a mi hermana Tere- 
sita para que venga del cielo a cuidar a nuestro querido 
papá, mientras anda ausente de mi mamá y de nosotros, 
sus tres hijos, Manuelito, Zoilita y yo. Amén. 5 
Durante sus ausencias de Copiapó, casi no hay día en 
que Vallejo no consagre un recuerdo a su familia. Su 
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_ z a 
ae sus hijos parecen estar siempre presentes en su 
di 
5 En ellos pienso, con ellos estoy todo el día. Mi ima- 
ginación se transplanta adonde están ahora, a seguirle: 
sus pasos, para estarles viendo cuando comen a 
Juegan, cuando duermen, según las horas del de o de la 
noche que paso ensimismado en estos pensamientos. Joa 
quincito, que almorzaba conmigo, que me seguía oa 
Partes, que me entendía y me servía cuando le hablaba 
o le mandaba, ocupa mi imaginación más que mis ot 
dos hijitos. Pero no les amo menos por eso. Pido a Dios 
por los tres, lo mismo que por mi a tan RR 
tan amante, tan excelente esposa y madre Dios les dis. 
pense los bienes de su gracia a los cuatro dá Natali da 
toda mi querida família.” i ep 
qo en E fone de su ternura, Vallejo piensa 
medio ij 
“Vivid amando i po i z i 
al Señor Dios. Invocad 
su Santo Nombre todos los días, pidiéndole que os 
po aoro camino, Rezad el Padre Nuestro todas 
Ta anas, meditando bien cada una de sus peti- 
i 
No aborrezcáis a nadie. Dios lo prohibe; y ademá 
el odio es una enfermedad que incomoda s: que c T 
quiera otra. Por nuestra propia conveniencia deb : 
mos guardar rencor a nadie. dad 
Cuando se aborrece, el corazón gruñe de dolor: 
cuando se perdona, el corazón llora de ternura. En el 
momento en que perdonáis a vuestros nis s b _ 
vuestras frentes un ángel del Señor. Ese ángel, que fia he 
de los más lindos que hay en el cielo, a iy A 
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a vuestro lado, mientras tú piensas en vengarte. Si te 
vengas, vuela al cielo, y resuena una carcajada en coro 
de los demonios, burlándose de tu miseria. No te ven- 
gues jamás. 

“Debéis amaros siempre y ser verdaderos hermanos. 
Si alguno de vosotros, por desgracia, se extravia, olvi- 
dando sus deberes, no deben abandonarle los otros, 
sino que han de hacer todo empeño para ocultar sus 
flaquezas y para atraerle al buen cemino. 

“Bañaos con frecuencia. Tened siempre mucho aseo 
en vuestras personas y habitaciones. Un cuarto bien 
arreglado, es la mejor idea que podemos ofrecer de un 
buen carácter. Conservad flores en vuestras habitacio- 
nes, sacándolas fuera para dormir. El cuarto de un niño 
debe tener siempre flores. 

“No os burléis jamás de los pobres ni de los ancianos; 
porque los ángeles y el mismo Dios suelen disfrazarse 
con los andrajos de la miseria o con las canas de la 
senectud para andar entre los hombres. No sea que al 
burlaros del pobre o del viejo, sea un ángel o el mismo 
Dios el objeto de vuestras burlas. Respetad mucho a 
la mujer cualquiera que sea su edad o su clase. La per- 
sona y la honra de la mujer son sagradas para todo 
hombre de bien. Si alguna mujer os hace mal y os inju- 
ría, no vayáis jamás a castigarla o a contestarle, Seguid 
adelante en silencio, sin hacerle caso. Una buena mujer 
es un ángel, y una mala mujer es una loca. 

“Os recomiendo mucho la devoción de la Madre de 
Dios, Nuestra Señora. Ponedla siempre de intercesora 
para conseguir de su Divino Hijo lo que necesitéis en la 
vida. Invocad su auxilio en los peligros, en las enferme- 
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dades, en todas vuestras buenas empresas, Y esperad con 
fe el resultado. El amor a la Virgen, Nuestra Señora, 
es la profesión del culto que debemos a todas las vir- 
tudes.” Ë 

Pero lo que añade mayor encanto a la lectura de los 
apuntes íntimos de Vallejo, es el contraste entre la 
profundidad y ternura de sus sentimentos y la joviali- 
dad picaresca de su simpático carácter. Al lado de un 
párrafo todo devoción Y amor, se leen observaciones 
como ésta: “Aquí, en la Argentina, no hacen charqui. 
¡Qué brutos!...” 

Severo para consigo mismo, Vallejo procuraba per- 
feccionarse diariamente en la práctica de la virtud: “Hoy 
hace un mes, escribe, que tuve un acceso de rabía. Desde 
entonces, gracias a Dios, no he vuelto a sufrir esta 
desgracia. Mi empeño diario es el de moderarme y no 
incomodarme por nada. Quiera el Señor ayudarme a 
vencer mi mal carácter. Así pasaré más felices los días 
que me conceda de vida.” 

Más tarde, enfermo y a las puertas de la muerte, tra- 
za con lápiz y con mano temblorosa, estas líneas: 


“Tengo pocas esperanzas de volver a ver a Zoila Via” 


mis hijos. ¡Señor! yo te ofrezco este martirio en expia- 
ción de mis iniquidades.” En seguida exclama, con cris- 
tiana resignación: “Los hijos de los que mueren en el 
Señor no quedan huérfanos, porque tendrán siempre 
la Protección Divina”, 

No puedo agregar mejor comentario a estos apuntes 
íntimos del ilustre escritor, que las sencillas y conmo- 
vedoras palabras que me dirigió la anciana señora, so- 
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brina e hija adoptiva de Vallejo, que tuvo la bondad 


de proporcionármelos: : 
; -esto, me dijo, conocerá Ud. al hombre, 


cuyo recuerdo conservamos en la família como mo > 
santo. Si lo que él escribió para el público gu: T E 
nos satisface y enorgullece, pero mucho menos q 
memoria de sus virtudes” (1). 


7 m Ë 
(1) Escrita en 1911 para servir de Introducción a Poo 
Vallejo publicada por la Biblioteca de na il na 
tiene esta semblanza algunas referencias de actualida a 
ser entendidas con relación a la fecha en que ella fué s: 
Después de las líneas que se han leido, prosiguen algunos bs a 
n que el autor da cuenta de las ediciones Pa ba a ad 
a ibli í: ntonces 
j bibliografía que de en a 
do la obra de Vallejo, y una a 
E ha enriquecido con muchos nuevos títulos. Se Ea m sa 
esos párrafos y esta bibliografía en el and TE 
imía ni de las observaciones fundas 
ellos no se suprimía ninguna ; ; a 
del señor Edwards acerca de Vallejo y su época —N. 


ll 
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EL MANTO Y LCA MANTIDA 
EN LA CATEDRAL DE SANTIAGO 
EL ANO eia) 


ANTECEDENTES DEL DESTIERRO A MENDOZA DEL 
Pro, D. José ALEJO EYZAGUIRRE 


(1) Revista Chilena de Historia y Geografía. Año I, 22 Tri- 
mestre de 1911, N.° 2. 


LIS 


L. historia de la Dictadura de don Bernardo O'Hig- 
gins está todavía, en cierto modo, por hacerse. Don 
Miguel Luis Amunátegui dedicó, es cierto, uno de sus 
mejores libros al estudio de tan interesante período, pero 
en la época en que fué escrita su obra la investigación 
histórica se encontraba poco adelantada entre nosotros: 
no es raro, pues, que la posteridad haya siempre consi- 
derado el libro del señor Amunátegui, más bien como 
un monumento literario que como un estudio científico 
definitivo. 

La obra del señor Barros Arana es también, en esta 
parte, incompleta, por razones de muy diversa índole. 
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Entre las cualidades que adornaban a nuestro ilustre 
historiador, no se contaban, por cierto, el desapasiona- 


miento y la imparcialidad. Entusiasta admirador del 


General O'Higgins, Barros Arana, si no llega a falsear 
deliberadamente los hechos, por lo menos los atenúa u 
olvida, cuando pudieran empañar las glorias de su héroe. 
Así, no es raro que la actual generación desconozca en 
parte el verdadero carácter que asumió la Dictadura 
O'Higgins, Ella se nos representa como un Gobierno 
fuerte, absoluto si se quiere, pero envuelto en formas 
legales y constitucionales, regular y ordenado en sus 
procedimientos, al estilo de los de Prieto y Montt, en 
años posteriores. 

De tarde en tarde suelen ver la luz pública documen- 
tos curiosísimos que nos muestran a aquella adminis- 
tración bajo un prisma muy diverso, De ellos se des- 
prende que O'Higgins ejercía la suma de poder público, 
sin otro límite que su propia voluntad, sin respeto 
siquiera al fantasma de Constitución que él mismo se 
había dado, avocándose y sentenciando procesos civiles 
y criminales, cuando así era de su agrado, decretando 
destierros y prisiones, sin más formalidad que una orden 
verbal suya, a la manera de esos Sultanes de Oriente 
que aparecen en “Las Mil y Una Noches”. 

Así, por ejemplo, hace algunos años, en el Tomo VII 
de la Colección de Historiadores y Documentos relativos 
a la Independencia de Chile, se publicó un curiosísimo 
proceso, seguido por un americano, en contra de don 
Ignacio de la Carrera. Cobraba ese individuo unos cuatro 
mil pesos que decía deberle don José Miguel Carrera. No 
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se presentó, por cierto, ante ningún nto E 
extrafia pretensión de que pagara el F . 
el hijo. Bastóle comparecer ante el Senor Sup E 
que tal es el título dado a O eeii: en os docume: a 
de la época, y aquel bondadoso Príncipe (otra e 
sión contemporánea) dictó en el acto, y a a 
ni traslado, un decreto que ordenaba a don a Ê 
la Carrera pagar la cuenta, dentro del plazo de cua a 
días, En balde el desgraciado anciano hizo Eor 
circunstancia de no ser él el deudor de tal suma, me 
su hijo, de quien no tenía bienes, ni poder, ni n a 
ciones de ninguna especie. O'Higgins contestó E o A 
estas razones con un nuevo decreto, orda r 
en el plazo de veinticuatro horas, bajo T E 
de embargo. Don Ignacio de la Carrera hubo e con Ea 
marse, buscó como pudo el dinero y pagó lo que 
Ea a la bondad de mi apreciado amigo don Mi- 
guel Varas Velásquez, tengo la ocasión de poder publi- 
car un nuevo ejemplo de semejantes procedimientos 
sumarios y ejecutivos. Se trata de una causa Ta en 
que el Director se erige, de bon plaisir, en Juez, en Corte 
de Apelaciones, y hasta en Tribunal Eclesiástico, pore 
esta vez la víctima un clérigo de campanillas, nes osé 
Alejo Eyzaguirre, el mismo que fué más tarde Arzo 
i de Santiago. 
k. ` se tengo a la vista presentan e 
chos puntos de interés, no sólo porque di D 
carácter sobrado paternal de la administración ] e 
gins, sino porque dejan adivinar el estado de sumisió: 
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7 timidez a que se hallaba reducido 

a .. . E 

1 a de la Independencia, el clero chileno, más 

see tan celoso de sus fueros y dignidad. 
origen mismo del proceso es característico. Se trata 


de 
una de las muchas escaramuzas libradas por nuestras 
autoridades eclesiásticas, en pro del manto y 


a consecuencia de 


$ 2 en contta 
a velo y la mantilla. Pleito aún por resolver y en que 
odas mis simpatías están por los clérigos. ¡No o 


è a 
pre han de ganar todas las cuestiones de indumentaria 


dido la del sombrero en la iglesia y la de los pantalones 


Y va de cuento. 


s a el 10 de diciembre de 1821, en la Cate 
a La Santiago, una función religiosa, el Octavario 
a o = Provisor y Vicario general del Obispa 
h osé Antonio Briceño ° 
c sé » Y todo el coro de Canó- 
ss: presidían la ceremonia. De pronto hubo de 
arse entre las devotas, el clási i 
r Á. clásico cuchicheo 
: ; : con que 
E e Impresiones, sobre todo en la sales la 
tte más débil y amable d é I 
é el género humano 
de id y extraordinario sucedía. ad 
ra causa de este escândalo una dama hermosísima 
que acababa de penetrar en el templo, | 
las dos puertas, frente i 
esta dama el manto de 
una mantilla de encaje, 


sentándose entre 
por frente del coro. No llevaba 


ngor, sino que cubría su cabeza 
al través de la cual podía el ojo 
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profano divisar una pequeña parte de su espalda, cubier- 
ta con un tejido de malla. 

El clérigo don José Alejo Eyzaguirre, que asistía a 
la función, encontró tal indumentaria sobrado pecami- 
nosa y atrevida, y se apersonó al señor Provisor, noti- 
ciándole lo que ocurría. Pero oigamos su propia decla- 
ración. 

“Dice pues el confesante que, así como está señalado 
“ con las órdenes mayores, lo está también con el de 
“ las menores; entre las cuales se enumera la que se 
“ lama ostiario o portero, la que impone la obligación 
“ de hacer salir del templo a las personas que sean 
“ indignas de estar en él, por su falta de fe, modestia 
“ o respeto. Que, en esta virtud, estando el confesante 
“ el día 10 de diciembre de 1821, en el coro de la 
“ catedral de Santiago, asistiendo a la fiesta de Purísi- 
“ ma, divisó a una señora por la espalda que estaba 
“ bastante indecente, no cubierta como dice San Pablo, 
“ ni como previene el Señor Benedicto XIV en su obra 
“ del Sínodo Diocesano (no cita el libro y capítulo 
“ por no tenerlo presente), ni como estaba mandado 
“ por el señor Cienfuegos, ex-Gobernador del Obispado. 
“A tal espectáculo creyó el confesante que debía poner 

° remedio, y, aunque en virtud de la orden de ostiario, 
“ podía hacer salir del Templo a la tal señora, sin 

° exigir venia del Prelado, así como puede, sin su ve- 
“ nia, ejercer las órdenes de Lector y Acólito; no obs- 

“ tante, no quiso dar este paso sin su anuencia; por lo 
“ que se llegó al señor Provisor diciéndole que mirase 
“ el escándalo que estaba presente; a esto el señor canó- 


EO: 


nigo Herrera, que estaba al lado de Su Señorí 
volvió al declarante diciéndole: ¿Qué no cono ur 
quién es esa? No respondió el declarante. Esa se a 
có el dicho señor Canónigo, la pens dde: A 
Manuel Vicuña, y' allí está él, añadió mien, a 
asiento que ocupaba en el coro el dicho don Manuel 
Entonces el señor Provisor dijo al confesante: Dí a 
Ud, a don Manuel que esa es su hermana a E i 
modo de remediar eso, dándole a eender T 
dalo con que estaba dicha señora. El confesante llevó 
este recado al citado don Manuel Vicuña, qui i 
dirigiendo la vista para donde estaba la on No 
es hermana mía, dijo; y aunque fuera, si está idas 
gentes échenla fuera. El confesante llevó esta conte 
tación al señor Provisor, quien entonces le dió 7 
recado para dicha señora, cuyas expresiones no aa 
presentes con fijeza el confesante, pero se acuerda qui 
su contenido era dirigido a decirle que no se a é 
tase al “Templo de esa suerte. Ello es que el min 
entendió que así como cuando un jefe dice a Sa 
E da No se me presente Ud. a la vista, ¿y 
rd e ds así, el decirle a la señora, 
decirle: Sálgase Ud. del gia ipa 
I e pa costarle al desventurado clérigo aque- 
O a Ip ación de las órdenes de su Prelado, 
die señora aludida, si no era hermana del futuro 
z e pertenecía a lo más granado de la Corte 
emo Director de la Repúbli ñ 
nuela Warnes, distinguidísima da x. 
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del General y futuro Presidente, don Joaquín Prieto, 
uno de los mejores amigos de O'Higgins a la sazón (1). 

No era dofia Manuela Warnes persona que se dejase 
atropellar, como lo demuestra su conducta en esta oca- 
sión. Veamos cómo refiere ella misma su entrevista con 
el celoso presbítero: 

“Uno de los días del Octavario de la Purísima asistió 
“(la testigo) a la Catedral, hincándose en medio de 
“ las dos puertas, y entre dos escaños que miraban al 
“ coro; y que se llegó a ella un clérigo que no conoció, 
y le dijo, que de parte del señor Gobernador del 
“ Obispado, saliera de la iglesia, porque iba con traje 
“ escandaloso; que le contestó que, en acabando la fun- 
“ ción, saldría a dar parte al Supremo Gobierno, y que 
“ le repuso el clérigo que mirase lo que hacía, que no 
“ se expusiera, porque vendrían dos sacristanes a echar- 
“ la, y que sin embargo de esto, ella se mantuvo hasta 
“ concluída la función. Que, acabada, pasó de allí mis- 
“ mo adelante de los magistrados, de propósito para 
que la viesen, y que se fué en derechura del Palacio 


“ Directorial.” 


“ 


(1) “En su primer viaje a la República Argentina con la expe- 
dición militar mandada por Alcázar, contrajo (el General Prieto) 
matrimonio en Buenos Aires con doña Manuela Warnes, de una 
familia distinguida por su patriotismo, y destinada a dar más de 
un guerrero ilustre a la causa de la independencia sudamericana. 
Entre los chilenos de la expedición, no fué Prieto el único sen- 
sible a las gracias de aquella beldad argentina; pero fué el único 
que supo encontrar en ella una decidida correspondencia” (His- 
e Chile bajo el Gobierno del General don Joaquín Prieto, 


toria d 
t. 1, pág. 122. Santiago, 1900). 


por don Ramón Sotomayor Valdés, 
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DE a o Bernardo O'Higgins en su des- 
Rodríguez Aldea Ba _ — 
x . llegó con 1 a o 
: RL quejándose haberla intimado 
Poa ui sa o de la iglesia Catedral, por su 
Bra La un equivoco se llamó al señor 
E O ao que vió a la señora con el 
Rd _ abía tenido en la iglesia, y no notó 
“ había advertido, Ed Ç ma dum 
n no vió, causando a os 
a la señora le hiciese el fay 
en ese traje”, 


si que 
y dijo a éste previniese 
or de no volver otra vez 


El hilo había de cortarse por lo más delgad 
de ordinario acontece. Llamado el Epa 
ante la presencia del Director, 
éste una curiosísima escena, 
desventurado presbítero, 
lo siguiente: 

4 Como a la una de la tarde 
É llamado el confesante por el se 
do a su presencia, ¿Cómo ha t 


como 
y clérigo Eyzaguirre 
ocurrió en el despacho de 
cuya relación dejaremos aí 
el cual dice en su declaración 


de ese mismo día fué 
ñor Director, y, llega- 
enido Ud. atrevimi 
hr no | . atrevimien- 
a w S. de ar fingir un recado de su Prelado 
ora (sefialando a la 
Í que estaba prese 
que no isi HE 
U mo se le ha dado? Yo quisiera, contestó el confe- 
e , que estuviera aquí el señor Provisor para que 
presara el recado que me había dado. S. E. replicó: 
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“ El recado que a Ud. se le dió fué que dijera a esta 
‘ señora que no se presentara así en el templo, y Ud. 
“ fué a decirle que se saliese de la iglesia. El confesante 
“ procuró satisfacer a S. E, con algunas de las cosas 
“ que tiene antes repetidas y no repite por no molestar. 
“ Entonces tomó la palabra la señora, que estaba pre- 
“ sente, y dice al confesante: Ud. ha hecho eso conmigo 
“ porque mi marido no está aquí, que si él se hallara 
“ presente, no se hubiera atrevido a hacerlo, pues bien 
“ sabe Ud. quién soy yo. El confesante la satisfizo 
“ sobre que no la conocía, pero que, aunque la hubiera 
“ conocido, añadió, hubiera sido lo mismo, pues un 
“ escándalo público, públicamente se ha de corregir. 
“ Yo no estaba escandalosa, replicó ella. Dése Ud. vuel- 
“ ta, dice el confesante, porque la estaba hablando de 
“ cara, y en la Catedral la había visto por la espalda. 
“ Como entonces no estuviese con la indecencia que 
“ estaba en la iglesia, se habrá mudado Ud. el traje, 
“ Je dice el confesante; No me he mudado, replicó ella, 
“ y Ud. me amenazó con que me echaría con dos 
“ sacristanes. Yo no he hecho tal amenaza, dice el 
“ confesante, sino sólo que Ud. se exponía a que la 
“ echasen dos sacristanes (pues a éstos se había encar- 
“ gado por el señor Cienfuegos el remedio de tales escán- 
“ dalos). Esto es lo que ha pasado, S. E. crea lo que 
° quiera, añadió el confesante, volviéndose al señor 
“ Director, Entonces S. E. le replica: Vaya Ud. preso, 
“ que es un entrometido, y se toma más mano de la que 
“ Je dan. Por defender la honra de la Casa del Señor, 
“ responde el confesante, sufriré eso, cualquiera otra 
“ cosa que se le haga, y aún destierro; entonces dijo 
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“ 


S. E.: Esas son unas hipocresías, ya no estamos en 
esos tiempos; vaya Ud. arrestado. Corriente, respon- 
de el confesante, viniendo orden de mi prelado, y, sin 
ella, no me muevo de aquí. En esto oyó una voz que 
decía: Si Ud. no se mueve, lo echarán a culatazos. 
S. E. tocó una campanilla, y viniendo un oficial le 
dice que lleve arrestado al confesante, el que con esto 
se salió a la antesala de la Sala Directorial.” 

Al violar en esta forma el fuero eclesiástico, O'Hig- 
gins contaba con el previo asentimiento del Provisor. 
Así lo afirma, al menos, en su declaración, el Edecán 
de S. E. don Domingo Arteaga, y la conducta observada 
posteriormente por la autoridad eclesiástica confirma 
plenamente este aserto, como luego veremos. Eyzaguirre 
ignoraba esta circunstancia, y ni siquiera podía Sospe- 
charla, pues bien sabía que los cánones prohiben delegar 
en un lego la jurisdicción eclesiástica, sobre todo en la 
forma verbal y sumaria en que lo había hecho el Pro- 
Visor. 

La orden de arresto no fué, pues, cumplida sin su pto- 
testa y resistencia. “Entonces, dice el citado don Do- 
“ mingo Arteaga, llamó el señor Director al Edecán 
don Enrique Lasales, Y le ordenó que le condujera 
al arresto, que allí mismo se resistió, dando tres y 
cuatro pasos para atrás, y diciendo que no iba sino 
que por la fuerza como lo habían de llevar; que 
Lasales lo tomó entonces de un brazo, trayéndolo 
hasta la antesala, adonde se arrinconó a la pared, 
repitiendo que sólo por la fuerza lo llevarían, que 
aquéllo dió mérito para llamar a dos soldados, que, 
tomándolo del brazo, lo condujeron; que al bajar 


“ 


“ 
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“ las escaleras, volvió a resistirse, por lo que le a 
“ un tirón, y el declarante le puso la mano sujetándo š 
“ y diciéndole que nada avanzaba con la resistencia; 
“ contestó que procedía de aquella ne que 
“ cayese la excomunión sobre los que lo x a 
“ sobre el que los mandaba; que el declarante e rep E 
“ que no se equivocara, que cuando el clérigo da Po 
“ para aquello, no habia excomunión, y que si no m > 
“ chaba se exponía a un ultraje, con lo que caminó x 
“ callado hasta llegar al Cuartel, donde fué entregado 
e de la Guardia.” 

E TA agregar que esta relación concuerda, 


en todas sus partes, con lo declarado por el propio: 


ñ ados 
Eyzaguirre, por el señor Lasales y por los dos sold 
que concurrieron a efectuar el arresto. 


En la misma forma verbal y sumaria que fué nr 
este arresto, O'Higgins condenó al presbítero o 
a ser desterrado a Mendoza. Si el haber pedido a ca 
señora que saliera de la Catedral era delito bastante a E 
echar a la Cárcel al pobre clérigo, nada podía ia e 
rar mejor que un destierro después de su E ee 
resistencia a la Suprema Autoridad. Fué, pues, e E 
con un destacamento de soldados en viaje a El 
Felizmente para el reo, un temporal dejó À 
por algunos días el camino de la cordillera y la comi 
hubo de detenerse en Santa Rosa de Los Andes. 
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“ una epidemia contagiosa, que asuela a sus habitantes 
“ y que probablemente he de ser una de sus víctimas, 
“ como que llegando con la alteración consiguiente a 
“ un viaje tan contrario a mi contextura y habitudes, 
“ soy más susceptible de cualquiera infección maligna 
“ de aquel temperamento. Si S. E., por los informes 
“ que tiene de mi conducta, juzga que, para bien del 
“ Estado, mejor será que fenezca mi existencia en Men- 
doza y por lo mismo no quiere revocar mi confina- 
“ ción, al menos compadézcase S. E. del oficial y tropa 
que me conduzcan. ¿Qué gloria resultará al común 
que por castigar a un miembro inútil, perezcan otros 
tantos útiles, o cuando no perezcan, vuelvan a con- 
tagiar este Estado trayendo en sí, o en sus vestidos, 
el germen de la pestilencia?” 
“Si esta razón no mueve el compasivo ánimo de S. E., 
será inútil que le exponga el achacoso estado de mi 
“ salud, que es atacada de hinchazón y flojedad en las 
piernas, en tal extremo que, para subir al caballo 
necesito el auxilio de ajena mano, sintiendo en la 
“ actualidad aumentarse esta indisposición por falta de 
ejercicio a pie, que es mi remedio, y que no puedo 
“ tomar por la incomunicación en que me hallo. Pero 
yo espero que la relación de mis infortunios intere- 
“ sará la sensibilidad de S. E., y que su corazón benigno 
atenderá los clamores de un desvalido.” 
A esta respetuosa y humilde solicitud, el Director 
O'Higgins, puso, con fecha 10 de enero de 1822, la 
siguiente providencia: 

“Habiendo el Presbítero don José Alejo Eyzaguirre 
“ ultrajado mi autoridad, desconociendo la obediencia 


À esta circunstancia debemos el conocimiento de este 
original incidente, pues hasta entonces todo el procedi- 
miento había sido verbal y el presbítero Eyzaguirre 
marchaba al destierro sin que se hubiera gastado en su 
proceso ni una sola gota de tinta. En Los Andes y con 
fecha 2 de enero de 1822 está fechado el primer escrito 
del sumario del cual hemos extractado las anteriores 
noticias. Es éste una solicitud del desdichado clérigo 
dirigida al Director Supremo. 

“Cuando se me puso en arresto, dice, creí que el único 
E delito que lo motivaba era el juzgarse sonrojada por 

mí una señora en la Iglesia Catedral, sin orden del 
a 4 Prelado respectivo. Posteriormente he sabido que la 
x autoridad de S. E. se tuvo por ultrajada con que yo 

dijera que la orden del arresto viniera por el conduc- 
le to de mi Prelado, reputándose ésto por falta de obe- 
diencia a S. E., y hé aquí el particular sobre que 
e quiero satisfacer la atención y respeto que merece 

S. E., no con discursos y reflexiones, sino con 
“hechos. * : 

Después de citar varios casos análogos al suyo, en 
pro del fuero eclesiástico, el señor Eyzaguirre sostiene 
que su actitud no fué más subversiva que la de un liti- 
gante que, con buenas o malas razones, declina de la 
Jurisdicción de un tribunal que Juzga incompetente, y 
solicita que, en vista de lo expuesto, “se digne S. E. se 

suspenda su confinación a Mendoza, conmutándola 
por algún otro punto del Estado, si S. E. no se da 
todavía por satisfecho.” 

“Me obliga a hacer esta petición, agrega, el saber que 
la ciudad a que estoy destinado se halla infecta de 


“ 
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debida a ella por todos derechos, sin excepción del 
clero, ni de otro fuero alguno, amenazando con 
excomuniones y empeñándose en alarmar, con igual 
amenaza, a cuantos obedecían mis órdenes dadas para 
reprimirlo, y hasta a la tropa de la Compañía de 
Guías, diciéndoles que quedaban excomulgados si 
cumplían con la de su arresto, no quise dejar el docu- 
mento del proceso que debía formársele, compro- 
bante de un suceso tan escandaloso, por consideración 
al virtuoso y ejemplar clero chileno, y por otras que 


“ Teniente Gobernador de Los Andes, que se ha em 
“ nicado orden al oficial que lo conduce, para que le 
“ permita elegir por su residencia las ciudades 


de Men- 


““ doza, San Juan, San Luis o Buenos Aires, debiendo 
“ permanecer en una de ellas, según su elección, por vía 
“ de pronta providencia, mientras se sentencia de a 
sa; que, asimismo, se le ha prevenido que lo se 
“ pasar la Cordillera cuando ésta no se halle en a e 
“ de perjudicar su salud.—O'HIGGINS.—T orres, Pr 


“ Secretario,” 


creí justas, contentándome con extrañarlo del país 
por un tiempo indeterminado, y que yo habría fija- 
do con la moderación que fuese compatible con su 
enmienda y conocimiento del atentado cometido. Mas 
como en su precedente representación trata de coho- 
nestarlo, desfigurando los hechos, me considero obli- 
gado por la vindicta pública a mandar, como mando, 
que se le forme la correspondiente causa, por un 
proceso sumario e instructivo, por la deposición de 
todas las personas que se hallaron presentes a él. Al 
efecto, doy la comisión necesaria al Dr. D. José Gre- 
gorio de Argomedo, Ministro de la Cámara de Jus- 
ticia; allanando, como allano, todo fuero y privilegio 
por lo que respecta a las personas que deban informar 
o declarar, según sus clases. Concluído el sumario, 
me dará cuenta para proveer lo que corresponda. Se 
tendrá entendido que se trata de hacer constar una 
ofensa cometida contra la primera autoridad de la 
República, y por tanto, no es necesaria la interven- 
ción de la jurisdicción eclesiástica. Se hará saber al 
Presbítero don José Alejo Eyzaguirre, por medio del 


Dictado a uso exclusivo del Presbítero P 
este Código completo de Procedimiento Criminal, e 
señor Argomedo comenzó a cumplir su cometido, to- 
mando las declaraciones del caso a los testigos del suceso. 
sucesivamente, doña Manuela War- 
nes de Prieto, los edecanes del Presidente don oa 
Lasales y don Domingo Arteaga, y los dos ER pl 
que ayudaron a cumplir la orden de arresto. Declararo 


también, por medio de informes, el Provisor y Vicario 


General del Obispado don José Antonio de Briceño y 
el Ministro de Hacienda, don José Antonio Rodríguez 
Aldea. š 

El resultado de estas declaraciones es el que el lector 
habrá visto extractado en las páginas anteriores, Y aa 
como ya hemos dicho, concuerda en substancia con la 


Comparecieron así, 


propia confesión del reo. 
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Digna es de notar la actitud asumida en este incidente 
por la autoridad eclesiástica. Muy diversos eran esos 
tiempos a los del enérgico Valdivieso. No sólo no se 
levantó en la Iglesia una sola voz en defensa de sus fue- 
ros y de uno de sus miembros más queridos y respeta- 
dos, sino que el Provisor, en su informe, parece implí- 
citamente aceptar los procedimientos seguidos o el 
senar Eyzaguirre. Hé aquí este curioso documento 

En nota de US. del día de hoy, me noticia de la 
elección del Supremo Gobierno para comisionado pa- 
ra entender en la causa de don Alejo rasa a 
cuyo fin me hace US. varias preguntas para a 
rarse del estado de-ella. No tengo otra cosa que res- 
ponder sino que todo es cierto cuanto han informado 
a Us. En esta suposición podrá US. deliberar lo que 
pareciere conveniente con superior arbitrio. s a 
. US. muchos años. Santiago y enero 16 de 
T EPN su más atento capellán, Joseph 
4 El señor Eyzaguirre había sido, pues, deliberadamente 
librado al brazo secular de la dictadura. El respeto y el 
miedo que entonces debía inspirar el General O'Hi dio 
sellaban todas las bocas y silenciaban todas las E 
tas. Sólo las hermanas del desgraciado clérigo se l. 
ron a solicitar gracia para él, recordando los servici 
prestados a la Independencia por la familia Dee, 
au persecuciones sufriera por la causa de la li- 
f “Si los padecimientos de nuestros hermanos no son 
j bastantes, agregam, pueden aumentarse con los nues- 

tros; nuestra opinión política, siendo muy decidida 
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“ no pudo ocultarse a los enemigos, y así nos mortifi- 
“ caron en casa con soldados Talaveras, con contribu- 
“ ciones fuertes extraordinarias, fuera de las mensuales 
“ exhorbitantes a nuestros haberes, que quedaron casi 
“ aniquilados. No obstante, todo pasó y fué llevadero, 
“ porque nuestro hermano don José Alejo nos conso- 
“ laba con su presencia, nos confortaba con sus dineros, 
“ y su opinión, bastante conocida, a favor de la 
“ América, sostenía la nuestra. Pero hoy ¿a quién 
“ ocurriremos, a dónde hallaremos la confianza que un 
“hermano amante nos dispensaba? ¿Quién podrá lle- 
“ nar su lugar o reemplazar su compañía? Sólo S. E. 
con un acto de heroicidad puede enjugar nuestro 
“ llanto, haciendo cesar su separación. La gloria de 
“ S. E. se halla en este caso sumamente interesada. Todo 
“ el pueblo tiene sus ojos fijos en este crítico lance. Si 
“ oye una sentencia favorable, quedará lleno de admi- 
“ ración y convendrá con nosotros en alabar y adorar 
“ a aquel Señor que apacigua la ira de quien no conoce 
“ superior en la tierra. No dé S. E. oídos a los que 
“ digan que su clemencia no debe ser en este caso aten- 
“ dida, y que esto es dar ánimo a otras personas para 
“ que le insulten. Esto podría suceder si por esta causa 
“ faltase a S. E. el poder para castigar: al contrario, se 
“ conseguirá más esta potestad con un acto de clemen- 
“ cia. Porque muy fácil es a un señor el castigar; pero 
“ muy raro y difícil perdonar. Por tanto y haciendo 
“ nuestra más reverente súplica, a S. E. pedimos se sitva 
“ consolar nuestra orfandad, concediéndonos la libertad 
“ de nuestro hermano don Alejo, o cuando a esto lugar 
“ no haya, que no pase la cordillera, y quede dentro 
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S del Estado. Es gracia que esperamos de su suprema 
E benignidad. — Manuela Eyzaguirre. — María Juana 
Le Eyzaguirre, — Josefa Eyzaguirre. — Petronila Eyza- 
guirre.—María Mercedes E yzaguirre.” 
De esta solicitud, pidió el Director informe al Juez 

Sumariante, quien, evacuándolo, dice: 

f En este estado se han presentado las hermanas de 

| don José Alejo implorando la misericordia de S. E. 

Cuanto dicen es cierto, y no se equivocan cuando se 
acogen al dulce atributo que, caracterizando a S. E. 
no sólo le ha hecho tan amable a todos los pueblos, 
sino que le ha ganado una eterna memoria en las ge- 
neraciones futuras. El que informa conoce demasiado 
que S. E. se hace mucha fuerza en no aceptar unas 
lágrimas tan dignas de consideración.” 

; Don José Gregorio Argomedo se equivocaba. O'Hig- 
Sins, por toda respuesta, se limitó a ordenar se tomara 
la confesión del reo, el cual permanecía aún en Los 
Andes, cometiendo esta diligencia al Teniente Goberna- 
dor de esa villa. Se solicitó además del Provisor el nom- 
bramiento de un clérigo para que asistiera al señor Eyza- 
guirre en su confesión, siendo designado a este efecto el 
Dr. D. Pedro Pablo González. 


El 5 de febrero de 1822, casi dos meses después de su 


atresto, se tomó en Los Andes, 


oni por vez primera y últi- 
ma, declaración al reo. 1 
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Después de narrar los hechos en la forma que deja- 
mos referida, el señor Eyzaguirre agrega lo siguiente: 

“Conoce el confesante que la causa de su prisión es 
“ por haberle dicho a una señora que se saliera de la 
iglesia, pues de esto solo se le hizo cargo, cuando se 
“ Je intimó el arresto. Si ha sucedido otra cosa, ha sido 
posterior, y no puede tener influencia en un suceso 
anterior. Ello es que en cincuenta y seis días que se 
le tiene preso e incomunicado, no se le ha hecho saber 
otra causa.” 

Pasa en seguida el señor Eyzaguirre a responder a los 
cargos acumulados en su contra en el sumario. 

El primero, referente a su conducta con la señora 
Warnes en la Catedral, lo absuelve con la cita de cáno- 
nes y autoridades, sobre el traje que ha de usarse en la 
iglesia. Agrega que no comprende cómo el Provisor pue- 
de decir en su informe que el traje de la señora no 
estaba escandaloso, pues el mismo Provisor le había 
dado un recado para ella, pidiéndole que no volviera a 
presentarse de esa suerte. Por lo demás, “el Apóstol San 
“ Pablo previene a las mujeres que en la iglesia estén 
* con la cabeza cubierta, y mal podrá decirse que la 
“ cabeza está cubierta cuando sólo hay en ella una red 
o velo transparente, como el que tenía la señora 
“ Warnes cuando el confesante la vió en la Sala Direc- 
“tonal 

En cuanto a su resistencia a la orden de arresto, expo- 
ne el señor Eyzaguirre que ella no tuvo el carácter de 
insubordinación y se limitó a una simple protesta verbal, 
en defensa del fuero eclesiástico reconocido por las leyes 
de su país. Si amenazó con excomunión a los oficiales 
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y soldados que lo arrestaron, no fué en presencia del 
Director, sino una vez afuera del despacho de éste. Re- 
cuerda a este respecto el llamado privilegio del canon, 
que conmina de excomunión a cuantos violaren la inmu- 
nidad eclesiástica. Niega terminantemente el haber 
intentado alarmar a la tropa “que él no ha visto tropa 
“ alguna que alarmar, sino sólo a dos soldados y dos 
oficiales que lo condujeron al calabozo, a quienes 
no hizo amenaza alguna, sino sólo les advirtió la 
pena que la Iglesia imponía a los que, o mandando 
o auxiliando, violaban la inmunidad personal de los 
eclesiásticos”. 
Reconoce implícitamente haber puesto alguna resis- 
tencia material a su prisión, en la antesala del Director 
y en las escaleras de palacio: “no era de extrañar, dice, 
“ que el confesante hiciera resistencia, pues, creyendo 
° que era injusta la prisión a que se le conducía, podía 
valerse de aquel principio de derecho natural que dice: 
Vim vi repeliare licet”. 
Preguntado si algo más tenía que añadir, el señor 
Eyzaguirre termina su confesión con un bien razonado 
alegato, en defensa de sus fueros como ciudadano y como 
eclesiástico; defensa suavizada, eso sí, con las más ren- 
didas muestras de acatamiento a la autoridad del Di- 
rector. 

° “Por último, protesta el confesante que, como lo 
“ lleva expuesto, no intenta injuriar a nadie y mucho 
“ menos faltar al respeto debido a la Suprema Autori- 
dad; que no ha exigido se siga causa contenciosa, 
antes, al contrario, dirigió a la Supremacía una repre- 


“ 


“ 


e 


“ 


“ 
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“ sentación en que, sumisa y extrajudicialmente, pro- 
“ cura dar satisfacción a su comportamiento; pero ya 
“ que se han adoptado los trámites judiciales, se ha 
“ visto en la dura necesidad de alegar todo lo expuesto 
“ porque lo ha creído conducente para su defensa. Mas 
“ conociendo, según el aviso de Salomón, lo peligroso 
“ que es litigar con el que tiene el poder en sus Po 
“suplica a S. E. se sirva condonar al confesante todas 
“ Jas injurias y faltas de respeto en que tal vez haya 
“ incurrido por una inadvertencia, dignándose, al mis- 
“ mo tiempo, ilustrarlo con mayores luces para que, en 
“lo sucesivo, ellas sean el norte de sus procedimientos, 
“ que esto será una prueba de la magnanimidad carac- 
“ terística a los grandes Príncipes como Su Excelencia. 


Cediendo a las súplicas del infortunado presbítero, 
el juez comisionado ordenó se suspendiera la traslación 
del reo a Mendoza, en vista del mal estado de la cordi- 
llera, y mientras'se recibían nuevas instrucciones en la 
capital. 

Ei providencia fechada en Los Andes a 7 de febrero 
de 1822, es la última del proceso que, tenemos a la 
vista. Sea que el Director O'Higgins estimara inconve- 
nientes las alegaciones constitucionales y legales del se- 
ñor Eyzaguirre, o viere en sus mismas prote tas de 
obediencia y sumisión cierto puntillo de ironia, el hecho 
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es que la sentencia de destierro fué confirmada en forma 
tan verbal como lo fué su pronunciamiento. 

Don Francisco de Paula Taforó, en su Biografía de 
Don José Alejo Eyzaguirre, publicada en el Tomo II 
de la Galería Nacional de Hombres Célebres de Chile, nos 
da algunas informaciones sobre la suerte del desterrado 
allende los Andes. 
“De la prisión, dice, en el cuartel llamado de Guías, 
salió para atravesar las cordilleras, sin más equipaje 
que su breviario, y casi en el invierno de 1822. Lar- 
gas noticias se tenían en Mendoza del talento y vir- 
tudes del proscripto, lo que le mereció ser recibido 
con entusiasmo del pueblo, y en especial del clero. Se 
proyectaba a la sazón un instituto provincial para 
la enseñanza de la juventud, y el cabildo comisionó 
al señor Eyzaguirre para formular su reglamento. El 
se prestó gustoso, y su reglamento, después de exami- 
nado, se aprobó por todos los inteligentes. En reco- 
nocimiento de este servicio, y advirtiendo que nadie 
mejor que él podía ponerlo en práctica, se le nombró 
Rector del Colegio, empleo que desempeñó con gran 
aprovechamiento de sus educandos y satisfacción pú- 
ERDIA 

Restituído a la patria después de dos años de ausen- 
cia, parece que se le hubieran querido indemnizar con 
usura las privaciones del destierro. Pero es preciso decir 
que el dictador O'Higgins, había ya abdicado, y en su 
lugar gobernaba el noble General don Ramón Freire. 
Recibió comisiones honoríficas de parte del Gobierno. 
El Obispo le hizo su Vicario delegado para las causas 
eclesiásticas y defensas de matrimonios, etc., etc. 
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Es raro que un suceso del tal trascendencia como el 
destierro de un eclesiástico de distinción, que había de 
ocupar más tarde la silla archiepiscopal de s 
haya sido preterido o desdeñado por los no So 
profanos. El atropello que dejamos narrado de ió de 
conmover sin embargo profundamente a la sociedad de 
esa época, y añadir una causa más de 5 las 
muchas que venían acumulándose en contra de la dicta- 

'Higgins. 
E: am ta Amunátegui silencia por completo 
el destierro de Eyzaguirre. Don Diego Barros Arana, 
que no conoció acerca de él otro documento que una 
carta del mismo O'Higgins, refiere el caso en una simple 
nota, escrita con conocimiento imperfecto de los hechos 
y con notoria parcialidad. Así, su relación adolece de 
inexactitudes. 
pe las medidas de esta clase, dice, hubo una que 
““ suscitó muchas murmuraciones y que atrajo al Go- 
“ bierno grandes contrariedades, a pesar destratarse sólo 
“ de un simple clérigo. Era éste don José Alejo Eyza- 
i guirre; eclesiástico de grande austeridad de costum- 
“ bres, de una fervorosa devoción y de extensas rela- 
“ ciones de familia. Sin tomar participación en los 
“ negocios públicos, no había disimulado sus simpatias 
“ por la causa del Rey, a pesar de que algunos de sus 
“ hermanos figuraron en el bando contrario, y sufrie- 
“ ron por ello persecuciones. Como contamos antes, el 
“ presbítero Eyzaguirre no había disimulado sus senti- 
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mientos a este respecto, y había tratado de resistir al 
cumplimiento del Senado Consulto sobre reducción 
* de censos. En octubre de 1821, como se le pidiera 
en nombre del Cabildo Eclesiástico cierta erogación 
voluntaria en beneficio de una obra pía, contestó con 
descompostura que aquella injusta medida lo había 
dejado incongruo de una buena parte de su renta. El 
Senado, ofendido por la contestación del presbítero 
Eyzaguirre, dió cuenta de todo, con fecha 7 de no- 
viembre, al Director Supremo para que fuese repri- 
mida aquella intemperancia contra la ley y contra el 
poder legislativo. Habiéndose leyantado información 
sobre el particular, el Gobierno, por una orden escri- 
ta por el Ministro Rodríguez Aldea, dispuso el 10 
de diciembre que el presbítero Eyzaguirre, a quien 
se acusaba además de otros desacatos, marchase con- 
finado a Mendoza. Fueron inútiles las súplicas y 
diligencias de los hermanos de aquél y de muchas 
Otras personas. La orden se cumplió puntualmente; 
y Eyzaguirre estuvo confinado en Mendoza, hasta 
que, por resolución de 31 de octubre de 1822, se le 
permitió volver a Chile”. 

El General don Juan Bautista Bustos, Gobernador 
de la Provincia de Córdoba del Tucumán, daba cuenta 
a O'Higgins en 31 de mayo de 1822 de los rumores que 
allí circulaban acerca del descrédito “en que estaba ca- 
“ yendo en Chile el Gobierno directorial, y le decía 
“ que una de las causas que habían contribuído a este 
“ resultado era la expatriación de un tal Eyzaguirre.” 
Contestando esta carta en 17 de agosto del mismo año, 
O'Higgins explicaba esos hechos de la manera siguiente: 
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“La expatriación del clérigo Eyzaguirre es tan justa 
“ como pública su enemistad al sistema patrio. El ha 
“ sostenido y defiende que no hay autoridad en los 
“ gobiernos de América para ejercer el patronato. Por 
“ consiguiente, declamaba contra la validez de la 
“ provisión de canonjías, y toda clase de providencias 
“ concernientes a la materia. Pero no fué esta sola la 
* causa de su confinación sino es que, llamado por mí 
“ para reconvenirle por haber insultado públicamente 
“ a una señora (a la esposa del General Prieto, por ha- 
“ berse presentado en la iglesia con un manto de encaje 
“ en la cabeza, en lugar del manto común de una tela 
“ de lana o de seda), después de haber supuesto una 
“ orden del Gobernador del Obispado para cubrir sus 
“ insultos, de cuya falsedad fué convencido, tuvo la 

“ desfachatez de decirme que yo no tenía jurisdicción 
“ alguna sobre él, y que no obedecía ninguna orden 
“ mía. Entonces fué que ordené su arresto en un cuar- 
“ tel. Pero no paró en esto su insolencia, sino que trató 
“ de alzaprimar la tropa, diciéndoles que estaban exco- 
“ mulgados por obedecer mis mandatos, y que el Go- 
“ bierno también lo estaba por darlo contra sus facul- 
“ tades, El resultado fué que, a no ser por los oficiales, 
“ hubiera sido víctima de los soldados que insultaba, 
“ que casi lo pasan por las bayonetas; y yo, Eos la 
* vindicta pública, tuve a bien separarlo de aquí a la 

“ Provincia de Cuyo, después de haber comprobado 
“su criminalidad en una investigación legal. El des- 
“ contento trasciende a unos pocos godos y, como es 

* natural, a sus familias.” 
Como se ve, la nota anterior parece escrita calculada- 
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mente para inducir en error a quien la leyere acerca de 
Ja causa del destierro de Eyzaguirre y de los procedi- 
mientos empleados con esta ocasión. 

La nota del Senado, de 2 de noviembre de 1821, que 
puede leerse en la página 375, del Tomo V de las 
Sesiones de los Cuerpos Legislativos, no tuvo la más 
remota relación con el confinamiento de Eyzaguirre. 
Ni ella ni los antecedentes que la motivaron se mencio- 
nan siquiera en el proceso que hemos extractado. El 
señor Barros Arana ha procedido en este caso por pura 
inducción, fundado acaso en la proximidad de las fechas 
de ese oficio y de la prisión de Eyzaguirre, y en el deseo 
natural de paliar la arbitrariedad del Supremo Director, 
haciendo aparecer al Senado como copartícipe de un acto 
en que en realidad O'Higgins procedió, como se ha visto, 
por sí y ante sí. í 

Las declaraciones contenidas en la carta de O'Higgins 
al General Bustos, que han servido al señor Barros 
Arana de principal o único fundamento Para su inves- 
tigación, contienen también algunos errores de hecho y 
sobre todo de concepto. 

Así, es inexacto que las opiniones de Eyzaguirre sobre 
el patronato, o sobre el régimen de Gobierno, sirvieran 
siquiera en parte de fundamento al proceso que se le 
siguió. Ni una palabra existe al respecto en los docu- 
mentos que hemos examinado. 

Tampoco es efectivo que la orden de arresto tuviera 
por causa las protestas de Eyzaguirre en defensa del fuero 
eclesiástico y su desconocimiento consiguiente de la auto- 
ridad del Director. Estas protestas como consta de las 
declaraciones citadas, no tuvieron ni podían tener lugar 


140 


sino una vez dictada la orden de arresto, y como con- 
secuencia de ella. de 
Por otra parte, la señora Warnes no sufrió en la 
iglesia ningún insulto público, como consta de s pro- 
pio testimonio. Todo se redujo a una conversación pri- 
vada, y en voz baja, después de la cual la señora perma- 
neció tranquilamente en su sitio, hasta que concluyó 
la función. y 
Por las declaraciories contestes de los propios edecanes 
del Director, sabemos, además, que el intento de Eyza- 
guirre de alzaprimar la tropa no pasa de ser una fanta- 
sía, no menos que el peligro que, al decir de O'Higgins, 
corrió el presbítero, de ser atravesado por las bayonetas 
de la soldadesca enfurecida. Después de amenazar de 
excomunión a los dos oficiales y dos soldados que esta- 
ban presentes, el señor Eyzaguirre marchó al calabozo 
“ya callado”, como dice Arteaga, en su declaración 
transcrita. Pa 
En cuanto a la legalidad de la investigación que tuvo 
por resultado el destierro del señor Eyzaguirre, los do- 
cumentos que hemos insertado no dejarán al respecto 
duda alguna. El proceso comenzó y concluyó con sim- 
ples Órdenes verbales, y no se habría en él gastado ni 
papel ni tinta, si la noticia, detenida casualmente en 
Los Andes por un temporal de cordilleras, no hubiese 
permitido a las hermanas. de la víctima elevar al Supre- 
mo Director, la solicitud que ya conocemos. Fué sólo 
entonces cuando O'Higgins ordenó, no una investiga- 
ción legal sino un sumario especial, levantado a su “a 
saber y entender y sin sujeción a procedimientos juridi- 
cos de ninguna especie. 
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Creemos con la püblicación de los anteriores docu- VI 
mentos haber dado a conocer detalles hasta ahora igno- 
rados de uno de los incidentes más curiosos del gobierno RECUERDOS Re a a 1 E A 


del General O'Higgins, incidente que sin duda debió 
contribuir en no pequeña parte al descrédito de su go- 
bierno y a su consiguiente caida. 


, 


Santiago, mayo de 1911. 


(1) Pacífico Magazine, Vol. II, N.º 9, septiembre de 1913. 
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E NAAA cu a adka: 


Las costumbres austeras y patriarcales, que fueron el 
fundamento de la antigua prosperidad de la patria, se 
han visto reflejadas en el hogar de nuestros mandatarios 
supremos, desde la época de los primeros y turbulentos 
ensayos de vida libre, hasta los tiempos que hoy corren. 

La sociedad chilena ha sido siempre severa, de una 
rigidez casi espartana. Muchos hombres eminentes han 
visto sacrificada su carrera y desconocidos sus méritos, 
sólo porque en la vida privada no han sabido acomo- 
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darse a las inflexibles exigencias de un medio social que 
ha tolerado todo, menos el desorden en las costumbres. 

Así han subido en Chile a la primera magistratura 
hombres de muy diversa índole, enérgicos y domina- 
dores los unos, suaves y conciliadores los otros, pero 
todos ellos, aún los pocos cuyos hábitos privados han 
sido más discutidos, supieron siempre guardar el decoro 
Y el respeto en el santuario del hogar. 

El prestígio que nuestra tradicionalista clase dirigente 
supo conquistarse en el país, desde temprano, no se ha 
debido sólo a su superior cultura, a su buen sentido 
práctico, al nacimiento y a la fortuna. En su éxito ha 
tenido mucha parte la veneración que siempre imponen 
una vida virtuosa y regular, un hogar bien constituído, 
un alto ejemplo de sobriedad y moderación. 

Se ha dicho siempre que los hombres hacen las leyes 
y las mujeres las costumbres... Podría, aún más, decir- 
se que las mujeres también hacen indirectamente las 
leyes, porque éstas son hijas de las costumbres. 

Está todavía por escribirse la historia de la influencia 
política de las mujeres en Chile, probablemente porque 
a los historiadores ha seducido más lo que brilla, des- 
lumbra y mete ruido, que ese trabajo paciente, silencioso, 
abnegado, destituído de todo pensamiento de ambición, 
como há sido en este país el de las grandes damas que 
han acompañado a nuestros estadistas en la intimidad 
del hogar. 

Casi no hemos conocido en esta república tranquila 
y un tanto soñolienta, el tipo de la presidenta, centro 
de una corte y de un movimiento político. Aún en 
aquéllas que más interés han tomado por la vida públi- 
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ca, sólo descubrimos, cuando las examinamos de cerca, 
una sola pasión, un solo interés, una sola doctrina: el 
amor de su marido, y cuando algún móvil las ha diri- 
gido, su medio de acción no ha sido otro sino ese 
mismo amor. 

Una Teresa Cabarrús, una madame Roland, fueron 
y continúan siendo en Chile plantas exóticas. 

Un observador superficial que de nosotros solo cono- 
ciera la apariencias, y el hecho de ser descendientes de 
españoles, nos podría creer acaso un pueblo semi- 
oriental, en que la mujer, excluída de toda dirección 
superior, se halla confinada en la cocina y en la alcoba, 

Profundo error sería aquél... La regularidad espar- 
tana de nuestras costumbres, por lo mismo que arrebata 
a la influencia femenina la nota del escándalo y de la 
publicidad, la hace quizás más eficaz, por lo mismo que 
es más constante, más santa y más íntima. 


I 


Habríamos deseado presentar ahora una galería com- 
pleta de las Presidentas de Chile. Pero la labor ha resul- 
tado superior a nuestras fuerzas y al tiempo de que 
disponíamos. Hemos, pues, debido concretarnos a trazar 
algunos ligeros bosquejos de algunas de estas grandes 
damas. Ojalá nos sea posible cumplir más tarde tan 
interesante galería. j 

Mucho se ha hablado de nuestra comunidad de ori- 
gen y de intereses con la República Argentina y de los 
esfuerzos y victorias de ambos pueblos unidos en la 
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época gloriosa de la Independencia. Aquella lucha común 
tuvo también su influencia especial, Tres de nuestras 
antiguas Presidentas de la primera época de la República, 
nacieron al otro lado de los Andes. 


Consagraremos, para comenzar, un recuerdo a la 


bellísima tucumana doña Luisa Garmendia, compañera 
de vida del General don Francisco Antonio Pinto y 
fundadora de una verdadera dinastía presidencial en 
Chile. ; 

La familia Garmendia es una de las más ilustres de 
Tucumán. Todavía existe en aquella ciudad de las 
flores, la casa solariega de los Garmendia que las guías 
muestran hoy a los viajeros como un venerable recuerdo 
de los tiempos que fueron. 

En aquella casa nació el célebre estadista argentino 
don Bernardo Monteagudo, secretario del General San 
Martín, cuyas exaltadas doctrinas políticas y sociales lo 
hicieron tan temible en la época de la Independencia. 
Monteagudo era hijo de una mulata esclava de los 
Garmendia y de un oidor español, que, nombrado para 
servir en la Audiencia de Charcas, se detuvo una tem- 
porada en Tucumán. 

La madre de doña Luisa Garmendia, de apellido 
Iturralde, fué casada en Primeras nupcias con un señor 
de las Muñecas, de quien tuvo dos hijos, ilustres cam- 
peones ambos de la Independencia americana. Fué el 
Primero el célebre clérigo don Ildefonso de las Muñecas, 
autor del primer grito de rebelión lanzado en el Alto 
Perú en contra de la dominación de España. El clérigo 
Muñecas, en cuyo honor se ha bautizado una de las 


provincias de la República de Bolívia, murió mártir 
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de sus convicciones; el General Pezuela lo hizo fusilar 
a orillas del Desagúadero en 1816. Un hermano de este 
patriota, don Juan Manuel de las Muñecas, prestó asi- 
mismo valiosos servicios en el campo de batalla en pro 
de la independencia argentina. ; 

El ilustre militar don Francisco Antonio Pinto cono- 
ció en Tucumán, a la que debía ser su esposa, donde 
había -sido destacado como Coronel del Ejército de 
L s ciudad tropical de la República Argen- 
tina ha sido en todo tiempo una tierra fecunda para el 
amor, país de naranjos, de flores y de suaves brisas, que 
convida al ensueño. 

La sefiorita Luisa Garmendia era de una belleza 
espléndida de criolla; ojos negros profundos, ena 
parecían brillar todas las magnificencias de su tierra 
natal. Añádase a esto el encanto del admirable óvalo 
de su rostro y el donaire de su talle delicado y elegan- 
tísimo, y se comprenderá que aquella mujer debió ser 
en un tiempo un tipo perfecto de esas fascinadoras 
hermosuras que son uno de las más preciados prestígios 
de la América española. Aún en sus últimos retratos 
se notan algunos restos de lo que debió ser en la edad 
florida de su juventud. ° 

En Tucumán nació la mayor de sus hijas, doña 
Enriqueta Pinto de Bulnes, también Presidenta de Chile. 
Otro de sus hijos, don Aníbal Pinto, nacido algunos 
años después en Santiago, subió también al solio presi- 
dencial... La hermosa criolla fué, como ya lo hemos 
dicho, fundadora de una verdadera dinastía. 
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No todos fueron triunfos Y halagos en la vida de 
doña Luisa Garmendia. Su marido hubo de correr, como 
tantos contemporáneos, la azarosa vida que cupo en 
suerte a los fundadores de la Independencia americana. 
Apenas comenzaba a gozar de los halagos de su reciente 
matrimonio, cuando aquel brillante militar de refinada 
cultura y elegantes maneras, tuvo que ir a batirse en el 
Perú, con los últimos restos de la dominación española, 
bajo las órdenes de San Martin, En 1823 regresó a 
Chile, donde se reunió con su esposa, desempeñando 
primeramente la Intendencia de Coquimbo, después el 
Ministerio de Gobierno, bajo el Director Freire, y más 
tarde, en 1827, la Presidencia de la República. 

Al subir al primer puesto del país, el General Pinto 
gozaba de una reputación casi americana. Había leído 
y meditado mucho. En Inglaterra, donde residió por los 
años de 1815, enviado por el Gobierno de Chile, se 
había empapado en los principios del régimen parlamen- 
tario, que quiso implantar sinceramente en su país, desde 
el primer puesto del Estado. Pero los tiempos no esta- 
ban maduros para tan trascendentales reformas; sus 
contemporáneos no lo comprendieron, y Pinto, desen- 
gañado y triste, dejó sin resistencia caer de sus manos 
las riendas del poder al estallar la revolución de 1829. 

La vida de aquel filósofo con espada transcurrió desde 
entonces en el retiro de un hogar modelo, desde el cual 
no dejó de infuir en la política, como elemento de 
moderación y de prudencia, durante el memorable dece- 
nio de su yerno, el General don Manuel Bulnes. 
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Doña Rafaela Bezanilla de Ovalle, nobilísima ma- 
trona, tipo ejemplar de las grandes y sencillas damas 
del viéjo Chile, casó con su sobrino don José Tomás 
Ovalle Bezanilla, Presidente que fué de Chile durante 
el trágico y trascendental período en que apareció sobre 
la República el genio de Portales. 

A pesar de ser esta señora el tronco de Una numerosa 
y distinguida descendencia, poco hemos podido averi- 
guar acerca de su vida íntima. Perdió a su marido cuan- 
do éste se encontraba aún en toda la fuerza de la edad. 
Don José Tomás Ovalle, gran señor de costumbres 
tranquilas y patriarcales, lanzado en la vida pública 
más por deber que por convicción, no pudo resistir las 
azarosas responsabilidades de ese tiempo de hierro, en 
que un genio superior modelaba la República, al impul- 
so de su voluntad poderosa. 

A ese mismo grande hombre debemos una pintura 
inimitable de la sencilla vida de aquellos tiempos, en 
una carta dirigida a la señora Bezanilla, a la viuda de 
su mejor amigo, en contestación a una en que ésta le 
anunciaba el matrimonio de una de sus hijas. Esa carta, 
en que se respira el aroma tradicional de nuestra vieja 
sociedad, es el comentario más viviente que nos queda 
de lo que debió ser el hogar de doña Rafaela Bezanilla. 

No podemos resistir el deseo de reproducir aquella 
carta: E 

“Valparaíso, 21 de julio de 1832.—Señora doña 
Rafaela Bezanilla. —Santiago.—Mií muy querida coma- 
dre: El gusto que he recibido con la noticia que Ud. se 
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sirve comunicarme, no me era tan inesperado, porque 
el señor Dios, que es nuestro Padre y cuida de sus cria- 
turas, me había revelado que sucedería este enlace. Aun- 
que Dolores merece tanto, su esposo no es menos 
merecedor; a su carácter moderado, a su juicio y suma 
honradez, se agrega la circunstancia de ser el hombre 
que Ud. necesita para su casa, porque es trabajador e 
inteligente en las faenas del campo; él tomará tanto 
interés por Quilicura, como si fuera propia, y Ud. des- 
cansará de las pensiones que debe ocasionarle su admi- 
nistración. Como estoy seguro de que él ha de mirar 
a toda la familia como si fuera su padre, y que jamás 
dará que sentir a Ud. en lo más leve, me atrevo a acon- 
sejarle que no le permita sacar a Dolores de la casa, y, 
por el contrario, soy de opinión que Ud. se lo prevenga 
antes de echarse las santas bendiciones; puede decirle 
que le hace esta súplica, tanto por amor que tiene a su 
hija, como porque necesita un hombre que la acompañe. 
No me ha dado Ud. menos gusto con la distinción 
que ha tenido a bien hacerme, confiándome el secreto 
que le ha exigido el novio; pero ya comencé a faltar 
a la confianza, porque, como la mujer más débil, no he 
podido vencerme, y he comunicado a Garfias el secreto, 
porque hace mucho tiempo le tenía yo escrito confiden- 
cialmente sobre él, y hemos hablado muchas veces de 
este casamiento en los días que está conmigo en ésta. 
Además, Ud. sabe que es hombre de reserva. 
; “Esteban se equivoca creyendo que sus hermanos 
ignoran su resolución; yo tendré que confesar a Ud. 
que, sin comprometer la delicadeza de Ud. ni la de la 
familia, y mucho menos la de la niña, me resolvi a ha- 
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blar con Angel cuando estuvo en ésta, sobre el casamien- 
to de Esteban, y quedó muy empeñado en agitarlo. Yo 
espero que Ud. dispense mi entrometimiento, atendiendo 
a que el afecto e interés que tengo por Ud. y su família 
sólo pueden haber hecho meterme a casamentero, oficio 
que he detestado siempre. 

“Démele Ud. un abrazo a Dolores, y dígale que des- 
de aquí le echo mi bendición, para que sea tam feliz en 
su nuevo estado como yo lo deseo. A la Antuca, que 
cuando vea hacer la barba a su vecino, eche la suya en 
remojo; que no pierdo la esperanza de verla desposada 
con don Manuel Luján, pues ya que Dios la hizo tan 
fea, no puede esperar cosa mejor. A mi primo don Borja 
quesse suene los mocos, y que no deje de ejercitar la 
letra, aunque sea copiando novelas, porque, sin hacerle 
favor, es de lo mejor que puede verse en mujer; espe- 
cialmente las letras mayúsculas me han dado envidia. 

“Vaya, pues, mi comadre querida, dentro de poco 
será Ud. abuela. Así pasan los tiempos y la mejor 
hermosura desaparece con ellos. Consolémonos con que 
cuando Ud. esté sentada en su cojín, tomando el polvi- 
llo por arrobas y repartiendo los bizcochos a los biznie- 
tos, yo iré afirmándome en mi bastón a pasarme muchas 
noches con Ud., y puesto a su lado recordaremos nues- 
tros tiempos, murmuraremos de medio mundo, habla- 
remos de las misiones y vías sacras, de los camisones 
almidonados, de manga ancha, que ahora se usan y que 
no se usarán entonces. Diremos: aquellos zapatos de 
cabritilla bordados de nuestros tiempos, y que ya no 
vienen; aquellos atacados, aquellas peinetas grandes, que 
parecían canastos de dulces en la cabeza; aquellas bolsas 
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de terciopelo y de mostacillas tan lindas, en que se 
echaban los pañuelos, la caja, las llaves de las cómodas 
y de los escaparates, y en que podía echarse hasta la 
sartén de la cocina, etc., etc., y concluiremos diciendo 
que ya se acabó el culto y que todo lo que viene es malo. 
Ya me parece, comadre, que nos estamos pasando tan 
buenos ratos, y que en medio de la conversación me 
le quedo dormido, y la Luisa y la Jesús mandan que 
me prendan la linterna para despedirme, porque les he 
revuelto el estómago con mi tos y lo demás que se sigue, 
que nuestros padres echaban en el pañuelo y nosotros 
en la escupidera. Ya me veo averiguando la vida y mila- 
gros de todo el mundo, y recogiendo cuentos contra el 
honor de todos para llevárselos a Ud. a la noche, Me 
parece que estoy oyendo renegar a la Luisa cuando 
me oiga el Deo gratias, porque tiene que pararse a hacer 
cebar mate para el perro viejo odioso CDA 

“Calcule Ud., comadre mía, el porte de las visitas 
que le haré, por las que le hacía el año pasado. Creo 
que estaré esperando que se levante Ud. de siesta para 
colarme a la casa, y que me despediré cuando las niñas, 
después de haber cabeceado bien en sus asientos, se vayan 
entrando de una en una a acostarse, y nos dejen solos. 
Me figuro que los dos nos quedaremos cabeza va y 
viene, como si nos entusiasmáramos haciendo cortesias, 
Y en una de éstas me sale Ud. preguntando medio dor- 
mida, que si me acuerdo de aquella vieja que parecía 
choca y que se andaba luciendo con su negra en una 


(1) Doña Luisa Ovalle, la menor de las hijas de don José 
Tomás, que hemos visto desaparecer hace poco, casi octogenaria. 
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buena calesa, y que st recuerdo cómo se llamaba; yo, que 
he de ser muy torpe y desmemoriado cuando llegue a 
esa edad, me volveré a quedar dormido sin recordar el 
nombre de doña Berengena. ¡Qué porvenir tan ha- 
lagieño! E 

“Basta, comadre, de disparates. Me he extendido en 
ellos porque no quisiera dejar la pluma de la mano 
cuando me dirijo a Ud. de quien soy apasionado amigo 
y seguro servidor. —Diego Portales.” 


IV 


La esposa del arrogante vencedor de Lircay, del pri- 
mero de nuestros Presidentes decenales, fué argentina, 
como doña Luisa Garmendia de Pinto. 

Doña Manuela Warnes era portefia y pertenecía a una 
familia “distinguida por su patriotismo y destinada a 
dar más de un guerrero ilustre a la causa de la indepen- 
dencia sudamericana”. El General Prieto la conoció en 
Buenos Aires, el año de 1811, cuando formó parte de 
la división auxiliar que, al mando del ilustre Alcázar, 
fué a combatir en las pampas por la común libertad de 
estos dos pueblos hermanos. i 

Parece que la señorita Warnes tuvo más de un admi- 
rador entre los chilenos que formaban aquella expedi- 
ción. La futura Presidenta supo elegir bien, y Prieto 
“fué el único que supo encontrar en ella una decidida 
correspondencia, como que a la afabilidad y buen gusto 
de sus modales, reunía el atractivo de una bella configu- 
ración, siendo de estatura proporcionada, de ojos her- 


155 


A 


mosos y benévolos, rostro blanco y apacible y distin- 
guiéndose en particular su continente por lo marcial y 
donairoso”. 

Existe en la vida de la esposa del General Prieto, un 
accidente que merece recordarse. La señora Warnes fué 
la primera entre nuestras damas que pretendió sublevarse 
contra el uso del manto en la Iglesia. 

El conflicto, llamémoslo así, ocurrió por los años 
de 1820 a 1821. Don Joaquín Prieto se encontraba en 
el Sur, aprestándose a asestar en las Vegas de Saldías 
el último golpe a las montoneras realistas de Benavides. 

Celebrábase en la ciudad de Santiago el mes de María, 
con la solemnidad de costumbre. De pronto, y con el 
consiguiente escándalo de las muchas devotas allí reuni- 
das, penetró en el templo una hermosa dama con la 
cabeza cubierta por un transparente velo de encaje, que 
disimulaba apenas un amplio escote. 

Un fervoroso canónigo de la Catedral, que más tarde 
había de ser arzobispo electo de Santiago, don José 
Alejo Eyzaguirre, advertido de un hecho tan inusitado, 
se acercó a la señora Warnes, pidiéndole que abandonara 
el templo. 

Parece que en el ardor de su celo, el señor Eyzaguirre 
dejó escapar de sus labios la expresión de “escandalosa” 
con referencia a la indumentaria de la señora Warnes. 

Se comprende fácilmente la indignación de la altiva 
dama, esposa del general que en esos mismos momentos 
mandaba los ejércitos de la República en la guerra a 
muerte provocada por el último de los defensores de la 
monarquía. Apenas terminada la función, y no un minu- 
to antes, salió del templo para correr al Palacio Direc- 
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torial (hoy Correo) a interponer su queja ya expresar 
sus agravios, ante don Bernardo O'Higgins, dueño abso- 
luto del país en aquel tiempo. 

El Director Supremo hizo suya la causa de esa her- 
mosa señora que era la esposa de su amigo predilecto. 
Minutos después, el capellán presbítero Eyzaguirre era 
conducido ante la presencia de O'Higgins, acompañado 
de una escolta, como si fuera reo de Estado. E l 

Siguióse una escena sabrosísima, cuyas incidencias 
constan menudamente del proceso, que aún existe ori- 
ginal, en poder de don Miguel A. Varas. El clérigo 
Eyzaguirre puso por testigos a los cuatro evangelistas 
y a todos los padres de la Iglesia, afirmando que al obrar 
como lo hizo, fué en cumplimiento de los deberes que 
como a canónigo le incumbían según las leyes y costum- 
bres de la Iglesia. ! 

Don Bernardo O'Higgins, a lo militar y a lo dictador, 
no quiso atender nada de esas citas en latín, y sólo 
escuchó a la agraviada señora que no cesaba de repetir: 

— Estoy segura de que si mi marido estuviera en 
Santiago y no ausente, peleando por la Patria, este cléri- 
go no me habría faltado el respeto, llamándome es- 
candalosa. ) 

` Por último O'Higgins ordenó que el celoso presbítero 
fuera conducido a la cárcel. Entonces el señor Eyza- 
guirre cometió la imprudencia de amenazar con exco- 
munión al oficial y soldados de la guardia directorial 
encargados de cumplir aquella orden. | 

No fué necesario más para que el señor Eyzaguirre 
acusado y condenado por faccioso y revolucionatio, 
saliera desterrado del país, al cual no regresó sino des- 
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pués de la caída de O'Higgins. El Gobierno de Freire 
lo repuso en sus honores y dignidades. Y, detalle curio- 
so, andando el tiempo, la señora Warnes fué una de sus 
aristocráticas penitentes. 


V 


Ninguna dama ha sido más Presidenta que la señora 
Enriqueta Pinto de Bulnes, a la cual la mayoría de 
nuestros lectores han conocido sin duda, en los últimos 
años de su larga vida, 

Para la señora Pinto la casa presidencial fué durante 
largos años como la suya propia. Su padre, don Fran- 
cisco Antonio Pinto, fué Presidente, y también lo fue- 
ron su marido, el General don Manuel Bulnes, y su 
hermano, don Aníbal Pinto. Otro de nuestros manda- 
tarios decenales, don Joaquín Prieto, era tío de su 
marido, 

Doña Enriqueta nació en Tucumán el año 1817, del 
ya recordado matrimonio de don Francisco Antonio 
Pinto con doña Luisa Garmendia. El más antiguo de 
los recuerdos de su infancia era el de su viaje a los cuatro 
años en brazos de un arriero, cuando en 1821 su madre 
se trasladó a Chile. 

Se ha dicho que su matrimonio con el General Bulnes 
es el único que por razón de Estado ha tenido lugar en 
Chile. El ilustre vencedor de Yungay, uno de los esta- 
distas más campechanos y genuinamente chilenos de que 
tenemos recuerdos, se reía de esta afirmación a mandí- 
bulas batientes... Š 
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— Me casé con Enriqueta porque la quise, decía. Bo- 
nito soy yo para casarme por razones de Estado. 

El origen de aquella leyenda fué la donosa circuns- 
tancia de haber sido el padre de la novia, candidato a 
la Presidencia de la República, en competencia con el 
futuro yerno, y que al matrimonio se siguiera, más por 
razones de política que de familia, la fusión de ambas 
candidaturas. 

Cuando don Manuel Bulnes regresó victorioso de la 
guerra que terminó en Yungay, su tío, el Presidente 
Prieto, haciéndose intérprete del sentimiento público, 
le dijo: 

—El país quiere recompensarte en la forma que tú 
quieras, Pide, pues, lo que más te agrade. 

Entonces el magnánimo General, que en su tiempo 
supo ser el primero en la guerra, el primero en la paz y 
el primero en el corazón de sus conciudadanos, pidió 
como única recompensa la reincorporación al ejército de 
los militares caídos en la guerra civil de 1829. 

Contábase entre éstos el General don Francisco An- 
tonio Pinto, quien se creyó entonces en el deber de visi- 
tar al general vencedor de Yungay. 

Hasta entonces Bulnes no había tenido ocasión de 
conocer a Pinto, a quien juzgaba un revolucionario, un 
pipiolo fanático, enemigo encarnizado del orden de cosas 
que él contribuyera a fundar con su espada en el campo 
de Lircay, 

Al tratarlo pudo ver que el General Pinto era todo 
menos que eso. Se encontró con un hombre cultísimo, 
de cortesanos modales, filósofo, instruído y hasta recon- 
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ciliade ya entonces sinceramente con el partido pelucón 
a que Bulnes pertenecía. 7 

El último presidente de los pipiolos y el bizarro jefe 
de la caballería pelucona en Lircay, no tardaron en 
hacerse íntimos amigos. La circunstancia de que los 
tristes restos del pipiolismo levantaran en 1841 la can- 
didatura de Pinto, frente a las de Bulnes y Tocornal, 
no bastó a enfriar esta noble amistad. Ambos se sentían 
soldados de una misma causa, esto es, del advenimiento 
de un gobierno progresista, moderado, conciliador, den- 
tro del orden constitucional y del régimen político 
existente desde 1830. Las candidaturas de Pinto y de 
Bulnes representaban idénticos ideales, enfrente de la de 
don Joaquín Tocornal, que parecía encauzar la conti- 
nuación de los tiempos de hierro del peluconismo. 

Fué entonces cuando esa noble alianza se transfor- 
mó en un lazo más íntimo. El General Bulnes pidió 
la mano de la hija mayor de su émulo, la cual, por su 
cultura superior y el agrado de sus modales, era una de 
las damas más distinguidas de su tiempo. 

Don Andrés Bello en su triple calidad de poeta, de 
sabio y de estadista, fué encargado de formular la deman 
da de matrimonio. 

—Saludo a la vencedora de los vencedores, tales fue- 
ron las palabras con que el genial autor del Código Civil 
inició el cumplimiento de su encargo. 

Aquel matrimonio no pudo celebrarse bajo más feli- 
ces auspicios. Era la prenda de la reconciliación defini- 
tiva del país, del olvido de las pasiones fratricidas que 
ensangrentaron los primeros años de la República. 

La ilustre dama, elevada al solio de los Presidentes 
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de Chile, y su padre, fueron entonces en el hogar de 
Bulnes, los inspiradores de esa política prudente sin de- 
bilidad, progresista sin imprudencia, liberal sin popula- 
chería, que tan alto ha levantado en la historia la figura 
del bizarro vencedor de la Confederación Perú-Boliviana. 


VI 


Mucho han repetido las malas lenguas que la sober- 
bia familia patrícia de los Montt y Goyenechea, sólo 
experimentó al princípio un sentimiento de protectora 
compasión por el pobre primo de província que tan 
alto debía levantar más tarde el nombre de su familia 
en Chile. 

Esta, sin embargo, no pasa de ser una de las muchas 
fábulas que se han levantado alrededor de la enérgica 
y discutida personalidad de don Manuel Montt. De la 
correspondencia privada que se conserva actualmente en 
poder de don Benjamín Montt, resulta que desde los 
tiempos en que el futuro Presidente de Chile no era sino 
un humilde inspector del Instituto, existían entre él y 
sus encopetados parientes de Santiago las más íntimas 
y cordiales relaciones. 

Dura fué la fortuna con don Manuel Montt, en sus 
primeros años. Su padre, completamente arruinado por 
la revolución de la Independencia, murió cuando él era 
todavía un niño (1817). Un pariente lejano, que era 
su padrino, don Clemente Pérez, lo acogió en la orfan- 
dad, proporcionándole una beca en el Instituto Na- 
cional. 
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Allí comenzó a darse a conocer el futuro estadista. 
De alumno del Instituto pasó a inspector, después a 
maestro y por último a rector. Cuando ocurrió el asesi- 
nato de don Diego Portales, desempeñaba un puesto 
subalterno en el Ministerio, Las circunstancias azarosas 
son la piedra de toque de los grandes caracteres; don 
Manuel Montt fué el alma de las medidas tomadas para 
conjurar el trágico motín. Desde entonces subió con 
rápido paso por el camino de los triunfos y de los hono- 
res, que, para la gran parte de los hombres, es también 
el de las amarguras . 

Comenzaba su fortuna oficial cuando se enamoró de 
su hermosa prima doña Rosario Montt y Goyenechea, 
que contaba sólo quince años de edad cuando él ya había 
cumplido los treinta. Estos caracteres de hierro suelen 
ser tímidos delante de una niña de 15 abriles... El 
señor Manuel Montt no atrevía a declararse. Su futura 
suegra hubo de allanarle el camino. Comprendió lo que 
las señoras no saben comprender siempre, esto es, que el 
talento y la virtud valen más que la fortuna y el brillo 
de una gran situación. Muy lejos estaría doña Luz 
Goyenechea de imaginarse entonces que elevaba a su hija 
a la Presidencia de Chile, casándola con el primo pobre 
venido de Petorca. 

“Tampoco se imaginó, por cierto, la inocente niña, que 
cuando fué “hablada” se encontraba jugando al volan- 
tín en el último patio de su casa, que al lado de ese 
hombre que iba a ser su esposo le aguardaba una vida 
de titánicas luchas, y que a su alrededor sentiría por 
largos años el rugir de furiosas pasiones. 

La crónica casera de Santiago nos pinta a doña Rosa- 
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rio como inspiradora de medidas enérgicas y violentas, 
en la época de la Presidencia de su esposo, cuyo o 
era suave, bondadoso, quizás excesivamente benévolo 
para tan agitados tiempos... Doña Rosario habría 
sido la principal aliada del impetuoso Varas. 

Sea de ello lo que fuere, el hecho es que la esposa de 
don Manuel Montt debió ver sacudida su alma de mujer 
como esposa y como madre... Hoy apenas Abi 
darnos cuenta lo que fueron los odios políticos de 
s tas sabe en palacio que el barbero del Presi- 
dente ha sido sobornado para que lo degúelle, y desde 
entonces don Manuel Montt no tuvo, hasta su muerte, 
otro barbero que su mujer... Aprendió a afeitarle, y no 
permitía que ningún extrafio la reemplazara en esta 

n. 
E entra un individuo a la sala de despacho 
presidencial con el pretexto de presentar una a 
Su aspecto infundió sospechas al edecán. Cogien: a 
peticionario le encuentran oculto un puñal. Ese hombre 
iba a matar al Presidente... f 

Don Manuel Montt ordenó que el asesino fuera pues- 
to en libertad... 

—Dejen que se vaya, dijo, debe ser un loco. o 

Estos rasgos no eran del gusto de doña Rosario, que 
viendo amenazada la vida de su marido a quien amaba 
con delírio, no podía comprender tales contempori- 
E e Manuel, decía. De otra manera acaba- 
rán por matarte a tí... I 

Y don Manuel no fusilaba a nadie. 
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En cierta ocasión se supo en la Moneda que los revo- 
lucionarios pensaban poner frente de sus filas a tres 
de los hijos del Presidente, don Pedro, don Luis y don 
Daniel, que se educaban en el Instituto, para impedir 
que las tropas del Gobierno dispararan sobre ellos, 

—Sepan los revolucionarios, dijo don Manuel Montt, 
como en otro tiempo Guzmán el Bueno, que cualquier 
cosa que hagan, las tropas y yo cumpliremos con nues- 
tro deber. 

Va se comprende cómo se exaltarían bajo tales cir- 
cunstancias los afectos de una esposa y de una madre. 

š Cuando con ocasión del destierro del Arzobispo Val- 
divieso, llegaron a su colmo las pasiones políticas y 
religiosas, la señora Montt hubo de ocultar a sus hijos 


como una leona oculta a sus cachorros, al lanzarse a 
la pelea. 


VII 


Por los años 1854, doña Delfina Cruz, hija única 
del General don José María de la Cruz, era la más 
preciada joya de la orgullosa sociedad de Concepción 
La llamaban “la princesa del Sur”, acaso por ser hija del 
popular caudillo de la revolución aristocrática y militar 
que encontró su tumba en Loncomilla. 

El que fué su esposo y más tarde Presidente de Chile 
don Aníbal Pinto, era uno de esos hombres a ienes 
hay que casar, como se dice vulgarmente. Su carácter 
excesivamente serio y maduro no era adecuado para 
galanteos y pretensiones amorosas, 
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Asi su boda tuvo algunos perfiles políticos y de 
razón de Estado. El padre de don Aníbal, don Francisco 
Antonio Pinto, y su yerno, don Manuel Bulnes, pen- 
saron que el matrimonio de la princesita del sur con 
una persona ligada a la familia del vencedor de Lonco- 
milla contribuiría acaso a la reconciliación de Santiago 
con Concepción. 

El futuro Presidente de Chile acababa de llegar en- 
tonces de Europa rodeado de la aureola de uno de los 
más brillantes partidos, en la juventud del país. Sin 
decirle una palabra, lo enviaron a Concepción. 

Desde que llegó a la opulenta metrópoli del Bío-Bío, 
la chismografía social le destinó como novio de la hija 
del General Cruz, aún antes de que ambos novios se 
conocieran. Ya se daba como hecho el matrimonio cuan- 
do una noche la princesita dijo en el teatro a una de sus 
amigas: 

—;Mira! Dime ¿cuál es el joven que dicen que es 
mi novio? 

La declaración de don Aníbal Pinto fué tan a la indi- 
recta, que si hubiera sido hecha por otro joven menos 
serio y reconcentrado, la niña no la hubiera tomado 
como tal. 

Dicen que don Aníbal, después de pelar una naranja, 
pasó la mitad a la señorita Delfina, diciéndole: 

— Sea Ud. mi media naranja. 

Y sin más ni más se casaron. 

¡Benditos tiempos aquellos!: 

La princesita del sur fué en la Moneda presidenta 
muy presidenta. Es cierto que no intervenía en negocios 
de Estado, salvo cuando se trataba de empeñarse por 
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los desgraciados que pedían un empleo, cosa que debió 
ser muy común en esos tiempos de aguda crisis eco- 
nómica. 

También transigía la señora Delfina con ciertas cos- 
tumbres algo orientales que han subsistido en Chile 
hasta nuestros tiempos... En su concepto la mujer del 
Presidente era Presidenta, y así no consentía por ejem- 
plo que su marido pasara revista el 19 de septiembre, 
sino en su compañía y en el mismo coche... 

El recuerdo de las virtudes y sobre todo de la inago- 
table benevolencia y caridad para todos los que sufrían, 
que fueron la. característica de doña Delfina Cruz, le 
acompañó hasta sus últimos años. Pocas grandes damas 
de Chile han dejado al desaparecer un duelo más grave 
y sincero, que la viuda del Presidente Pinto. 


VII 


DOIS DIE 
AIGUNOS RECUERD 
DONT AB DONACIONES) 


(1) El Mercurio, Santiago, 29 de abril de 1928. 
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Deso un testimonio de gratitud a la ilustre memoria 
de don Abdón Cifuentes. 

Alumno de Derecho menos que mediano, de los profe- 
sores que tuve sólo dos dejaron alguna huella en mi 
alma: don Abdón Cifuentes y don Valentín Letelier. 
Montt-varista de raza, y más tarde, también de convic- 
ciones, no fuí conservador como el uno ni radical como 
el otro; pero hasta hoy mismo sigo siendo discípulo 
de ambos. 

Don Abdón Cifuentes, sobre todo, me enseñó a amar 
la historia de Chile, no como un simple estudio de cu- 
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riosidad erudita, sino como una alta lección de expe- 

riencia social y política. 

Hace ya treinta y ocho años, en 1890, seguí el Curso 
de Derecho Constitucional del señor Cifuentes. Ante 
los jóvenes de entonces la prestigiosa personalidad del 
maestro se nos aparecía envuelta en el nimbo de lo 
consagrado, de lo histórico. Era ya casi una reliquia, y 
sus discípulos apenas podíamos imaginar que ese hom- 
bre de otros tiempos se encontraba entonces empeñado, 
junto con don Manuel José Irrarázaval, en una empre- 
sa de actualidad trágica, de que iba a salir, meses más 
tarde, la guerra civil de 1891 y una transformación 
radical de la República, 

Entre mis condiscípulos, recuerdosa Juan Mackenna 
Eyzaguirre, hijo de uno de los ministros de Balmaceda, 
que se conserva vivo y casi joven todavía, y a Isidro 
Ossa, cuya sangre fué la primera que se derramó en el 
ya próximo conflicto, pues era ya cadáver cuando dimos 
nuestro examen de “Derecho Constitucional”, el 31 de 
diciembre de 1890, 

Estoy seguro de que todos los alumnos del señor 
Cifuentes han conservado y conservarán mientras vivan, 
con veneración y cariño, el recuerdo de tan ilustre 
maestro. Este fué al menos mi caso, a pesar de que he 
profesado y profeso opiniones muy diversas y casi con- 
trarias a las suyas, 

Mucho dejó él, sin embargo, en mi espíritu, sobre 
todo, la admiración por esa genial obra constructiva de 
1830, por aquel éxito político inmenso, único en la 
historia de la América Española: orgullo de nuestra 
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patria y cimiento de su grandeza durante el primer siglo 
de su vida libre. U 

De lejos, pero siempre con interés, seguí los pasos 
del señor Cifuentes en los años de su venerable ancia- 
nidad. No tuve, sin embargo, la fortuna de estar en 
contacto con él. Hasta 1915 no le traté personalmente, 

Aquel año, desempeñando la Cartera de Hacienda, 
hube de expresar en la Cámara algunas opiniones adver- 
sas a la dirección de la enseñanza del Estado, que yo 
estimaba social y económicamente funesta. X 

Esa misma tarde tuve el honor de recibir en mi casa 
la visita del ilustre anciano, octogenario ya. Me traía 
un verdadero arsenal de noticias y datos para alentarme 
en mis opiniones. Es que el señor Cifuentes no conoció 
los escépticos egoísmos de la vejez: fué un apóstol y 
un luchador hasta que exhaló el último suspiro. Traba- 
jó en pro de sus creencias hasta la muerte, desde el silen- 
cioso retiro de su hogar, cuando ya nada podía esperar 
en este mundo, con la fe, el heroísmo y el desinterés 
de un caballero cristiano, de un Sir Galahad. j 

Mis entrevistas de entonces con el señor Cifuentes 
figuran entre los mejores recuerdos de mi vida. geo 

Aquel hombre que en la tribuna y aún en la cátedra 
amaba el estilo solemne y pomposo, que sabía no obs- 
tante amenizar de cuando en cuando con las flores de 
una fina ironía, era en el abandono de la intimidad 
un conversador regocijado, de espíritu ágil prodigiosa 
memoria. Su privilegiado talento ganaba siendo cono- 
cido de cerca. eis 

Muy luego las paredes de mi escritorio resonaron 
con el eco de nuestras carcajadas. Me parecía estar no 
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sólo con un contemporáneo, sino con alguien más joven 
que yo... ¡Y me llevaba casi cuarenta años! 

La conversación giró muy luego hacia la historia de 
Chile, que era uno de nuestros puntos de contacto. 
Nunca había asistido yo a semejante banquete de infer: 
maciones y datos de interés. É] era demasiado hábil y 
bien criado para tocar puntos que pudieran serme 
desagradables, y hasta tuvo la gentileza de referirme 
algunas anécdotas benévolas acerca de hombres que él 
sabía me eran históricamente simpáticos, como don An- 
tonio Varas y don Domingo Santa María. 

e Entonces tuve la suerte de conocer las memorias iné- 
ditas del señor Cifuentes. Se me ha dicho en estos días 
que ellas no serán nunca publicadas, y lo siento, porque 
apenas puede concebirse un «documento histórico más 
Interesante, sobre todo en este país donde este “género 
hace tanta falta a los investigadores del pasado. Son 
mucho más reales, más vívidas, más sinceras,-más noti- 
ciosas que los célebres Recuerdos Literarios de don 
Victorino Lastarria. 

Por el espíritu de observación, y me atrevo a decir 
también por la amplitud y agilidad del talento, el sefior 
Cifuentes aparece en ellas superior a su formidable anta- 
gonista. Ambos son igualmente rígidos como doctrina- 
rios; pero mientras el uno planea en el mundo de los 
libros y las ideas cosmopolitas, el otro vive entre los 
hombres y las cosas de su tiempo y de su tierra, sin 
perder tampoco de vista el faro de luz múperior: ue 
alumbraba su camino. a 
Los Recuerdos Literarios no son memorias en el sen- 
tido técnico de esta palabra; porque los acontecimientos 
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están en ellos contemplados desde las alturas de las 
generalidades filosóficas, de las cuales su autor no sabía 
descender en ningún momento. Las ideas aparecen allí 
en primer término y los hombres y las cosas en la pe- 
numbra indecisa de lo lejano, o a lo más como satélites 
automáticos del pensamiento abstracto y colectivo. 

Los personajes de Lastarria podrían ser definidos por 
la famosa expresión de Taine: “marionetes filosóficos”. 
Los personajes del señor Cifuentes son, en cambio, de 
carne y hueso: se les conoce íntimamente con sus pasio- 
nes, sus apetitos, sus debilidades, y no sólo por lo que 
pensaron o dijeron que pensaban. 

El señor Cifuentes no hace retratos al estilo clásico 
del género. Procede más bien como los grandes drama- 
turgos; el carácter de cada personaje va resultando de su 
actuación, de sus dichos y de sus hechos. Refiere los 
acontecimientos en forma que, como se dice vulgarmente, 
ahorra comentarios. 

Se conoce algo y mucho de la psicología íntima del 
primer Errázuriz, leyendo al señor Cifuentes. Apenas 
puede esperarse benevolencia ni siquiera imparcialidad 
del autor en este caso célebre. Dentro de las reglas gene- 
rales de la crítica histórica, no sería aconsejable adoptar 
aquí sin beneficio de inventario la exposición aparente- 
mente descarnada que nos hace el Ministro de 1873 de 
los hechos que precedieron a su desgracia; pero, quien 
conozca la vida pública oficial del señor Errázuriz con 
algún detalle, habrá de reconocer que el personaje ínti- 
mo que aparece en las memorias del señor Cifuentes, si 

no verdadero, es a lo menos, y sin discusión alguna, 
prodigiosamente “verosímil”. 


173 


La ruptura del señor Errázuriz con el partido que 
fué el principal escalón de su elevación, constituye un 
hecho de grande importancia histórica, que, como es 
natural, ha sido muy diversamente comentado. Ni las 
creencias ni el pasado político del gran Presidente de 
1875 bastan a explicar una evolución como ésa. Por 
tanto, no es extraño que para los unos, Errázuriz fuera 
un vulgar traidor de melodrama, y para los otros, un 
precursor genial, con clara visión del porvenir. 

Ni el traidor ni el estadista de genio aparecen en las 
memorias del señor Cifuentes, sino un hombre de carne 
y hueso, lleno de talento y carácter, pero ávido de aplau- 
so popular, sensible a los halagos de la intelectualidad 
“avanzada” y que temía, sobre todas las cosas, que se 
le acusase de reaccionario, de retrógrado. 

Es difícil, sin leer atentamente las memorias en cues- 
tión, darse cuenta de hasta qué punto es humano, es 
verosímil, es consecuente con su actuación pública, el 
Errázuriz que en ellas actúa. 

Y no lo describe vulgarmente de una pieza, sino que 
va acumulando en estilo confidencial y sencillo, peque- 
ñas anécdotas, conversaciones íntimas, actuaciones dis- 
cretas de antecámara, sin método aparente, a medida 
que los hechos se producen, al lado de otros incidentes 
sin relación con el interés principal del drama o come- 
dia que va desarrollándose. Aquéllo produce la impre- 
sión de algo vivido en realidad, y, como ya he dicho, si 
no verdadero, muy verosímil. Uno se siente en presencia 
de un cronista muy fiel, o de un supremo artista, capaz 
de crear caracteres humanos con toda la realidad de lo 
que efectivamente ha sido. 
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No es tampoco un crimen, ni siquiera una debilidad 
muy rara, aún en hombres eminentes, el ser sensible a 
las sugestiones del medio. Ello es a veces casi una virtud, 
aunque poco comprensible para temperamentos de una 
pieza, empapados de fe en las verdades absolutas, como 
el señor Cifuentes. Estos no comprenden la necesidad, 
a veces imperiosa, de transigir con lo inevitable. Errá- 
zuriz se rindió ante la opinión pública: un caballero 
cruzado habría preferido perecer con la bandera al 
tope... Admiremos el último, pero comprendamos al 
primero. 

Errázuriz adoptó la política que era popular en su 
tiempo, no sólo entre el vulgo, sino en el elemento inte- 
lectual, y que era aa fatalmente la del porvenir. 
El acto no fué hefoico, ni puede ser calificado como un 
rasgo caballeresco. Brillan, sí, en él la previsión y el buen 
sentido: fué una evolución de tipo netamente chileno, 
que refleja el aspecto, en parte burgués, de la idiosincra- 
sia de nuestra antigua clase dirigente. 

El señor Cifuentes, en quien hace cerca de sesenta 
años Arteaga Alemparte adivinó el predominio del ele- 
mento espiritual, no vivía ciertamente en el mismo plano 
psicológico que Errázuriz y los demás liberales burgue- 
ses de su tiempo. El nimbo de prestigio y popularidad 
que rodeó la memoria del Presidente de 1875 fué siem- 
pre para su antiguo Ministro la injusta recompensa de 
una debilidad, casi de una cobardía. 

La intransigencia política del señor Cifuentes no tenía 
tampoco nada de “material”. 

En 1914 o 1915 era Consejero de Estado y figuraba 
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en la mayoría gobiernista. Vacó por ese entonces la 
Dirección de Impuestos Internos, y el Ministerio desea- 
ba llevar a ese cargo de considerable influencia, a un 
hombre de sus filas, y que, además de ello, estaba ador- 
nado de las aptitudes y condiciones necesarias para des- 
empeñarlo bien. El señor Cifuentes y otro de sus cole- 
gas conservadores, el señor Foster Recabarren, hicieron 
naufragar con sus votos esta combinación, porque, en 
concepto de ellos, merecía mejor ese puesto el candidato 
de la oposición aliancista. Aunque víctima, como Mi- 
nistro, del acto de indisciplina partidista del señor Ci- 
fuentes, no puede llevárselo a mal... Había leído en sus 
memorias que siempre procedió así. Luchaba por sus 
ideas, no por los hombres: era conservador “espiritual”. 

Sin embargo, cuando estaban en juego los altos inte- 
reses de su partido, nadie era más disciplinado que él. En 
1896 los conservadores proclamaron la candidatura pre- 
sidencial del primogénito de don Federico Errázuriz. 
Este sagaz político tenía las mejores razones del mundo 
para creer que “todos los conservadores le apoyarían, 
menos don Adbón Cifuentes”. El día del gran desfile 
electoral de Santiago, el segundo Errázuriz, rodeado por 
los grandes dignatarios de los partidos coalicionistas, vió 
pasar bajo las ventanas de su residencia una muchedum- 
bre inmensa. 

Allí marchaba, confundido con la turbamulta, el ya 
anciano Ministro de su padre... El candidato, que lo 
había ofendido personalmente en otro tiempo, quedó 
ante este espectáculo como San Pablo cuando se cayó del 
caballo en el camino de Damasco. 


176 


Se sabe que bajo la Presidencia iniciada ese año, el 
partido conservador alcanzó una posición mucho más 
alta que antes de 1875. 

“Este hombre se ha empeñado en sacar a su padre del 
purgatorio”, decía don Abdón Cifuentes, fingiendo un 
despecho cómico, pero frotándose las manos. 

En 1915 o 1916, don Armando Donoso publicó en 
el Pacífico-Magazine una serie de interesantísimas entre- 
vistas a casi todos los grandes ancianos de ese tiempo. 
La de don Abdón Cifuentes fué inmensamente superior 
a las demás, no sólo por el acopio de datos y recuerdos, 
sino por la profundidad del pensamiento y la filosofia 
con que juzgaba los acontecimientos... Los viejos 
prestigios del liberalismo aparecían a su lado en un pla- 
no muy inferior. 

Recuerdo el juicio de Enrique Matta Vial. >. “Parece 
que los otros entrevistados no hubieran vísto jamás sino 
la superficie de las cosas, mientras don Abdón sabe com- 
prenderlas a su manera, pero siempre a fondo.” 

Ello se explica: don Vicente Reyes, don Marcial 
Martínez, don Julio Zegers, etc., eran personalidades 
de alto rango y merecido prestigio; pero simples usu- 
fructuarios, al fin de cuentas, de una evolución moral 
y política que ellos no habían creado. ... La figura del 
señor Cifuentes pertenece a un orden más elevado: era 
un apóstol, casi un precursor, al estilo de los Lastarria 
y los Amunátegui, en el campo opuesto. 

Fué el maestro casi único, y en todo caso, el más 
eminente inspirador de la evolución conservadora, en el 
sentido católico, iniciada bajo el gobierno de don José 
Joaquín Pérez. La doctrina moderna de su partido no 
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tuvo otro intérprete de vistas tan amplias, tan universa- 
les, tan lógicas. 

Acostumbraba regalar a sus discípulos un volumen 
de sus discursos. . . No era ése un acto de vanidad: cual- 
quier expositor de las ideas conservadoras no habría 
encontrado 'otro libro que pudiera reemplazar a aquél 
para el objeto. 

Hombre de una pieza, sus ideas políticas se fundaban 
sobre dos cimientos muy sólidos: la fe religiosa, la fe 
liberal y republicana. Pertenecía a esa escuela que no 
acepta para mantener el orden orgánico social otras 
cadenas que las espirituales, las de la creencia; que quiere 
al hombre físicamente libre, pero sujeto, en lo moral, 
a la elevada disciplina de la fe. 

Su doctrina era tan lógica como la de otros pensado- 
res de su época, que soñaban una sociedad a la vez 
organizada y libre de todo género de amarras, no sólo 
en lo espiritual, sino también en lo temporal; pero era 
acaso más practicable que la de éstos. 

Fué uno de los republicanos sinceros y absolutos que 
he conocido. Lo era con entusiasmo, con fe ardorosa, 
con optimismo inquebrantable. 

Cuando el Presidente Barros Luco trasmitió la banda 
al señor Sanfuentes, muchos países amigos designaron 
embajadores especiales para solemnizar el acto. En uno 
de los banquetes oficiales de entonces, el señor Naón, 


representante de la Argentina, dijo entre otras cosas, que 
en ese momento celebrábamos algo de muy honda signi- 
ficación: la realización efectiva en un país de la América 
Española, del régimen republicano de gobierno... 
Resonó en la sala un aplauso casi solitario... . Había 
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dado su señal don Abdón Cifuentes, sentado junto a mí 
en la mesa... 

La influencia intelectual y moral del hombre ilustre 
que acaba de desaparecer fué enorme, Y no podrá escri- 
birse la historia de las ideas en Chile sín recordarlo en 
el primer rango. No sólo formuló el programa espiritual 
de un partido poderoso, sino que dedicó todas las acti- 
vidades de su larga existencia ʻa propagarlo y hacerlo 
amar por las generaciones que siguieron a la suya. 

En su cátedra de Derecho Constitucional se formaron 
casi todos los hombres de doctrina que han ilustrado al 
partido conservador en los últimos cuarenta años, Y MmU- 
chos de ellos quedaron modelados para siempre a la 
imagen y semejanza del maestro. 

Aún en el espíritu de aquellos de sus discípulos que 
no lo siguieron en la vida, sus fecundas enseñanzas 
dejaron más de un rastro, 

El nombre del señor Cifuentes está igualmente liga- 
do a la historia de algunos de los grandes movimientos 
doctrinarios o políticos de su tiempo. Fué el jefe indis- 
cutible de los conservadores en sú larga y porfiada cam- 
paña en pro de la enseñanza libre y religiosa, Y como 
todo el mundo sabe, cayó del poder envuelto en esa 
bandera. Fué también uno de los fundadores de la Uni- 
versidad Católica que alcanzó a ver antes de morir en 
el alto grado de prosperidad de que hoy goza. 

En 1890, su acción y la de don Manuel José Irarrá- 
zabal decidieron la actitud del partido conservador en el 
conflicto político que había de tener un año más tarde 
sangriento desenlace. 
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Nadie.ignora que a su pluma se debe la redacción del 
acta revolucionaria suscrita por el Congreso. 

En suma, el señor don Abdón Cifuentes ha sido una 
alta figura en esa Historia de Chile que él tanto amó, y 
que sabia hacer amar de los demás. 
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